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EDITORIAL 

ALGUNAS DEFINICIO 'ES PARA UNA CARACTERIZACION DEL 

PERO "ISMO 

l. c~,~atro interpretaciones generales del peronismo se han dado, d~ 
de la i.zquierda, todas las cuales nos parecen incorrectas : 

a) La del Partido Comunista, stmilar a la interpretación liberal, se 
~un la cual el peronismo era la forma especuicarnente argentina del 
fascismo . 

b) La proporcionada por aquellos que rompieron con el Partido Ca 
munista durante el primer gobierno de Perón .. que se expresa aca 
badamente en Rodolfo Puiggrós. Según ella, el peronismo era un­
movimiento antioligárquico y anti.imperialista de liberación propio 
de un país semicolonial, y que como tal era progresivo y debía ser 
apoyado con el objeto de desarrollar la revolución democrático-bur 
guesa: La fusión con el peronismo para constituir dentro de él un­
ala socialista era considerada la tarea pol(tica inmediata. La sepa 
ración/entre revolución democrática y revolución socialista, cohsi 
derá..rí'dolas como dos etapas netamente diferenciadas, es la ra(z ~b 
vta¡ áe esta posición pol(tica. Durante las décadas de 1950 y 1960, l;;t 
emergencia de regúnenes nacionalistas y populistas en el Tercer 
Mundo parecía ofrecer a esta interpretactón un punto de apoyo só 

' -lido. El concepto de "economía de Estado" desarrollado por Pu~ 
gr¡ós intentaba describir la emergencia de Estados industriales na 
cionales y antiimperialistas en el Tercer Mundo, en transición en 
tte el capitalismo y el socialismo. -
1 
~ La tercera interpretactón la provee una <;orriente del trotskys 
rno que posteriormente se ha llamado la tendencia de "Izquierda Na 
cional". Coincide con la anterior al caracterizar al peronismo como 
la ,etapa democrático-burguesa de un pai's semicol<>nial pero# aplican 
do la~eoría de la revoluctón permanente, afirmaba que la burguesi'a 
sería incapaz de llevar a cabo la revolución antiimperialista y que. 
pese a que era necesario darle apoyo cr(tico en la medida en que se 
enfrentara con el impertalismo, la clase obrera debía constituir su 
propia organización política., al margen del peronismo, para llevar 
adelante el proceso de liberación cuando la burguesía nacional clau 
dicara frente a los embates del imperialismo y la reacción interna. 

d) Finalmente .. la posición de pequenos grupos ultraizquierdi.stas, 
que sostenían que el conflicto entre el peronismo y la burguesía im 
perialista era simplemente un conflicto inter- burgués, en el que la 
clase obrera no debía intervenir . 

2. La primera y la Última de estas posiciones no merecen mayor CE 
mentario ya que han quedado completamente desautorizadas y de¿; 
prestigiadas en el curs0 del proceso revolucionario en la Argenti 
na . Pasamos a e.>..-plicar nuestra disidencia con la segunda y tercer 
interpretación que hemos mencionado. Pese a sus notorias diferen 
cías, ambas comparten u:1 punto esencial: la concepción de que la­
lucha antiimperialista y la lucha anticapi.talista, aunque interconec -
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tadas, son dtferent . mb e e petan 1 luch 
1 ista es el campo d 1 u 1ón d mocráttca y el nac 
la expresión tdeológtca de una alianza de clases. De acu r 
la concepctón de Puiggrós, la revolución democráttca hen e 
primera tnstancta,. a la construcción de un capltaltsmo nacto 1, 
la evolución hacia el socialismo es dada a través del progrest o d 
minio del aparato del Estado por parte de los sectores nac:ionahz­
dos de la economí'a. De acuerdo a la concepción de la llamada "1;,­
quierda Nacional 11

, el capitalismo nacional se desarrollar(a por un 
tiempo pero, frente a los ataques combinados del imperialismo y 
la oligarquía, acabaría por sucumbir, lo que hace urgente la cons 
trucctón de un partido de la clase obrera, que lleve adelante lasta 
reas democráticas y transforme, mediante una transferencia del -
poder, a la revolución democrática en revolución socialista. Pero 
la noción misma de revolución democrática, nacional y antiimperia 
lista es tdénhca en ambas concepciones. Y este es el punto en que 
nuestra crÍt\ a se ejerce. 

Para ello es necesarto tener en cuenta las especificidades del caso 
argentino en el conJunto d los país s sernicoloniales. Dado el ca 
rácter esquemático de estas notas, sólo haremos mención de elias: 
inexistencia del campesinado como clase social; neto predominio 
capitalista en las áreas rurales; neto predominio de los sectores ~ 
banas sobre los rurales; predominio de la mano de obra industrial 
dentro de la fuerza total de trabajo; desarrollo de una vasta plata . -
forma de capitalismo competitivo durante la etapa de desarrollo a 
gropecuario y, luego de la crisis del 30, a través del proceso de­
sustitución de importaciones. Con la segunda guerra mundial se a 
celera el proceso de sustitución de importaciones y el crecimiento 
de una burguesía nacional y de un proletariado industrial. Perrna 
necía, no obstante., la estructura político-económica que aseguraba 
que el grueso de los beneficios del proceso pasara a manos de la o 
1 igarquía terrateniente. Esto se revelaba en la ausencia de crédito 
industrial y ,en la ca(da de los salarios reales., pese al constante in 
cremento de la proporción de la producción industrial en el Produc 
to Nacional Bruto. Esto significa que existía una constante transte--rene la de ingreso a los sectores agrarios. 

¿Fué el peronismo una revolución democratice-burguesa? Es o~ 
vio que en una situaci6n como la de los anos 30 cualquier progra 
ma minimam,ente democrático debí'a basarse sustancialmente eñ la 
aceleración del proceso de industrializaciórr, mediante una transfe -rencia de la renta oligárquica al sector industriaL y en un incre 
mento en los salarios reales. Este fue el programa democrático 
que puso en marcha Perón. Pero¿ es una revolución democrático­
burguesa en el estricto sentido marxista del término? Creemos 
que la respuesta es, definttivamente ~ no. La tarea central de una 
revolución democrático-burguesa es barrer los vestigios del feu 
dalismo y transfertr el poder a manos de la burguesía. Pero enla 
Argentina la oligarquía terrateniente era netamente capitalista;por 
lo tanto es necesarto buscar otra caracterización. De otros mov1 
mientas populares lattnoamertcanos, como el M 1R en Bolivia, o 
el APRA en Perú podemos, sí, decir que fueron intentos de revo 
lución democrático-burguesa:. ya que se basaban en la pequena bur 
guesía urbana e intentaban liberar al campesinado indígena de sus 
trabas feudales. Pero nada de esto se daba en el caso del peronis -mo. 
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5 . ¿Representó el peronismo los intereses de la burguesía nacional? 
Respecto a la naturaleza de clase del perontsmo~ una respuesta tan 
común r:omo errónea sosttenc que representó los intereses ae la 
burguesía nactonal . .E v rdad que el régimen peronista aseguró 
una transferencaa m L\ de angr o del sector agrarao al industrial. 
Es v rdad que la p q nas y mcdtanas empresas tudustriales se f0 
pandteron enorm ment baJo 1 gobterno peronista~ sobre la base 
del crédtto a l. P 1·o tambtén es v9rdad que los salartos reales 
se ancrcm ntaron a lo largo de todo el período peronista. Esto ex 
pltc • ntre otras t·azones, por qué la burguesía industrial en sÜ 
conJunto~ pese a ser favorecida por la política económica del ré~ 
men n sus relaciones con el sector agrario~ fue permanentemente 
hosttl a Perón . Sería completamente falso ver en el peronistno una 
suerte de régimen nacional- burgués que utilizó a la clase obrera 
~omo base de maniobra en sus confrontaciones con el sector agro 
pecuario., pero que dejó ul movimiento obrero como elemento me 
nor dentro de la aliunza. Por e 1 centrar io, el énfasis de la pol ítTca 
peronista estuvo puesto en los sindtcatos, que en las movilizacio 
nes masivas de 1945 conquistaron el poder para Perón,. que consti 
tuyeron su principal apoyo a lo largo de todo su gobierno y que fue 
la fuerza más activa en defensa del régtmen en el momento de su 
caída. Si se buscara carac :.rizar~ pues~ al peronismo hasta 1955 
habría que senalar los siguientes rasgos: 1) una democratización 
general de la sociedad bajo las formas ideológicas del nacionalismo 
popular; 2) la existencia de un estado de prosperidad-basado en el 
continuo incremento del poder de los sindicatos y en la clase obrera 
como sector social fundamental; 3) la base económica estuvo cons 
titu(da por la expansión del capttalismo nacional mediante la trañs 
ferencia del sector agrario. Pero en esta "alianza de clases", in--sistimos .. el peso social decisivo no era el de la burguesía nacional 
sino el de la clase obrera. 

6. ¿Por qué el peronismo sobJ,evivió como fuerza revolucionaria a su 
caída ? Otros movimientos populares latinoamericanos no logr_! 
ron sobrevivir a la caída de sus regrme~es - como el varguismo en 
Brastl- o concluyeron por virar hacia el campo de la contrarrevo 
lucaón -como el l\1NR en Bolivia y el APRA en Perú . La expansi6ñ 
del capttahsmo monópolaco imperialtsta en América Latina generó 
nuevas contradtcctones que destruyeron las antiguas alianzas de 
clase. Solo el p ronasmo sobr vtvtó como fuerza revolucionaria re 
vitalizándose y mantem 'ndos como tal. Los distintos regímenes­
contrarrevolucionario qu e ucedieron desde 1955 no han canse .. -
guido integrar el perontsmo al ststema. Creemos que la razon de 
esta pervivencia es la sigutente· la clase obrera que constituyó la 
base social del Estado perontsta~ constituye también hoy la clase 
esencial en la lucha contra el capttal rnonópolico imperialista. El 
cambio de etapa histórica no ha tmphcado una transferen~ia de cla -ses en el liderazgo de la lucha antnn1perialista~ sino una profundi-
zación en la conciencia revoluctonaria de la misma clase . Y de 
aqu1 se siguen varias consecuencias de primordial importancia no 
sólo para la revolución en la Argentina slno también para el conjun 
to de la revolución latinoarnertcana: -

a} La contr·adicción fundamental y el problema del nacionali~mo. El 
hecho decisivo de la estructura económica argentina de LOS ult_imos. 
quince anos ha sido el dominio del sector industrial ~or el.capttal ~ 
nauciero imperialista . El desarrollo de los monopohos~ vtolen!_a 

- -
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mente impostados sobr ~n tr t e t t n 
desarrollada como la arge na., ha tend1do a crear desemp o truc 
tural y a antagonizar organtzaciones obre!"as de una fuerza num 'rtca 
y social sin paralelo en el mundo semicolonial. Esto ha conductdo a 
un cambio sustancial en la conciencia nacionalista del proletariado 
argentino. De acuerdo a las clásicas concepciones de la izquierda ar 
gentina la lucha anticapitalista y la lucha antiimperialista perteneceñ 
a diferentes esferas de actividad. Se consideraba que el imperialis 
mo unido a las oligarquías nativas constituía la principal barrerap~ 
ra el desarrollo de un capitalismo nacional y, en consecuencia, la lu 
Gha antiímperialista requería un frente unido del proletariado y la -
burguesía nacional. Por el contrario, la lucha anticapitalista eníren 
taba al proletariado con su propia burguesía. Nacionalismo y socia­
lismo eran las expresiones ideológicas de estas dos luchas di.fereñtes 
aunque interconectadas. Pero hoy día, en la medida en que la expan 
sión de los monopolios industriales está proveyendo la única forma­
viable de expansión capitalista, la lucha antiimperialista y la lucha 
anticapitalista tienden a confundirse. Respecto a la larga polémica a 
cerca de cuál es la contradicción fundamental en la Argentina: hurgue 
sía vs. proletariado o imperialismo vs. nación, afirmamos que no lo 
es ninguna de las dos, sino otra que las conserva y supera: imperia 
lismo vs. clase obrera. Pero ent.onces, el nacionalismo no es la ex 
presión de un frente de clases, sino un elemento ideológico de res 
puesta a la misma explotación capitalista: es decir, un elemento fñ~ 
grante de la conciencia proletaria. Este nuevo nacionalismo como ni 
vel más alto de la conciencia revolucionaria de la clase obrera se ex -presa en l~s varias formas en que el peronismo revolucionario apare 
ce y ofrece manifestaciones aún aisladas pero que tienden claramen­
te a la constitución de una vanguardia revolucionaria : desde la apari 
ción de la CGT de los Argentinos hasta el Cordobazo y las acciones 
armadas. Puede as( verse el desarrollo de la conciencia revoluciona -ria de la clase obrera como un largo proceso que se inicia con las 
grandes huelgas de 1942. que tiene su primer gran éxito con el acce 
so al poder qe Perón, que experimentó la gran derrota de 1955 y que .. 
dado el fra?aso de los varios intentos de la burguesía por desarrollar 
el pars en una dirección capitalista, ha llegado a ser cada vez más 
consciente de sus fines socialistas . 

b) El anticapitalismo de las clases médias. Al mismo tiempo~ el d~ 
sarrollo del capitalismo monopolista ha antagonizado totalmente al 
conjunto de las clases medias, destruyendo las bases de e,xistenci.a 
de la pequena burguesra y provocando la crisis de las pequef'las y me 

·dianas empresas surgidas durante el período de sustitución de impor 
taciones. La misma madurez del capitalismo competitivo argentino 
entra en contradicctón con los proyectos monopolistas de reorganizar 
la estructura económ1ca. En pa(ses como Brasil. donde los confl ic 
tos son más regionales y el movimtento obrero más débil, el nue\;o 
Estado dictatorial pro-monópohco pudo estabilizarse más facilmen 
te. En Argentina, un antagonlsmo soctal más profundo sólo ha permi -tido al Estado dictatorial una historia turbulenta e inestable . 

e) La peculiaridad argentina : la dialéctica entre movimiento y van ... 
guardia . Si existiera en Argentina un fuerte capital monopolista~ con 
gran capacidad de integrar otros sectores sociales, las clases medias 
empobrecidas podrían virar facilmente hacia el fascismo. Tal fue el 
caso en Italia y Alemania. Perb la contradicción que genera el desa 
rrolio del capital monopÓlico en un país periférico, deriva:~ precis~ 
mente, de su incapacidad de integrar aceleradamente a su proyecto a 
los sectores sociales despl.azados por la desintegración de la vieja es 

• 
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tructura social que él pr.omueve. De este modo~ las clases medias es 
tán girando en la Argentina hacia una alianza con los sectores avanza -dos de la clase obrera. Esto se refleja~ entre otras cosas, en el ma~i 
vo aflujo de estudiantes .. profesionales e intelectuales al per_onismo .. 
desde posiciones claramente anti.capitalistas. Si el peronismo revolu­
cionario es la base para la construcción de una vanguardia revolucio 
naria., el peronismo como movimiento tiende más y más a constituir 
se en el canal de expresi6n de este antagonismo radical entre el coñ 
junto de las clases populares y el capital monópolico imperialista. De 
esta interacción entre movlmlento y vanguardia fluye toda la dialécti 
ca de la revolución en la Argentina . El hecho de que ambos sur jan del 
peronismo .. es una de las ~xpresiones de nuestro desarrollo combina -do, una de esas peculiaridades nacionales que deben constituir siem 
pre el eje de una estrategia revolucionaria. Sólo una perspectiva stali 
nista podría reducir el proceso al movrmiento, pero sólo un infantilis 
mo ultraizquierdista podría limitarlo a la construcción de una vanguar­
dia .. escindida del Movimiento . -

d) La tarea latinoamericana del proletariado argentino. Argentina es 
el punto de América Latina en el que las contradicciones generadas 
por el capital imperialista encuentran en este momento su respuesta 
más radical. El 1 iderazgo de la lucha por la liberación nacional perte 
nece a la clase obrera. Pero una Argentina liberada del capitalismo 
abriría enormes posibihdades a otros procesos, como el chileno y el 
peruano que librados a s( mismos carecen de viabilidad histórica en el 
largo plazo. Tal fue, por ejemplo, el desttno del lento proceso de de~ 
neración de la revolución boliviana en la década del 50. Una Argentina 
socialista representaría un enorme paso adelante para el conjunto de 
la revolución latinoamertcana~ reforzaría las tendencias progresivas 
en los otros países del continente y constituiría una valla formidable 
frente a las tendencias expansionistas del subimperialismo brasilefto. 
Por todas estas razones .. pensamos que la lucha de la clase obrera ar 
gentina contra los monopolios imperialistas representa la vanguardia 
y el eslabón más débil en el que se decidirá el destino de la revolución 
latinoamericana . -

EL CONSEJO DE REDACCION 
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1 MO, PERONISMO 
IA.LISMO NA~IONAL 

' 
RICARDO CARPANI 

ADVERTENCIA 

El presente trabajo consta de tres partes o capítulos, 
más una Introducción y una Conclusión • -
El primer capítulo -El Nacionalismo- se escribiÓ a. 
mediados de 1970. El segundo y el tercero -El Per2 
nismo y El Socialismo Nacional- a mediados de 1971. 
Parte del capítulo refertdo al peronismo fue elabora 

. -do extractando, actualizando y corrigiendo aspectos 
de un trabajo anteriormente editado (Estrategia y~ 
volución - Ricardo Carpani- Ed. Programa- 1965 ). 
La Introducción y la Conclusión fueron escritas en J_E · 
nio de este an.o . -

• 

• 
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NA~IONALISMO, PERON-SMO 
Y SO~IALISMO NA~IONAL 

1 ... :rTRODU(;(;JON 

Hablar de nacionalismo en nuestra é 
poca implica, indudablemente, el! 
venturarse en un terreno sumamente 
riesgoso y _difícil. Como resultado de 
toda ta experiencia histórica mundial 
de los últimos decenios, las posici~ 
nes se hallan comunmente fijadas ( for -malizadas, cristalizadas, senti~enta -!izadas ) a tal punto. que las interpre 
taciones parciales frecuentemente ~ 
sembocan en una imposibilidad total 
de captar el fenómeno en su compleJ.! 
dad . -
No obstante ello .. nunca como ahora 
-en plena etapa de predominio del C! 
pital financiero imperialista y de d~ 
pertar de la conciencia revolucionaria 
de los pueblos sojuzgados por éste- .. 
ha sido tan necesario el Uegar a una 
clara comprensión de lo nacionaL e~ 
mo sentimiento y como conciencia .. 
con todas sus impli.cancias psicológ_! 
e as. sociológicas. pollticas y econó 
micas. que perm i.ta aprehenderlo en 
su objetividad ·y en las distintas f-or 
mas que ésta asume se·gún los disti~ 
tos momentos históricos y las distin 
tas realidades . -
Curiosamente, tant o la izquierda e o 
mo la derecha suelen coincidir en una 
misma 1 imitada concepción del nacio 
nalismo, identificándolo ideológicamen 
te c on la burguesía en general o con 
algunos de sus sectores. La derecha, 
claro está. transformándolo en band!: 
ra contra la lucha de clases; y la iz 
quierda. ya sea negándole drásticamen 
te todo posible c ontenido revolucion~ 
r io, en concordancia con la utilización 
que de él hace la derecha., o ya sea r~ 
conociéndole una progresividad rcla~ 
va como etapa del proces o revoluci.E 
nario. pero exclusivamente como e~ 
pa ligada a la relativa progres ividad 
que tal o cual sector burgués pueda~ 
ncr en tal o cual circunstancia especi" 
fica -
Sin embargo, un simple vistazo sobre 
el proceso histór¡co de los dos últimos 

.. 

siglos y, especialmente, sobre la reali 
1 -dad de las luchas revolucionarias que 

actualmente se libran en el mundoJ de 
ber(a bastar para demostrar las 1 imf 
taciones de esta concepción parcial ae 
lo nacional, concebido exclusivamente 
como nacional-burgués . -
Resulta evidente. en efecto. que el se~ 
timiento y la conciencia nacionales a 
nivel de masas han jugado siempre y 
continúan jugando un papel de primera 
línea en todos los momentos culminan -tes de la lucha de clases.Que el odio 
popular al opresor extranjero o la ver -güenza de una derrota nacional consu 
tuyó y constituye. muchas veces, el 
motor impulsor de la conciencia de cla 
se de las masas,produciéndose una itJ.­
teracción dialéctica entre lo nacional y 
lo social que conduce a una síntesis en 
la cual ambos se identifican como vo 
luntad y necesidad de autoafirmación 
nacional a través de la lucha de clases, 
y voluntad y necesidad de autoafirm_! 
ción humana frente a todo tipo de opre 
sión interna o enerna, a través de la 
lucha nacional. Que, de uno u otro modo, 
e sto ha sido así desde la Revolución 
Francesa hasta la actual lucha del pu~ 
blo vietnamita, pasando por la Comuna. 
la Revolución Rusa y todas las revo~ 
cienes triunfantes o en curso en el 
mundo colonial y semicoloñial en nues 
tra época. Que en estas revoluciones 
triunfantes, autocolocadas bajo el stg 
no del socialisrnoJ el sentimiento y la 
conciencia nacionales, lejos de desap~ 
rece r o diluirseJ se fortalecen trans 
formándose en bandera de resistencia 
contra las pretensiones imperialistas 
de restauración burguesa. Que, en·con 
secue ncia , y a pesar de los éxitos obt~ 
nidos. tanto por los reg(menes burg~ 
ses "democráticos", como por el nacio 
nalismo burgués nazi-fascista, en sus 
intentos de mitificar lo nacional y ma 
nipular en su provecho el sentimiento 
nacional de las masas, el nacionalis .. -mo no siempre ha actuado y actua en 

-
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función de los intereses de la burgu _ 
sía en general o de alguno de sus sec 
tores. Y que, en fin. a pesar de esa mi 
tificación y manipulación burguc:sa de lo , 
nacional, el concepto mismo de nación 
se halla, tanto en sus orígenes h.istóri 
cos, como en laf actuales luchas de U 
uerac ión de los pueblos oprimidos por 
el imperialismo .. estrechamente ligado 
en dialéctica interdependencia con otros 
conceptos (libertad. igualdad. fraterr:!_ 
dad, democracia,justicta,pueblo, rev~ 
lución) que constituyen la esencia mi~ 
ma de todo auténtico proceso revoluci~ 
nado y que también han sado) son ob~ 
lo de una manipulación dustorsaonadora 
de su real significado, lle\iada a cabo 

, 
por l.1 burgue sta . -
Sintetizando, y como una primera apr 0~1 
mación general al problema, creo que -puede afirmarse que el sentimiento n.! 
cional no siempre ni en todo lugar ha 
jugado ni juega exactamente el mismo 
papel hislÓrico objetivo y, fundarnen 
talmente., que esos d ist in tos papeles 
pueden ser, y de hecho lo han sido y 
lo son, absolutamente contradictorios 
unos con otros según el contenido con 
creta que dicho sentimiento asume en 
las distintas circunstancias de tiempo, 
y lugar; según el contenido, más o me 
nos verdadero o directamente falso, 
de la conciencia que lo expresa en Ga 
da una de esas circunstancias. aay, 
no obstante~ algo que permanece ina_! 
terable, esto es su presencia constan 
te como factor de primera línea en­
las luchas políticas y sociales de los 
últimos siglos . -
Es que lo nacionaL tal como veremos 
más adelante. no constituye algo dife 
renciado e independiente de lo social 
-la lucha de clases- 1 sino más bien 
una de las forrnas. variable en su si_g 
nifi.caci.ón,con la cual dicha lucha de 
clases se manifiesta. Lo que varíu es 
precisamente su contenido de clase 1 

que según las circunstancias hace que 
el nacionalismo se constltuya en una 
ideología de los explotadores o, por 
el centrar io, en una bandera de lucha 
de los oprimidos contra toda forma de 

. , 
opresLon .-
En este trabajo me propongo partir 

"del análisis de estas dos formas e~ 
tradictorias que suelen asumir el se~ 
timi.ento y la conciencia nacionales, 
para inte6'tar seguidamente una inter 
pretac ión de esa compleja concreción 

-

política que es el perontsmo '- n tanto 
expresión multiLUdinarta dc•l nactona 
lis m o an l i iznp0ria lista en la Argen~ 
na de hoy . -

1 

' 

LA DES\ IRTUACIO 1 DE LO NACIONAL 

En un p í semtcolontal como el nue_:; 
tro, tnexorablem~nte enfrentado con 
la urgente necestdad de r al izar revo 
luctonartamente las tareas nacionale~, 
es decir, aquellas tar·eas que le pez·m i 
tRn asumir su propia existencia ind..!: 
pendiente de la distorsionadora tutela 
imperialista, ningún concepto se halla, 
explícita o i.mplícüam ente , tan en el 
centro de la problemática económica, 
política, social., cultural, artística, 
etc. , como el concepto de nac1Ón y su 
derivado lo nacional. Ninguno~ además 
y por esa misma razón de su univers~ 
lidad abarcadora de los distintos carn 
pos de la actividad social, se halla e~ 
m o él tan sujeto a todo tipo de defoE 
maciones y parcializaciones que contr~ 
dicen su inicial esencia comunitaria, 
liberadora y humanista.) en función de 
la defensa del status capitalista y los 
privilegios de clase burgueses.-
La Argentina nació como un país de 
pendiente y continúa siéndolo. Un país 
sojuzgado e~onómica. política y cultu 
ralmente por- el gran capital financ~ 
ro lnternac ionaL encabezado mundial 
mente por el imperialismo de turno: 

• 
ayer Inglaterra, hoy los Estados U ni 
dos. Dicha dependencia configura -sal 
vo escasas situaciones coyunturales 
que no llegan, sin embargo, a produ 
e ir un cambio cualitativo de fondo­
ur;ta constante a lo largo de toda su hi~ 
toria .-
Este hecho determina el que la lucha 
de liberación nacional respecto al im 
perialismo conforme el núcleo central 
de la problemática pol{tica argentina.~ 
Pero el imperialismo no constituye un 
fenómcno.meramente externo, que tm -
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pone su dominación exclusivamente des -de fuera. sino que se halla interiori.za . -do en tbdos los aspectos de la actividad 
del país, ejerciendo su control y dom1 -nio expohadores preferentemente en 
forma indirecta. a través de persone -ros nativos que asumen su representa -ci.Ón. Dichos personeros representan 
también .. a su vez .. grupos de intere -ses y sectores sociales que fundan sus 
privilegios en la asociación en grado de 
dependencia con el imperialismo . -
De esto se desprende otro hecho de ca -pital importancia: la lucha de liber~ 
ción nacional no se 1 imita a la lucha 
contra el explotador extranjero,. sino 
que es también lucha contra las clases 
y sectores locales a través de los cua 
les éste ejerce su dominio. Es, a un­
mismo tiempo y en forma inesci.ndible., 
lucha de clases .. es decir ,lucha so 
cial . -
Nuestra lucha de liberaciÓl_l nacional 
posee .. ,entonces, una dinámica pro -pia que la lleva a plantearse como ob 
jetivos no sólo la superación de la h~ 
m illante situación semicolonial del 
país; sino también l a liquidación de 
la no m e nos humillante explotación 
del traba jo s oc ia l por parte de las cla 
ses dominantes nativas. De ahí que -
los representantes del sistema se e_! 
fuercen por mantener una imagen fal -sa de lo nacional .. tendiente a impedtr 

• 
el cumplimiento de aquellos obj~tivos 
y a preservar la supervivencia de sus 
intc::reses . -
Esta desvirtuación de lo nacional se 
dirige principalmente a separarlo de 
lo social en su aspecto fundamental: 
la lucha de clases. De este modo se 
lo despoja de lo que constituye su mis 
ma esencia y la razón de su aparicióñ 
hislór ica . -
En realidad .. lo que se intenta es iden 
tificar a la nación con una clase .. la­
burguesía .. y con un sistema, el ca~ 
talismo .. utilizando el sentimiento na 
cional en contra de los intereses con 
cretas de la inmensa .rpayoria de la 
nación real . -
La revaloración crítica del concepto 
de nación y su derivado lo nacional se 
plantea, así.. como una necesidad mi 
litante.Dicha revaloración debe rea­
lizarse tomándolo en sus orígenes:- si -gu iéndolo en el proceso de su form_! 
ción hasta adquirir sus contenidos más 
ricos y universales -merced a los cua 

les él se determina y cobra sentido, 
constituyendo .. por lo tanto, dichos CO_!! 

tenidos .. su verdadera esencia- y en 
su posterior enajenación conceptual y 
práctica por pérdida de esos conteo.!_ 
dos .. lo que equivale. precisamente, a 
la pérdida de su esencia inicial. Intent_! 
ré aquf. uh esbozo. forzosamente gen! 
ral y esquemático, de este problema.-

CA~ACTER POPULAR DEL 
NACIONALISMO INICIAL 

El sentimiento nacional tiene su funda -mento primero en la conciencia ( ver 
dadera o falsa, no viene aquí al caso) 
de la existencia de una comunidad de 
intereses entre los integrantes de un 
determinado grupo humano. Histórica 
mente, y antes de la aparición de las 
naciones tal como las conocemos hoy 
día, los hombres 'Siempre han actu~ 
do solidariamente, sea en empresas 
de producción .. defensa o agresión., en 
función del logro de determinados ob 
jetivos sentidos como comunes. Con 
el desarrollo de· la burguesía y de los 
modos y relaciones de producción que 
le son propios .. al establecer estos la 
necestdad de un mercado ampHo y uni -ftcado que destruyera las barreras del 
atslamtento feudal, esa comunidad de 
tntereses se proyectó a un plano cuan 
titativamente más amplio, lo que im­
pl icó al mismo tiempo un salto cuaiT 
tativo. Sobre la base de la comunidad 
territorial.. lingü (stica .. cultural.. etc. , 
surgen las naciones modernas y el 
sentimiento de lo nacional . -
Lo nacional aparece, entonces., histó -ricamente, como el reSultado de una 
lucha contra la propiedad territorial 
y la servidumbre feudales que, al pe! 
petuar la economía natural y trabar 
el desarrollo de la agricultura. impe -dían el crecimiento del mercado com -prador de productos y suministrador 
de la materia prima y la mano de o 
bra necesarias para la producción-: A . -
parece así como un resultado de la 1~ 
cha de clases e indisolublemente li~ 
do a consignas democráticas que le 
prestan en sus orígenes un verdadero 
contenido popular y revolucionario, 
planteando la comunidad de intereses 
en una escala infinitamente n1ás vas 
ta y profunda .. como jamás se había 
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planteado hasta ese momento . -
En un proceso que arrancando de pl;:: 
na Edad :Media culmina con la Revo 
lución Francesa, lo nacional se con 
forn1a en el plano interno a través de 
las luchas contra el feudalismo y la 
nobleza-1 y en el plano exterior .1 ya 
en pleno período revolucionario-1 e~ 
mo defensa de las conquistas demo 
cráticas ante la agresión extranje;a 
que pretende restaurar los antiguos 
privilegios de esa nobleza . -
Las modernas naciones se van consti 
tuyendo merced a la directa acción de 
las masas populares . Y el triunfo de 
la burguesía -usufructuaria final de 
los resultados de esa acción en debme 
dro de las masas que la protagoniza 
ron- sólo se hace posible en la mee!! 
da que se expresa identificando sus i!! 
tereses con los de toda la comunidad. 
En la medida que se expresa como 
campeona de la libertad .. igualdad, fra 
ternidad, para traicionar dichos prin 
cipios inmediatar.1ente después de lE 

grado el objetivo de desplazar del P.E 
der a la vieja clase domtnante . -
Para la aparición histórica de las mo 
ciernas nacionalidades y del sentimien 
to nacional. el pueblo, no sólo dio su 
sangre, sino también sus hábitos, e os 
tumbres, tradiciones, arte, creencias.,-
idioma, etc o , en fin, todo lo que en el 
plano de la superestructura tdeológ! 
ca y cultural constituye la fuente n~ 
tricia de ese sentimiento nacional ; 
todo lo que constituye en sí el elemen 
to común con el cual un pueblo s e iden 
tifica y mediante el cual se autodife 
rencia o-

La nación ha sido y es, pues .. una crea 
ción de las masas, y el sentimiento n~ 
cional se ha nutrido y se nutre siem 
pre en esa raigambre popular .. sin la 
cual no existirían ni la una ni el otro o­

Sin embargo, las necesidades econó 
micas que determinaron en última ins 
tancia el nacimiento de las naciones., 
las fuerzas materiales que impulsa 
ron la lucha contra el orden feudal .. te 
nían su encarnación histórica concre 
ta en la clase bUrguesa o Coincidían.,­
por lo tanto., con la necesidad de la 
burguesía de realizarse como clase, 
resultando {en forma dialéctica, no m~ 
cánica' de esa necesidad o La necesi 
dad de la aparición histórica de los-es 
tados nacionales derivaba de la necesT 
dad de realización de los intereses bur 

gueses o De ahí que desde un prtnctpto 
haya sido la burguesía la cabeza direc 
tiva de las luchas nacionales en el pla 
no ideológico y pol (t ico y la usufruc -
tuar ia lógica del resultado viclortoso 
de esas luchas o-
El cumplimiento de las consignas de 
mocráticas enarboladas por la hurgue 
sía y con las cuales se identificaron 
las masas populares., significaba la su 
peración de los privilegios y de la se; 
vidumbre feudales que trababan por_! 
gual las apetencias naturales a una vi 
da más humana de esas masas, como 
la realización de los intereses de la 
burguesía o Es sobre la base de esta 
coincidencia que aparece el sentimien 
to nacional como expresión de la soci~ 
dad en su conjunto., en tanto comunidad 
de int:ereses en pugna contra un estado 
de cosas interno encarnado socialmen 
te por la nobleza, y posteriormente co 
muniqad de intereses en lucha defensi -
va contra los restos de ese orden en el 
plano externo, ya que la revolución 
cuestionaba con su ejemplo la supervi -
vencía de dicho orden en los estados ve 
ctnos .. provocando la consiguiente reac 
ción de éstos . - -
Abatida la nobleza.~ constituÍdo el esta 
do nacional y generado por la dináil2_i­
ca de la lucha el sentimiento nacional 
en las masas que la habían llevado a 
cabo ( sentimiento esencialmente co 
munitario y que en la conciencia de las 
masas se identificaba con la liberación 
de toda opresión), se rompe la comuni 
dad de intereses entre la burguesía y­
las masas populares.~ planteándose con 
crudeza la contradicción ·de fondo entre 

o 

la realtzación de los intereses de clase 
de la burguesía y la realización de los 
intereses de la sociedad en su conjunto, 
por los cuales lucharon las· masas p~ 
pulares . -
La nación y el sentimiento nacional no 
constituían, objetivamente.~ tanto para 
las masas como para la burguesía., un 
fin en sí mismo., sino un medio de rea 
1 ización d~ los intrínsecamente antai? 
nicos intereses de unas y otra.­
Triunfante la revolución-1 la condición 
directiva de la burguesía -derivada de 
su preeminencia económica., spcial, 
cultural, etc. - garantizó la realiza 
ci.ón de sus finalidades de clase., moti 
vo determinante de su sentimiento na 
cional y causa impulsora que la ha 
bía llevado a la lucha . -
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No sucedió lo mismo con las masas po 
pulares. En ellas la motivación deter­
minante de su sentimtento nactonal era 
e-¡ afán natural por una vtda más huma 
na. El sentimi nfo comunttarto, tnh -
rente a lo nacional, no se encontraba 
limitado por específicos interes s d 
clase., sino que se proyectaba r lmen 
te a toda la sociedad y la nación. Pero 
la realización de esos obJ ttvos huma 
nos (los ideales de 1 ibertad, tgualdad-: 
just icia., etc. ) , al ser contrad tctoria con 
la realización de los intereses de clase 
de la burg11esía., y al poseer ésta la pre 
eminencia directiva del proceso,se re­
veló imposible. frustrándose en bene­
ficio de ella. Llegado un determinadO 
momento de la revolución trhtnfante., 
cuando en pos del cumplimiento de las 
finalidades perseguidas por las masas 
en su lucha nacionaL sectores de és 
tas amenazaron con rebasar los fines 
de la burguesía, fueron sangrienta 
mente reprimidos por la propia bur 
guesía hasta ayer revolucionaria . ': 

EL NAClONALIS 110 BURGUES COl\10 
NEGACION DEL NAClO ALISMO INICIAL 

El predominio material de la burgue 
" .. -Sta, proyectado al ambito de la super 

, ' -estructura ideologica y cultural, le 
permitió identificar a la nación y lo 
nacional con todo aquello que signifi 

, -
cara la preservacion del status que la 
beneficiaba y el acrecentamiento de su 
poderío en tanto clase. Lo na e ional., en 
boca de sus personeros políticos e ideo 
lógicos., perdió los contenidos revolu -
cionarios y humanistas que constitufan 
su misma esencia inicial. Identificóse., 
en adelante~ con todo lo que en el pasa 
do significaba el ordenamtento estable 
de la opresión de clase, olvidándose 
que la nación había surgido~ precisa 
mente, de la lucha contra esa opresión. 
Aderezósc el concepto con aquellos ele 
mentos de la vida popular y de la his -, . -
toria que en Sl mismos representan sus 
aspectos más pasivos o abiertamente 
negativos~ excluyendo como anhnacto 
nal (contrario al "estilo de vtda "tradt 
cional ) , o tergiversando su signiftca-

, -
e ion real, todo aspecto de la vtda del 
pueblo y episodio de su historia que di 
recta o indirectan1ente contrariara cl 

-

dominio de clase burgués .. Lo nacio 
nal., en su interpretación burguesa ,de -
jó de ser humanista y revolucionario, 
para transformarse en clasista y reac 
cionario. Fue, desde entonces .. nacional­
burgués .. siendo utilizado como barre 
ra ideológica al servicio del maqtenT 
miento de los privilegios de clase eñ 
el plano interno y como fuente emotiva 
popular al servicio del pillaje y las gue 
rras imperialistas llevadas a cabo por 
las distintas burguesías de los países 
avanzados en pugna por el reparto del 
mundo . -
De este modo, resultó para el pueblo, 
que con su lucha y trabajo había crea 
do (y recrea permanentemente) la na . ... -
e ton, creyendo con ello labrar su Uber -tad y bienestar .. un nuevo y excelente 
pretexto para mantenerlo en la escla -vi.tud y la miseria y arrojarlo a gue 
rras asesinas en beneftcio de intere 
ses que le son ajenos. El pueblo, con 
su acción tendtente a un fln liberador 
integral (la inicial finalidad de la lucha 
nactonal), al no estar dadas aún las con 
dtctones histórtco-sociales necesarias 
para esa liberación integraC remachó 
baJo nuevas formas sus cadenas secu 
lares, y el sentimiento nacional que ge 
neró en su lucha (originariamente señ 
timiento de fraternidad y libertad) fue 
utilizado posteriormente para que se 
esclavizaran otros pueblos, esclavizán 
dose de paso a sí mismo al incremen­
tar con ello el poder de quienes lo opri 
men en su propia nación. Lo nacional -
se transformó en un importantísimo. ele 
mento alienante de su conciencia colec­
tiva, que le impuJ.só a actitudes reaccfO 
narias vis a vis de otros p.ueblos, en be 
neficio de quienes son sus explotado -
res directos. El culto de lo nacional e 
najenado de su esencia inicial sirvió y 
sirve, especialmente en las actuales po -tencias imperialistas, para desviar al 
pueblo de su propia lucha de liberación 
contra la burguesía" impidiendo su to 
ma de conciencia de los fines históricos 
y humanos que le son propios y actuan 

, -
do como valvula de escape de sus frus 
traciones colectivas . - -
La nación cobró una existencia tndepen 
diente de quienes la habían creado y re 
crean.Apareció corno algo extrano y -
superpuesto a ellos y a lo cual es nece -sario subordinarse. Una entidad difusa 
e inasible, cuya imagen fetichizada sir 
ve de pantalla a una minoría ávida que 

-
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tncluso no vactla en ptso r S( 

mtcnto nacion Ldel que t n E.'nfá ac 
n -

-m n e habla, cuando sus proptos mter(.• 
ses, -que rebasan las fronter·as nac!_? 
nalcs- así lo <·xigen . -
Una clase, la burguesía, se ar-rogó la 
representatlvtdad de la totalidad de la 
nación, representando en rl•altdad tan 
sólo sus apetenctas de clase, contra -puestas a los mtcrescs del pueblo, que 
forma la nacaón r·cal. Así, si tomamos 
lo nactonal en su auténhca e intcial s~ 
nificación, la burgu sía que fue nacio 
nal en sus orígenes auna solamente 
en la medida en que sus t vos de 
clase coincidían con el 
pueblo en Su lucha contra 
se hace en los hechos anttna 
que lejos de propender su a((:•t 
una libe¡·ación :, humanizactón d 1 
masas que conforman la nactón real, 
acentúa su esclavitud y alienación en 

• 

un grado jamás visto en la historia . -

EL NACIONALISMO BURGUES EN 
LOS PAISES DEPENDIENTES 

En las colonias y sern icolonias, el n~ 
cionalismo burgués, si bien posee e~ 
racteres más contradictorios ( derj 
vados de la propta situación contr~ 
dictoria de las burgJJesias nativasL 
manifiesta también, en Última instan -cia y en la actualidad, todo su cont~ 
nido antinacionaL agravado en su ~ 
gaUvidad por las características e~ 
pecíficas de lucha nacional ant iimp~ 
rialista que asume la revolución en , 
esos pa1ses . -
Por el hecho de su aparición tard(a 
-en plena etapa imperialista- en el e.::! 
cenario histórico, lo que determtna su 
subordinación inicial a las burguesías 
de las metrópolis imperiales y la im -posibilidad de que repitan el ctclo r~ 
volucionario cumplido por éstas en el 
pasado, los intereses d las débiles 
burguesías coloniales y semicolont~ 
les sólo excepcionalmente co1nctden 
con los intereses de las masas popu -lares en su lucha contra el imperia 
lismo, pero sin Hegar jamás a i.d~ 
tificarse plenamente con ellos. Por el 
contrario, la contradicción de fondo 
entre ambos intereses se suscita -al 
margen de esas temporarias, parc!2-
les y débiles coincidencias derivadas 

i atuacton s oyuntur 1 n las 
cuales nt stqutcra cab h blar de bur 
guesía en general~ stno, mns btcn,dc 
algunos de sus sectores- d sde el mo -mento mismo del despertar del S<:'nla 
m icnto nacional. Son las masas, y SE 
lo ellas, quienes en las colonias y S.!: 
micolonias plantean a través de sus 
auténticos representanL s la neces_! 
dad de llevar hasta sus últimas conse 
cuencias la lucha nacional contra el 
impertalismo, como única vía cond~ 
cente al m Joramiento de las cond i 
cione .. 
tacton 
burgu 

l 

-d vtda, trabado por la explo -lmpertallsta., en la cual las 
í natl\ as actúan objetiv~ 

n 

menores. Y son 
populares quienes 

n u luch dtarta y con ca -n r n 1 n e e 1 on s de e 1 a 
-qu ncc art m nt .. e contrapo -n n a los tntereses burgu 's-tmperi~ 

ltstas- el cumphmiento de sa nece 
sidad y la reahzactón de una nación 
ver·daderamente independt nlc. A las 
burguesías nativas les basta con la "in 
dependencia nacional" formal, que les 
pern1 ita negociar de modo n1ás venta -jaso con el imperialismo, p ro sin 
cuestionar en ningún momento su de 
pendencia real de éste. En el preseñ -te, el cuestionar dicha dependencia 
implicaría para ellas poner en pel i -gro sus propios intereses y su propta 
existencia como clase, ya que la movilL 
zación popular que exige una lucha a -
fondo contra el imperialismo., sumado 
a la inevitable contraofenstva de éste, 
generaría un proceso dialéctico en el 
cual se verían forzosamente cuestio 
nadas las bases mismas del régimen 
de propiedad y del sistema capitalis 
ta en que sustenta su situación social 
prtvilegiada . -
Es por ello que las burguesras nativas, 
o s ctores de ellas, tratan permanen -temente de colocarse, a través de sus 
personeros políticos., al frente de los 
movtmientos nacionales, en el intento 
de utilizar en su propio provecho el 
sentimiento nacional y frenar la acción 
de las masas encauzándola por los es -trechos senderos que conducen a la si~ 
ple obtención de concesiones por parte 
del imperialismo (concesiones que ~ 
jos de debilitarlo casi siempre lé ot~ 
gan un r spiro) y no al verdadero !.9 
gro de los objetivos nacionales. Tal es 
la realidad que evidencia en el mundo 
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actual el fenómeno del neocolonial ismo. 
El éxito de dicho intento senala.~ en ca 
da caso concreto .. la enajenación de las 
masas en un falso concepto de lo nacio -nal, generada y fomentada por el apara 
to ideológico burgués preponderante. -
Destruir esa enajenación imphca pro -
mover. la toma de concienc1.a por parte 
de las masas de sus verdaderos intere 
ses históricos y humanos~ restituyendo 
a lo nacional su contenido popular .. li~ 
rador y humanista. Implica, en suma. 
darle un contenido de clase de signo in 
verso al q.!Je se halla impl(cito en lo ña 

, -
cional-burgues .-
Sin embargo. esto no quiere decir que 
en aquellas circunstancias coyunturales 
en que sectores de la burguesía nativa 
coinciden con los intereses nacionales, 

· adoptando una momentánea actitud anLi 
imperialista, los trabajadores deban 
permanc!cer indiferentes o continuar en 
!rentándose abierta y directamente con 
esos sectores. Dichas circunstancias de 
ben ser permanentemente aprovechadas 
con un sentido táctico en la lucha contra 
el imperialismo y las otras capas de la 
burguesía nativa que continúan ligadas a 
él. Lo contrario significa hacer el jue 
go a estos últimos y desaprovechar con -diciones excepcionales de avance revolu -
cionario» tal como generalmente ha su -cedido con el izquierdismo sectario pe 
quef'ioburgués y su concepción esque~ 
tic a aostractá de la lucha de clases. No 
obstante, lo importante para la milita~ 
cia revolucionaria en esos casos es lu 
char decididamente porque la hegemOñía 
directiva del proceso no quede en manos 
de aquellos sectores burgueses mome_!! 
táneamente nacionales e impulsar en las 
masas la conciencia del carácter mera -
mente circunstancial del antiimperialis 
mo que ellos proclaman . 
Lo auténticamente nacional es y se 
define a sí mismo en tanto lucha con 
tra la opresión económica~ poi i"':tica ,­
culturaL social, etc., y su contenido 
antiirnperialista (elemento necesario 
y fundamental de su esencia) deriva 
precisamente del hecho de ser el i~ 
perialismo el principal gestor de esa 
opresión. Pero como el imperialismo 
no actúa solo" ni siempre en forma di -
recta y visible" sino asociado de h~ 
cho a las hurgues ras nativas (en una 
sociedad en la cual éstas, de buen o 
de mal grado, no tienen más remepio 
que participar), la auténtica lucha t1,! 
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clónal debe involucrar. en su forma 
concreta y por encima de todas las m o 
mentáneas y parciales alianzas tácti -
cas .. también la lucha anticapitalista-.­
La razón liberadora de la opresión 
económica, política, social.. culturaL 
etc ... que fundamenta y origina en las 
masas su lucha nacional, sólo puede 
satisfacerse con la realización plena 
de esa razón, lo que involucra, como 
parte primordial de la lucha nacional 
en nuestra época, el cuestionamiento 
del sistema de propiedad que posibi~ 
ta dicha opresión y la eliminación de 
todo tipo de explotación, proceda és -ta del extranjero .. como del interior de 
la nación misma. Si en la base de la 
lucha nacional contra el imperialismo 
se halla, constituyendo su nervio mo 

, -
tor, la rebel ion de las masas contra 
la opresión y la miseria a que éste 
las somete. el objetivo de dicha lucha 
no puede estar simplemente en fun 

, , # -

e ion del caracter foraneo de los opre 
sores., sino en función de la liquida­
ción deftnitiva de la explotación del 
hombre por el hombre Para el pue 
blo,la condición de esclavo no estcr-de -terminada por la nacionalidad del amo, 
stno que constituye un hecho concreto 
que debe ser superado, y si en los paí 
ses coloniales y semicoloniales ia lu­
cha por la liberación nacional asume 
un carácter profundamente revolucio 
nario y positivo, no lo es en funcióñ 
de una concepción abstracta de los sen 
timientos patrióticos~ sino en función­
del hecho objetivo de que para las ma 
sas de esos pa(ses el imperialismo y 
sus aliados nativos constituyen el prin 
cipal obstáculo a superar en la ruta -
que conduce a la conquista" de un desti -
no más humano . -

CONCIENCIA NACIONAL Y 
CONCIENCIA DE CLASE OBRERA 

Ahora bien, dado el fundamento so 
cial de la lucha nacional, una autén -
tica conciencia nacional en las ma -
sas debe necesariamente asumir la 
forma de conciencia de clase. Y el 
sentimiento nacional, lejos de con~ 
tituirse en un velo preservador de los 
intereses burgueses~ debe estar enea~ 
zado hacia la generación de esa co_!! 
ciencia de clase y dialécticamente ~ 
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rivar de ella. Al mismo tiempo, dtcha 
conciencia de clase no puede ser otra 
que la conciencia de la única clase C.!_ 
pacitada en la sociedad actual para P2 
ner fin a todos los privilegios de cla 
se. Esta es., la clase obrera. Porque . 
lo nacional., si lo concebimos en su 
forma no enajenada, si lo concebimos 
en sus manifestaciones concretas y 
en sus raíces históricas, sólo puede 
existir en función de lo social y no<:_? 
mo algo separado y superpuesto a~ 
llo. Es decir, que sólo puede existir 
como resultado y expresión de inter~ 
ses sociales progresistas en lucha c~n 
tra otros intereses sociales retrógra -dos que impiden su desarrollo., impi 
diendo simultáneamente el desarroño 
de las potencias de toda la sociedad 
y la nación. Así apareció históric~ 
mente lo nacional y así se manifiesta 
actualmente en los países coloniales 
y semicoloniales. Nacional es, ento!!: 
ces., tan sólo lo que encarna los intere 
ses humanos de la nación (identifica -da con la sociedad} en su conjunto. Lo 
que contribuye a satisfacer y desarro -llar en la sociedad necesidades huma 
nas, siendo., por lo tanto, liberador y 
desalienante. 'o puede ya calificarse 
como nacional la política en beneficio 
de minoríás expoliadoras del restode 
la nación y la sociedad, pues no puede 
calificarse como nacaonal lo qu man -tenga la explotacaón de clase y las _ 
najenaciones, por constitutr éstas .. pr~ 
cisamente, el impedimento mayor al 
desarrollo de dichos intereses y nec~ 
sidades humanos de la totalidad de la 

· nación y la sociedad. Así. en la actua 
lidad, sólo es plenamente nacional la 
acción pol(tica revolucionaria de la 
clase obrera, por ser la única clase 
cuyas finalidades coinciden con esos 
intereses y necesidades, y por ser la 
única clase capaz de dar a lo naci.o ...... 
nal el sentido comunitario y social to-
tal que constituye su propia esencia 
ñO enajenada . -
Es por ello que en nuestra época la 
auténtica conciencia nacional debe 
conformar una y la misma cosa con 
la conciencia de clase proletaria.~ 
cluso en los países de estructura e -minente agraria, con un proletari_! 
do casi inexistente, las masas ca!!l 
pesinas, que constituyen la base 
multitudinaria de la revolución anti -imperialista .. sólo logran elevarse a 
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la hberacaón nacional real y deftni.!_i 
va. en la medida que su vanguardia 
directiva asume la conciencia y ex -periencia históricas de clase del 
proletariado mundial., guiando el pr2 
ceso revolucionario en función de los 
fines que dicha conciencia y experie_!! 
ci.a le imponen . - . 
De este modo .. lo nacional se identifi -ca hoy día c.pn la clase obrera, adqu_! 
riehdo todo su sentido humanista en 
su complementación con el internacio 
nalismo proletario. ·Sólo el remedo 
de lo nacionaL lo nacional enajenado, 
que es el nacionalismo burgués, pu~ 
de concebir al internacionalismo c2 
m o antitético, restando a lo nacional 
su contenido liberador en escala real 
mente humana . -
Del mismo modo que para la burg~ 
sra lo individual se halla contrapues 
to a lo social -en tanto todas sus con -
cepc i9nes se fundamentan en la exis 
tencia de la propiedad privada capi~ 
lista-., también lo nacional, y por las 
mismas razones, es concebido por 
sus ideólogos (y as( acep~ado por bu~ 
na parte de la izquierda ) como con 
trapuesto a lo internacional . -
Para el pensamiento revolucionario, 
en cambio, lo individual y lo social 
no sólo no son antitéticos, sino que su 
complementariedad en el socialismo 
constituye el vehículo para el desarr~ 
llo de todas sus potencial ida des. Po.!: 
que el socialismo no niega al individu_! 
hsmo en general. sino al individuali~ 
mo burgués, planteando la posibilidad 
de realización plena de lo individual a 
través de lo social y viceversa. Del 
mismo modo lo nacional no se halla 
contrapuesto al internacionalismo, s_! 
no que constituye una instanc la compl~ 
mentar ia de éste Complementariedad 
en la cual las mejores caractertsticas 
nacionales de los pueblos encuentran 
su máxima posibilidad de enrlquec.!_ 
miento y realización humanos . -
Lo individual y lo soci.al~lo nacional 
y lo internacional~lejos de contrap~ 
nerse .. constituyen para la clase obr~ 
ra .. instancias o aspectos de un mi! 
mo objetivo: el humanismo revolucí~ 
nario socialista . -
Lo individual se desarrollará al má -
ximo a través de lo social. que en su 
identlficación con lo nacional ( una 
forma de lo social), habrá de adql!,! 
rir también au mayor plenitud en el 
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internacionalismo socialista, como ex 
presión de aquel humanismo . - -

INTERNACIONALISMO ABSTRACTO E 
INTERNACIONALISMO 
REVOLUCIONARIO 

Pero,al hablar de internacionalismo, 
también se hace imprescindible des 
pejar a este término de las brumas 
allenantPs que han llegado a envolver 

, -
lo, desvlrt1:1andolo. Porque el interna 
cionalismo proletario, nacido en opa 
sición al nacionalismo burgués .. es de 
e ir, a la manifestación enajenada de­
lo nacional, y contraponiendo desde 
el principio la necesidad de la solld_!! 
ridad de los trabajadores en escala 
mundial a los prejuicios diversifican -
tes de la conciencia de clase proleta -rta que dicho nacionalismo burgués 
genera, llegó, también él, a constl 
tuirse -especialmente en los pa(ses 
coloniales y semicolonlales- en veh( -culo de pol{ttcas contrarias a su ra -zón de ser inicial, pasando a servir .. 
la mayor parte de las veces,los lnte -
reses nacional-burgueses de las p~ 
tenci.as imperialistas y entorpeciendo 
la lucha de liberación de las masas de 
ese mundo colonial y semlcolonial.­
En efecto, al no establecerse en los 
hechos una d(stinción tajante entre el 
nacionalismo agresivo y sojuzgante 
de los pa(ses capitalistas avanzados, 
en su etapa lmperlalista, y el naciona -llamo liberador de los pa (ses por ellos 
oprimidos, al refundir abstractamente 
todo nacionalismo en un único conceE 
to reaccionario y negativo, al ignorar -se, en fin, la inicial esencia liberado -
ra y humanista de lo nacional y aceE 
tar únicamente como tal a su manifes 
tación enajenada, esto es, lo nacional­
burgués, se sirvió, objetivamente, a 

• 
los intereses de ese mismo ·naciona -Hamo burgués al cual verbalmente se 
atacaba . -
El internacionalismo así concebido 
se transformó en un serio obstáculo 
para la comprensión de las distintas 
realidades nacionales" determinadas 
por los diversos niveles de desarr~ 
llo de cada región del planeta, sir· ... ien 
do de v,eh(culo a la aplicación mecáñi 
ca de esquemas estratégicos revolu­
e ionarios que nada tenran que ver con 
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la realidad a la cual se apHcaban.Al 
no considerar debidamente el grado 
de desarrollo de la lucha de clases y 
el nivel de conciencia de las masas 
en Los pafses atrasados, al establecer 
abstractamente analogías absolutas 
entre la realidad de esos países y la 
realidad de los pa(ses avanzados,don 
de las contradicciones de clase del -
sistema capitalista habían ya adqutri 
do su pleno desenvolvimiento,al redu 
e ir la lucha de clases a su e;xpresióñ 

, 
mas parcial y elemental y, por lo tan 
to, abstracta (obrero ve.rsus patrón)-; 
• 
en realidades sumamente complejas 
y combinadas. ignorando de hecho la 
presencia del imperialismo y las fr~ 
ciones inevitables (aunque circunstan 
ciales) entre éste y sectores de las -
burgues(as nativas,al ignorar la espe 
e tficidad de los movimientos de libe 
ración nacional que surg(an como ex 
presión de la lucha popular antiimp~ 
riahsta y oponerse en muchos casos 
a ellos, el internacionalismo abstrae 
to, no sólo actuó objetivamente como 
ala izquierda del imperialismo y las 
oligarquías directamente asociadas a 
él contra esos movlmientos populares 
y los sectores de las burguesías nati 
vas cuyos intereses momentánea y co 
yunturalmente colncid(an con los inte 
reses nacionales., sino que,además,­
permitió que dichos sectores influye 
rana través de sus ldeólogos,y mu--chas veces deciaivamente., en el rum 
bo de la lucha nacional, mantenléndo -la en el cauce del nacionalismo bur 

,. -
gues, velando el verdadero contenido 
de clase que se halla en. la base de esa 
lucha impulsándola realmente,y enaje 

~ -nando a las masas de sus autenticos 
intereses históricos de. clase, para ter -minar desprestigiando ante ellas~com.o 
algo antinacional 1 la ldea misma del in 
ternacionallsmo obrero. Permitió, en­
suma,que esos sectores burgueses s~ 
puestamente nacionales identificaran 
ante las masas sus mezquinos tntere -
ses de clase con los intereses de toda 
la nación, para terminar siempre trai 
cionahdo a estos últimos -y con ello­
el proceso revolucionario en curso­
una vez finalizado el per(odo de su r~ 
lativo desajuste con el imperialismo 
y llegado el momento (que inevitah~ 
mente debía llegar) de los acuerdos 
con él o de su capitulación ante él, a 
costa de la nación . - (1) 
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Ese proceso de desvtrtuactón del 1nter 
nacionalismo# ortgtnado en la concEp 
ción enajenada de lo nacional, en la t_2 
tal identificación que hizo la 1zquierda 
tradicional de lo nacional con lo naci~ 
nal-burgués. se vió. al misn1o tiempo, 
impulsado y mantenido por toda \a p~ 
lítica de la burocracia soviética que 
subordinó -a través del "socialismo 
en un sólo pa(s''~ primero. y mediante 
la poi (tic a de ''e oexiste nc ia pac lfic a ", 
después- la acción de los partidos e~ 
munistas tlel mundo entero a los inte 
reses de gran potencia (es decir, inte 
reses nacionales también en un senti 
do enajenado ) de la Unión Soviética. 
saboteando objetivamente el desarro 
llo de la revolución mundial. AsL el 
internacionali.smo proletario fue con 
cebido exclusivamente en función de 
esos intereses, interpretados no en su 
engarce dtaléctico con las luchas revE 
lucionarias de otros pueblos, impulsá_!! 
dolaS 1 sino desde la limitada y contra 
rrevolucionaria Óptica de su burocra 
cia dirigente, de adquisición de ''se­
guridades" para la Unión Soviética a 
cambio de frenar, y a veces estrang~ 
lar, los procesos revolucionarios en 
otros países. El internactonalismo 
proletario que proclamaron los dtstin 
tos parti.dos comun1stas apareciÓ, eñ 
tonces, las más de las veces# ante fas 
masas de los países colom.zados en lu 
cha por su 1 iberactón nacional, c-omo­
algo extraflo a dicha lucha . -
Sin embargo, como ya lo he dicho,el 
auténtico internacionalismo obrero no 
sólo no es contradictorio con \o genui 
namente nacional, sino que en nuestra 
época constituye su complemento nec!_ 
sario,tanto por el revolucionario cont.!:_ 
nido de clase proletario que la libera 
e ión nacional asume~ como por el hecho 
de que la revolución sólo puede soluc~ 
narse definitivamente en el plano mun 
dial y porque a esa solución sólo se arri 
ba impulsando la revolución en cada pa7s . 
Dicha revolución.en el mundo colonial y 
sem icolonial., es nacional por ser anti 
imperialista y anti.capitalista, engarzán 
dose así en el proceso de la revolución 
obrera internacional a través del reco -nacimiento de una misma lucha frente 
a un mismo enemigo con el proleta 
riado revolucionario de los países-a 
vanzados. y en estos será también­
nacional en el verdadero sentido del 
término por ser proletaria y por en 
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~ . 
carnar la clase obrera los autenttcos 
intereses humanos de la nac1Ón en su 
conjunto. intereses que se hallan ide~ 
tificados con los intereses de toda la 
humanidad. La mejor forma,y la ú~ 
ca, de ser inLernac ionalistas es. en ton 
ces. para nosotros. luchar eficazrnen 
te por la revolución nacional en nues 
tro propio país teniendo en cuenta el 
carácter específico que ella va asumie~ 
do. Y el mejor apoyo a la lucha de otros 
pueblos coris·iste, precisamente .. en lle 
var adetant,~· la propia revolución a pa_!: 
th· de una real comprensión de su espe -
cificidad . -
Digo la propia revolución. y al hace_r 
lo no me refiero en nuestro caso única -
mente a la revolución en Argentina. si 
no que involucro en ello al resto de ~ 
mérica Latina. nuestra patria grande. 
dividiaa y fragmentada por el imperi~ 
lismo y las oligarqu ras nativas, para 
su mejor sojuzgamiento. Porque no es 
solamente un mismo Lerritorio, un mis 
mo pasado histórico, las mismas tradi 
ciones culturales, la misma lengua .. etc . • 
,en fin. todos los elementos necesarios 
para configurar una nación. lo que nos 
une, sino también, y especialmente, un 
opresor común que sólo podrá ser def! 
nitivamente vencido con el concerta 
miento. espontáneo o conscientemente 
buscado, de las luchas revolucionarias 
de las distintas regiones del contine~ 
te. La propia dinámica de esas luchas 
y la necesidad de romper el bloqueo i~ 
perialista que tnevitablemente cae y ca~ 
rá sobre cada regtón que se hbere a~ 
ladamente, impone la unidad revoluc io 
naria de la nación latinoamericana como 
una necesidad histórica a realizar. Se 
cumpl·irá así el sueno continental de San 
MartínJ Bolivar 1 ArtigasJ Felipe Varela 
y el Ché Guevara . -

NACIONAL·JSMO BURGUES Y 
NACIONALISMO REVOLUCIONARIO 

El peculiar desarrollo del capitalis 
mo y de las contradicciones que le 
son propias resulta y se expresa en 
nuestra época en la contradicción i 
rreconcili.able entre los intereses -
de clase de la burgues(a y los intere 
ses históricos de la humanidad en Sü 
conjunto -
En el ámbito ideológico y cultur a l es -
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ta contradicción se manifiesta por la 
contradicción entre cultura burguesa" 
fundada en el mantenimie nto de los 
privilegios de clase" y cultura revo 
lucionaria ( 2 ), que emergiendo histó 
ricamente de ella la niega dialéctica -mente para superarla. Es decir, que 
se manifiesta por la contradicción en 
tre las distintas formas ideolqgicas­
con las ~uales la burguesía, en su pe -ríodo de decadencia" tiende a disfra 
zar y ocultar la dominación de clase" 
por ·un ~ado, y el pensamiento revolu -cionario, desmUifi.cador y desallenan 
te, que tiende a la 1 iberación integral 
de la sociedad_, por el otro.Dlcha con 
tradicción encuentra también su ex -
presión en el plano específico del se_!! 
timiento y la conciencia nacionales a 
través de la distinción entre naciona 
Hamo burgués y nacionalismo revo~ 
cionario . -
Pero, precisamente, la burgues(a 
constituye la clase dominante de dos 
siglos a esta parte y, por lo t anto~e!. 
ced al control de los meoios materia 
les, ha proyectado y proye cta sus pro -pias concepciones ideológicas autode -fensivas sobre el r e sto de la sociedad., 
estableciendo el predominio social a 
lienante de esas concepcione . De b( 
que sea el nacionalismo burgués la for -ma ideológica que ha predominado de e 
de el momento mismo de aparlc lón de 
las nacionalidades. Forma ideol9gica 
contradictoria con el contenido libera -dor y comunitario total de lo nacional 
auténtico., ·pero aceptada comunmente, 

• 
incluso por quienes se han rebelado 
y se rebelan contra la burguesía~ como 
su única forma representativa . -
Frente a esa forma ideológica mitifica -dora de lo nacional real se hace nece 
sari.o en nuestra época· oponer el peñsa -miento revolucionario, desnudando la 
verdadera esencia social del sentimten -to y la conciencia nacionales que el na 
cionalismo revolucionarlo manlfleata-:­
Pero entendiendo a éste no como otra 
ideologfa fija y definida de una vez pa -ra siempre, sino como el proceso mls 

. mo de desenvolvimiento histórico de -
la conciencia nacional en las masas, 
accediendo a niveles superiores por los 
cuales va paulatinamente superando sus 
limitaciones ideológicas burguesas y 
aproximándose a la eliminación definí!,! 
va de la escisión entre lo nacional y lo 

• 
social, entre conciencia nacional y con -

ciencia de clas:e obrera. Eliminación de 
finitiva que se expresa en la conciencia 
en esas masas de la necesidad del so 
ciaHsmo . - -
A través de la historia y de las distin -tas realidades el nacionalismo ha ido 
asumiendo diversos modos de manlfes 
tarse, pero que en su diversidad sólo 
han sido y son matices diferenciales a· 
de estas dos formas fundamentales de 
concebir 1 o nacional : el nacionalismo 
burgués y el naoionallsmo revolucio 
narlo - -
Se entenderá mejor la distinción entre 
estas dos formas fundamentales -que 
no son abstractas especulaciones teó -ricas sin encarnadura real. sino las 
formas ideológicas que adoptan los 
concretos intereses de clase en mutua 
pugna- si nos remitimos al terren,o es 
pec(fico a partir del cual ella se esta-

, -blece: la naclon -
En efecto, la nación real no es un ente 
autonomo. independiente de los hom 
brea y superpuesto a ellos, sino que 
es ~ precisamente, una creación de ellos. 
existente por ellos y en ellos . -
Los hombres" con su actividad" son 
quienes han creado y recrean perma 

,. -
nentemente la nacion. Lo hacen con lo 
que esa actividad tiene de común. Pero 
como la actividad de cada individuo 
existe en tanto intento de ese individuo 
por lograr la satisfacción de sus nece 
sidades de todo tipo en el marco con­
creta de la situación social dada" Qüe 
a su vez condiciona dichas necesidades, 
lo nacional auténtico resulta imposible 
concebirlo independientemente de la ea . -
tisfacción o frustración de tales necesi -da des en la generalidad de los individuos 
que componen la nacl6n. Vemos as( la 
identificacl6n de principio existente en 
tre nación y sociedad. entre lo naclonii. 
y lo social -y por lo tanto de clase- en 
toda genuina lucha de liberación naclo .. -nal. Es precisamente esta concepcion 
de la nación y de lo nacional la que se 
expresa a través del nacionalismo revo -luc ionario . - · 
Frente a ella, el nacionalismo burgués 
erige la concepción alienada de lo nac!P 
nal, concibiéndolo como algo abstracto" 
separado de los intereses concretos" 
reales" de quienes con su actividad ge -neral conforman la nación. Esta fo:rma 
aLatracta y metaf(sica de concebir la 
nación y lo nacional, cual si fuera un 
ente superior e independiente qe los 
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hombres y al cual éstos deben subord_! 
narse. enmascara en reahdad la preten 
s ión por parte de la burguesía de ..!_ - • 
dentificar sus mezquinos intereses 
de clase con los intereses de la soc ie -dad en su conjunto .. tratando de sub~ 
dinar éstos a aquellos . -
El nacionalismo revolucionario, con -cebido cozno el proceso de desenvol 
vimiento histórico de ta conciencia 
nactonal en las masas accediendo a 
niveles superiores, en las luchas so -ciales y pol(ticas que va desencadc -nando expresa las sucesivas apro!_i 
maciones a la .recuperación de la na 
e ión por y para las propias masas. 
Recuperación total.. que es reapro 
piación total por parte del hombre de 
todos los productos de su actividad 
creativa, con los cuales se conforma 
cada nación Queda claro entonces que 
el nivel más elevado de conciencia na -cional es aquel en el cual la lucha na 
e ional contra la opresión externa se­
consustancia conscientemente con la 
lucha social interna contra toda forma 
de opresión, ya que una y otra se inter 
condicionan . Lo nacional es, así, sólo -
una forma histórica de lo social y, e~ 
mo tal, uno de los caminos conducen • 
tes a su realización, entendida como 
recuperacion por parte del hombre de 
la realidad externa e interna prod~ 
to de su actividad y desenvolvimiento 
históricos -
Se me dirá, tal ve z : ¿Por qué con~ 
nuar hablando de lo nacional y no re -duc ir lo simplemente a lo social ? Re~ 
pondo: porque el sentimiento y la CO_!! 

ciencia nacionales constituyen,como 
formas de lo social. un hecho objetivo 
diferenciable de otras formas que lo 
social adopta, estando determinada su 
especificidad por la existencia de una 
coerción proveniente de fuera de lo que 
se reconoce como la propia comunidad 
social Hecho objetivo cuya importancia 
de primera 1 (nea en todas las revolucio 
nes de dos siglos a esta parte ya he se 
nalado - -
demos visto el carácter popular y re 
volucionario social implícito en el ori 
gen histórico de la aparición de las na 
cionalidades~ como resultado de la luCha 
contra los privilegios de la nobleza feu 
dal Y hemos visto, también, cómo la dl 

, -reccion burguesa de esa lucha social 
transformó rápidamente el carácter na 

, -cional que ella adopto, en fuente de una 

nueva aHenac1ón, siendo en se sen 
ti do. precisamente. que opera el na 
cionalismo burgués de las metrópo 
lis imperiales y su proyección ideo 
lógica en las mentes colonizadas de 
las burguesías dependientes . Pero lo 
cierto es que en los países colon~ 
les y semicoloniales el sentimiento 
y la conciencia nacionales de las m! 
sas explotadas y humilladas por los 
amos extranjeros y sus socios na~ 
vos manliene,por su misma imposi 
bilidad de realización, por su mis-. -
ma frustra·ción permanente, todos los 
componentes revolucionario-sociales 
que tuvo el nacionalismo inicial ; e s 
más, conshtuye en ellos el motor f~ 
damental de la lucha de liberación s~ 
cial . Así, por eJemplo, la historia de 
América Lattna es la historia de su 
frustración nacionaLde su no reali~ 
ción como nación, de su balcaniz! 
ción y sojuzgamiento por e l impe ri! 
lismo y las oligarquías nativas. Sie_!! 
do ésta la razón por la cual en e lla 
lo nacional, por la misma frustración 
de que es objeto, mantiene plenamen 
te su vigencia política inmediata,yd~ 
be mantener todo ,el contenido libera 
dor, revolucionario y popular implíci 
to en los mismos orígenes históricos 
del nacionalismo, aunque enriquecido 
por el superior nivel de conciencia en 
las masas que corresponde a nuestra 
, 
epoca . -
Es precisamente ese sentimiento y CO_!! 
ciencia nacionales de las masas de los 
países oprimidos, transformado por el 
propio carácter de la opresión en vo 
luntad de liberación total, lo que d iati_!! 
gue al nacionalismo revolucionario en 
esos países. diferenciándolo de su f~ 
ma enajenada, el nacionalismo hurgues.­
Queda claro, entonces 1 que el nacionalis 
mo revolucionario de los parees depen­
dientes no constituye una forma ideol6 
gica inmutable, sino el desarrollo histó -rico vivo y real del sentimiento y la 
conciencia nacionales impedidos de rea 
!izarse~ en virtud de la opresión eolo --nialista o imperialista . Desarrollo his 
tórico que va adquiriendo diversas con 
cree iones políticas. expresivas de ni -
veles superiores de conciencia en las 
masas. Proceso en el cual el nacionalis 
m o revolucionaFio, a través de la expe­
riencia viva de e·sas masas, se va depu 
randa y decantantlo, echando por la bor 
da los lastres nacional-burgueses au'e 
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nantes, hasta que ese sentimiento y 
conciencia nacionales encuentren su po 
sibilidad de realización plena en la srñ 
tesis superior que un verdadero s~ 

" cialismo expresa. Porque en los pat -ses dependientes en la época del i~ 
perialismo la liberación nacional y 
la liberación social constituyen dos 
factores interdependientes de un mis -mo proceso revolucionario que CO_!! 

duce al socialismo. o hay liberación 
nacional definitiva respecto al impe 
rialtsmo sin expropiación de los me -dios de producción y distribución de 
la riqueza social que éste controla~ 
ya sea directamente o a través de 
las burguesías locales~ subordinadas 
a él. El primer acto de antiimperi~ 
lismo efectivo constituye forzosamen -te un acto anticapitalista que vulnera 
el principio mismo de sustentación 
del régimen burgués: la propiedad 
privada. Y la profundización de la a~ 
ción liberadora respecto al imperia -1 lamo conlleva inevitablemente una 
profundización de esa acción anticae! 
talista en la perspectiva del sociali~ 
m o. La definitiva y total liberac-ión 
nacional sólo estará garantizada con 
la definitiva y total liquidación del s~ 
tema capitalista y la clase burguesa., 
en los que se basa el dominio imperi_! 
lista. Y la subsistencia de ese siste -ma y de esa clase const.ituye un pe!_! 
gro permanente de restaurac ión,del 
dominio impertalista. Es en tal sent.!_ 
do que puede afirmarse que en los 
actuales países dependientes no hay 
Hberación nacional sin simultánea li -beración sociaL ambas ,se presuponen 
y condicionan . -
Por todo ello .. resulta importante d~ 
tacar aqu ( que si el na e ionalismo i~ 
e ial (antifeudal y antt.aristocrático) 
representó un momento lmportantíf!! 
mo d-el desenvolvimiento de la concle_!! 
cia revolucionaria en las masas euro . -
peas, para transformarse posteriorme_!! 
te en lo contrario, es decir~ en una for -ma de alienación de dicha conciencia, 
el nacionalismo revolucionario de los 
países dependientes .. en cambio, por su 
misma imposibilidad de realización en 
el marco burgués-capitalista, -va expr..!: 
sando objetivamente en cada momento 
de su desarrollo histórico el grado más 
elevado de conciencia logrado por las 
masas en su ruta hacia el socialismo< 3) · 
Grado de conciencia con existencia real 

• 

y concreta en su encarnación en dichas 
masas. Es decir~ no conciencia abstrae -ta, separada, sólo existente en la mente 
de unos cuantos intelectuales y militan -tes aislados, sino conciencia con p.= 
so social concreto y efectivo a tra -vés de esa encarnación y de las for 
mas políticas que ella va asumiendo.­
Este nacionalismo~ que va haciendo 
su propia experiencia enriquecedora 
al nivel de la conciencia colectiva, a -vanzando y retrocediendo,pero deja~ 
do un balance de permanente supera 
ción .. luchando dramáticamente .. paso 
a paso ~por diferenciarse del nacio 
nallsmo burgués, hasta por fin llegar 
a independizarse totalmente de éL ha 
sido y es el principal motor de las lu 
chas de liberación nacional y social­
de los pueblos coJonizados. Es el na 
cionalismo de la nación real. El nacio 
nalismo de quienes crearon y recreañ 
constantemente la nación, existiendo 
ésta en ellos y por ellos Es el nac~ 
nalismo de los trabajadores oprimidos 
por el imperialismo y las burguesías 
nativas que va cobrando conciencia de 
la raíz de su opresión. Es el naciona 
lismo que. a través de esa conciencia 
creciente, va rescatando a la nación 
real para sí misma, superando su pr~ 
pi a alienación . -
Tenemos, entonces, que existe lo n~ 
cional- burgués, que es la forma par 
cial y enajenada de lo nacional orig_! 
nario y de lo nacional real, y existe 
lo nacional-revolucionario~ que en nues -tra época constituye el reencuentro con 
la esencia inicial de lo nacional tendien 
do conscientemente a su realización e 
fectiva en el plano práctico. El nacio -nalismo burgués es reaccionario, explo -tador .. alienante y sojuzgante de pueblos, 
incluido el de la propia nación en que 
rige. El nacionalismo revolucionario 
es liberador~ hurnanista y se basa en la 
solidaridad internacional de los pueblos 
y clases oprimidos . -
En el ámbito internacional la distinción 
entre nacionalismo revolucionario y na 
cionalismo burgués se expresa glob~­
mente en la oposición entre los pueblos 
que luchan por su liberación económ_! 
ca~ política, social y cultural, y el nac i2 
nalismo opresor de las grandes pote~ 
cías imperialistas . -
Pero es en el plano interno de los d!_:3 
tintos países donde dicha distinción ~ 
canza su verdadero y preciso signif_!. 
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e do. En los países avanzados 1 nacto 
n l ismo burgués opera com ) elem~ nto 
alienan"c de la conctencia e oh. ct tva ,R ._ 

rras rando a las masas., contra sus 
propios inlereses his .. óracos a gue 
rras as si nas de conqu tsta., al ser vi . -
cio de la misma burguesía que las ex -plota. En los país s coloniales y s~ 
m icoloniales, se nacionalismo bur -gués lntcnla velar el profundo y nec.!: 
sario contentdo social de la lucha de 
liberactón nactonal, tratando de limi -tar sus alcances al logro de una mera 
independcnc ta formal. o a la obten 
ción d algunas concesiones o dádivas 
por parte del tmpcrialisrno. Concesio -nes que p rmttan una nueva redistri 
bución de la plusvalía extraída a los 
trabaJadores, más favorable a las bu!: 
guesías n uvas, pero sin -alterar el 
sist ma :i, por lo tanto, conservando 
la explotactón de las masas y la depen 
dencta d 1 p ís. En uno y otro caso el 
nacionahsmo burgués se define y ma 
nificsta como la mtsma negación de-lo 
nacional auténtaco, expresado por· los 
intereses ' rdaderos de quienes con 
su trabaJo cr an y recrean permanen 
texncnte la nactón· las masas trabajado -ras . -
En los países imperialistas, el proce 
so de rescate de la nación para s( m~ 
ma tien como pivote fundamental el 
internacionalismo obrero y la solidari 
dad real y fecttva de los trabaJadores 
con las luchas nacionales de quienes 
esos países oprimen; internacionalis 
mo que., por eso mismo. no sólo no es 
tá en contradicctón con las mejores tr~ 
diciones y cultura verdaderamente na -cionales, sino que constituye el camino 
de su recuperación por y para el pue 
blo. En estos países el nacionalismo re -voluc ionario se expresa, entonces~ en 
ese internacionalismo y en la lucha di -recta por el poder obrero y la expropia 
ción inmediata de la burguesía, resca -
tando a la nación para quienes realmen 
te la constituyen. Cabría tan solo pre-

J -guntarse aqu1, y aunque no sea el mo 
mento de desarrollar este problema-:en 
qué medida la izquierda revolucionaria 
de esos países, al no proceder a una e 
fectiva desmitificación de lo nacional:­
confundiéndolo permanentemente con lo 
nacional-burgués, al no reconocer la le 
gitimidad histórica y social de la super 
vivencia del sentimiento nacional n di 
chos países, enfocándolo como un ele--
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rn nto escnctalm ntc negattvo y no como 
algo susccphble de rctnlegrar a su st,g 
ntficación histórtca intctal, no deJO en 
manos de la derecha la mantpulactón 
alienante de ese sent in1 iento, pcrtn 1 -tiendo que las masa~ .. en las cuales 
mantiene toda su vigencta, perciban 
el internacionalismo como algo ajeno 
y éste se transforme así., en la real.!_ 
dad de los hechos., en declan1atorio y 
abstracto . -
En los países dependientes, como Pl 
nuestro, el pivole central de la lucha 
liberadora lo constituye la exaltación 
consciente de lo nacional auténtico en 
su necesaria complen1entación con el 
verdadero internacionalismo prole la 
rto .-

EL N~CIONALISMO REVOLUCIONARIO 
EN LA ARGENTI :YA 

En la Ar·gentina., el nacionalismo revo 
lucionario, de raíz popular y vocacióñ 
liberadora social, ha informado todas 
las luchas de la~ masas, adoptando di 
versas formas a través de su historia. 
Comienza expresándose, a principios 
del siglo pasado, durante la guerra por 
la independencia, en la voluntad 1 ibera 
dora y latinoamericanista de los ejérci 
tos de San Martín. Se continúa en las -
montoneras gauchas o gucrrtllas provin 
e ianas luchando contra la ohgarqu ía por 
tena~ representante nativa de los intere 
ses imper·ialcs tngleses . Der·rotas -
las masas del tntertor, consolidada la 
oligax·quía liberal en el poder y, con 
ella. la depend neta del pa(s al impe 
rialismo tnglés, la resistencia popular· 
se manifiesta:~ aunque en forma contra 
dictoria, a través del radicalismo iri 
goyenista, plebeyo y expresivo de un na 
cionalismo de:fensivo pero también, y­
muchas veces en oposición con esta co 
rriente htstórica, en las huelgas y m~ 
ttnes obreros de principios de siglo 
que., aunque centradas en reivindica -ctones estrictamente sociales, en su ¿i 
recto enfrentamiento con una burgues?a 
copart(cipe del sistema oltgárqu,co- im -periahsta, van prefigurando en los he-
chos la coincidencia entre lo social y 
lo nacional. Reinstalada la ol ignrqu(a 
en el poder, como consecuencia del 
golpe de estado reaccionario de 1930., 
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el nac lonalismo revolucionario reapar~ 
ce con todo vigor el 17 de octubre de 
1945. sintetizando la tradición nacional 
del irigoyenismo con el contenido pr~ 
letario de aquellas luchas obreras. F_! 
nalmente ~ delimita y profundiza su 
conciencia y sus objetivos a partir 
de la caída de Perón en 1955,dura~ 
te la Resistencia Peronista y las 1~ 
chas posteriores .. que desembocan 
en la aparición del actual peronismo 
revolucionario . -
A partir de 1930 se inicia un proc~ 
so de suma importancia en el des~ 
rrollo del ñacionalismo revolucion! 
rio .. constituyendo esta fecha .. tal e~ 
mo lo senala Hernández Arregui, el 
punto de arranque de la formación 
de una nueva y más profunda concie~ 
cia nacional en los argentinos. A raíz 
de la crisis económica mundial entra 
también en crisis la vieja Argentina 
oligárquica y ganadera. Se terminan 
las ficcLones y ésta se ve obligada a 
mostrar con toda crudeza su carácter 
dependiente; comienza lo que se ha 11! 
mado la "década infame 11

.-

Como contrapartida de ,ello se desarr~ 
lla una corriente ideológica nacional!.!J 
ta, consecuentemente antiimperialista 
y popular .. perfectamente diferenciada, 
en sus mejores expresiones, tanto del 
nacionalismo oligárquico-burgués f~ 
cistizante, como de las otras mani.fe~ 
taciones sedioentes nacionales direc 
tamente representativas de los ínter~ 
ses inmediatos de los distintos sect~ 
res de la burguesía local . -
Dicha corriente de pensamiento, de la 
que FORJA fué una de sus expresiones 
políticas y que contó entre sus repre 
sentantes más destacados a Raúl Se! 
labrini Ortiz .. intentó siempre inte_!: 
pretar la realidad nacional desde el á~ 
gula de los intereses del pueblo en g.en~ 
ral y en forma independiente de los 1~ 
tereses inmediatos de cualquier sec , 
tor burgués. Y si bien nunca llego a 
cuestionar totalmente los fundamentos 
del sistema capitalista, a través del . , . cual se hace posible la penetrac 1on u~ 
perialista .. ni tampoco a comprender 
el contenido de clase obrero que la lu 
cha ant iimperial ista debe asumir, ma~ 
teniéndose en ese sentido dentro de los 
moldes del pensamiento nacional-bur 
gués, se caracterizó .. contradictoria 
mente con ello .. por un antiimperiali_!:! 
mo militante y una vocación popular 
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que, düerenciándola netamente del 
nacionalismo burgués tal como lo he 
definido más arriba, la hace repre 
sentativa en el plano ideológico del 
nacionalismo revolucionario en uno 
de sus más importantes momentos 
de avance . E~e carácter contradtc -torio que acabo de settalar se expli 
ca, sin embargo, ubicando a dicha 
corriente en el momento histórico 
concreto en el que se desarrolló.-

' Tres factores conftuyentes en ese 
momento histórico contribuyen a tal 
explicación: 1 O) Un desarrollo indus 
trial relativo, sustitutivo de i.mpor~ 
e iones, consecuencia de la crisis 
mundial del 2 9 y, especialmente, de la 
segunda guerra mundial ; 20)como r! 
sultado de ésto, una proletarización 
creciente de vast.os sectores de origen 
campesino, que conformaron un nuevo 
proletariado industrial ligado a las v!! 
jas tradiciones nacionales, pero rela~ 
vam~nte desvinculado de las tradicio -nes de lucha obrera anteriores y, por 
lo tanto .. con un filerte sentimiento na 
cional, pero un reducido nivel de con 
ciencia de clase; y 3°) como consecÜen 
ci.a de la incomprensión del país real­
por parte de la izquierda tradicional 
(Partido Socialista y Partido Comunis -ta), la inexistencia de un pensamiento 
y una acción políticas de izquierda r~ 
volucionaria, capaces de producir ace -leradamente la síntesis entre ese sen -timiento nacional y la necesaria con -ciencia de clase proletaria 
El factor mencionado en último tér -mino .. considerado como incompren 
sión total de las tradiciones del paÍs, 
y de su historia, por parte de la i~ 
quierda organizada y, a rafz de ello, 
su accionar político contrario a los 
auténticos intereses nacionales, for 
mando parte en los hechos del frente 
oligárquico y haciendo permanent~ 
mente el ju~go al imperialismo,dete.!: 
minó que aquellos elementos de la i~ 
telectualidad argentina conscientes de 
los intereses nacionales frente al i~ 
perialismo y del papel determinante 
de ésté en nuestro atraso y miseria, 
asumieran una legítima actitud de r! 
chazo y desconfianza frente a esa i~ 
qui.erda cipaya. traducida en un e!,! 
vorcio respecto al pensamiento ma_E 
xista revolucionarlo ( que, digamóslo 
de paso, a pesar de que aparecía_! 
dentificado con ella, poco y nada t~ 
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nía que ver con el accionar de dtcha 
izquierda). Fue precisamente esta in 
comprensión lo que 1 imitó sus posibi 
:a.idades de profundización en el conte 
nido concreto que la lucha antiimp~­
rialista debe asumir para llegar. a una 
efectiva 1 iberación . -
Al mismo tiempo, los otros dos facto 
res confluyeron dialécticamente con­
éste último, conformando las caracte 
rísticas 1 imitativas esenciales que tu 
vo esta corriente del pensamiento na 
cionalista revolucionario . - -
Por un lado, el desarrollo industrial 
sustitutivo de importaciones promovió 
la aparicióq de sectores burgueses in 
dustriales nacionales relativa y mo­
mentáneamente independientes deliro 
perialismo,lo que impulsó en dicha co 
rriente un exceso de ilusiones res -
pecto al papel positivo que pueden cum 
pl ir esos sectores en la lucha de 1 ibe­
ración nacional . Por otro lado, el es -
caso nivel de conciencia de clase del 
nuevo proletariado industriaL aislado 
como estaba del pensamiento social is 
ta revolucionario, tampoco exigió una 
profundización del análisis de las con 
diciones necesarias a nuestra libera­
ción, permaneciendo sus reivindicacio 
nes a nivel de sus intereses inmedia­
tos (reivindicaciones salariales, etC>.­
Sin embargo, respecto a .lo primero 
es indispensable destacar que merced_ 
precisamente. a la vocación popular de 
esta corriente ideológica-la nueva bur 
guesía industrial nacional en ningún­
momento llegó a sentirse expresada 
por ella en sus (Intereses inmediatos • 
ni ella intentó tampoco ser expresión 
de esos intereses. La excesiva ilu ' 
sión a la que me acabo de referirse 
planteó. más bien., al nivel de la creen 
cía en que, sObre la base de un progra 
ma de nacionalización de los recursos 
fundamentales~ pero manteniendo en lo 
esencial el régimen de la propiedad 
privada, existía la posibilidad para esa 
burguesía de un destino histórico inde 
pendiente del imperialismo. Concreta 
mente, sus limitaci.ones,derivadas de 
específicas circunstancias históricas~ 
fueron el producto de, por un lado, no 
considerar suficientemente los intere 
ses históricos de la clase obrera, to 
mando en cuenta tan sólo sus intereses 
inmediatos y descreyendo del papel 
independiente y directivo que ella es 

, -
ta llamada a representar en la lucha 

nacional, y. por et otro. sin tomar en 
cuenta los intereses inmediatos de la 
burguesía local (que son siempre los 
determinantes de tcxios sus actos)~ 
creer en la posible realización de sus 
supuestos intereses históricos, igno 
rando que por su situación semicofo 
.'lial y por el momento mundial en qÜe 
aparece ella carece de destino . -
Este nacionalismo antiimperialista y 
popular constituyó, no obstante sus li 
mitaciones,merced a su independen­
cia respecto a los intereses inmedia 
tos de la burguesía, a su visión patrió 
tica del destino nacional y a su voca­
ción popular, una elevada expresiÓn 
del nacionalismo revolucionario, con 
dicionadora de su desarrollo pos~ 
rior .-
El propio fenómeno peronis.ta, corno 
frente de clases ant i imperialista. y 
la política de Perón, adecuada al nivel 
de las. reivind lcaciones Rlanteadas por 
los trabajadores, pero sin vulnerar 
sustanc talmente los presupuestos e 
senciales del dominio de clase burgués~ 
fue, tanto por sus virtudes como por 
sus limitaciones~ una concreción polí 
tica de ella . - -
Significó, además, en el plano ideoló~ 
co .. como la experiencia peronista lo 
significó en el político, un momento 
importantísimo y determinante de nues 
tro proceso revolucionario, posibHitañ 
do la necesidad actual de pasar a un­
grado de mayor profundización de di. · 
cho proceso -
Pero .. y esto es particularmente i.mpor 
tante el recalcarlo, precisamente esa­
necesidali actual de mayor profundiza 
ción que dicha corriente contribuyó a 
posibilitar. es lo que torna caduco y li 
mitado el continuar repitiendo hoy sus 
esquemas ajustados a un momento his 
tórico ya superado Tal como lo han­
comprendido los mejores continuadores 
de esa corriente ideológica .. y el propio 
peronismo revolucionario en el plano 
político, seguir sosteniendo las viejas 
posiciones, textualmente y sin la nece 
sari.a radicalización a que las circuñB 
tancias actuales obligan, implican de­
hecho el asumir toda la negatividad del 
nacionalismo burgués . -
El nacionalismo revolucionario en 
nuestro país, considerado en sus ca 
racterfsti.cas fundamentales y en -
sus fines .. constituye el resultado di.a 

~ -
lectico de un proceso que abarca la 
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experiencia de las luchas de las ma 
sas populares a 1 o largo de toda nues -tra historia. Proceso por el cuaL en 
los últimos decenios., en interacción 
dialéctica con la agudización de las 
contradicciones del sistema, se ha da 
do una profundización tal de la con -
ciencia revolucionaria de esas masas 
que, no sólo t orna viable poltticamen 
te, 3ino que exige. emergiendo natural 
mente del propio desarrollo del pro­
ceso, la síntesis que el actual nacTo -nal ismo revolucionario comienza a 
expresar. Síntesis superadora en la 
que se conjugan t o mejor de las expe 
riencias del nacionalismo antiimpe­
rialista y popular. al cual acabo de 
referirme, con la asimilación a nues 
tra realidad concreta del pensamie~ 
to socialista revolucionario, en tanto 
expresión teórica máa elevada de la 
práctica revolucionaria de los traba 
jadores de todo el mundo a través de 
su historia . -
En esa síntesis se superan, tanto las 
limitaciones del nacionalismo antiim 
perialista y popular, que en su adap 
tación a un bajo nivel de conciencia 
de las masas .. expresando los i.ntere 
ses inmediat os, no históricos, de eÜas, 
no llegaba a plantearse la necesidad 
de revertir radicalmente el sistema 
capitalista imperante, como las liml 
taciones de un pe~é\miento social~ 
ta revolucionario \4 '. que en su des 

' -vinculación de las masas y, en la ma -yor parte de los casos, en su incom 
prensi.ón de la dinámica peculiar de 
nuestra historia, naufragó siempre en 
la impotencia . -
Hoy día, en el marco de los cambios 
radicales que se han venido producien 
do en el mundo, la amarga y sangrien­
ta experiencia de los últimos anos, ha 
elevado aceleradamente el nivel de 
conciencia de los trabajadores argen 
tinos, planteándoles nuevas necesi -
dades que obligan a aquella síntesis 
superadora,produciendo un saltocua 
1 ita[ ivo en el desarrollo de nuestro ña 
cionalismo revolucionario.-
A partir de 1945, dicho nacionalismo 
encuentra su encarnación pol (tica co~ 
creta en el movimiento peronista . Y 
la evolución de éste explicita, precisa 
mente, los avances y retrocesos de -
la conciencia nacionaL hasta term:i -nar en el despliegue creciente de su 
proyección latinoamericana, soci~ 
lista y revolucionaria . -

11 

EL P E RON I SMO 

1 • DEL TRIUNFO A I .. A DEIIROTA 

CLASE OBRERA Y PERONISMO 

El peronismo aparece en la arena hi.s -tórica argentina como una consecue~ 
cia del relativo desarrollo industrial 
derivado de la crisis económica impe -rialista del 29 y, especialmente, de la 
segunda guerra mundial, que produce 
un relajamiento de la presión económi 
ca del imperialismo sobre el país y ia 
aparición de una industria sustitutiva 
de las importaclones que dicha guerra 
dificulta o imposibilita . -
Políticamente, el peronismo expresa, 
en sus orígenes, la irrupción del nu~ 
vo proletariado industrial, criollo de 
nacimiento y profundamente enraizado 
en las tradiciones nacionales, cuya con 
centración en el Gran Buenos A ir es 
fue el resultado de aquel desarrollo in 

1 -dustrial. Expresa también la nacional.!_ 
zación de vastos sectores del proleta -riada urbano de origen inmigrante. que 
se incorporan a la lucha nacional, ab~ 
donando los partidos de la izquierda !..! 
beral tradicional, objetivamentE' parte 
integrante del sistema oligárquico (ya 
sea como ala izquierda de la aligar -quía y el imperialismo (Partido Socia 
listaL o como mera agencia d(plomá!! 
ca de la Unión Soviética (Partido Co 
munista), subordinando su política iñ 
terna a la política exterior de ésta,d~ 
seosa en aquel momento de no crear 
problemas a sus aliados, Estados U~ 
dos e Inglaterra, casualmente los opr~ 
sores directos del país) . -
Esta base proletaria del peronismo h~ 
brá de mantenerse cOD'lo una constante 
a través de su historia caracterizando • 

en última instancia su contenido de cla 
se y constituirá el elemenio determi -nante de su importancia fundamental 
en la vida política argentina, haciendo 
que toda ella gire, en los últimos 2 6 
afias .. en torno a él . -
El peronismo adquiere así, desde sus 
comienzos , u n deftnido carácter de cla -
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se, dado por la prevalencia activa del 
proletariado, factor fundamental del 
triunfo en la memorable jornada del 17 
de octubre de 1945 . -
Es precisamente a través de este e~ 
rácter de clase proletario que el na -
cionalismo revolucionario, al cual él 
expresa, comienza a proyectarse a un 
nivel superior de conciencia y delimi 
tación respecto al nacionalismo burgués, 
en un proceso que, con un período ínter 
medio de relativo estancamiento, habrá 
de profund izarse con posterioridad a la 
ca (da de Perón . -

L A BURGUESIA INDUSTRIAL Y EL 
NACIONALISMO BURGUES DEL 
EJERCITO 

El desarrollo industrial producido du 
rante la guerra, y como consecuencia 

' 

de ella, dió origen a la aparición de una 
burguesía industrial relativamente inde 
pendiente del imperialismo y. hasta cier 
to punto, con intereses encontrados res-
pecto a él . - -
Si consideramos que ya desde antes de 
1943 el volumen de la producctón tndus 
trial argentina superaba el volumen de 
la producción agropecuaria. no obstan 
te constituir ésta la producción tradicio 

# -

nal, se comprendera el peso que dicha 
burguesía comienza a tener en la vida 
económica y social del país . -
Dicho peso se traduce en una crecien 
te oposición a la política de la oligarquía 
agropecuaria, abiertamente enfeudada al 
imperialismo anglo-americano y que pu_g 
naba por la participación de Argentina en 
la guerra imperialista apoyando a los a 
liados, es decir, a los opresores directOs 
del país . -
Esa burguesía momentánea y coyuntu 
ralmente nacional, favorecida por las 
circunstancias de la guerra (ausencia 
de importaciones imperialis tas , etc.), 
encuentra su representación en el ejér 
cito. Este produce el golpe militar del 
4 de junio de 1943,precisamente para 
impedir la participación en la guerra, 
y comienza a realizar una polÍtica i.n 
dustrial ista burguesa que, favoreciendo 
a la burguesía industrial, le granjea la 
oposición de la oligarquía agropecuaria -
Sin embargo, el carácter directamente 
burgués de esa política nacional deter 
mina la adopción por parte del gobier -

no militar de una serie de medidas anti. 
obreras que le restan todo apoyo popu-
lar . - -
El régimen nacional-burgués se ve 
así jaqueado por la oligarquía y el 
imperialismo y falto del apoyo p~ 
pular capaz de contrabalancear el 
peso político de éstos . Es entonces 
cuando el Coronel Perón» desde la 
Secretar(a de Trabajo y Previsión, 
inicia un cambio radical, que salva 
la continuidad del régimen militar, 
pero modificando sustancialmente 
su contenido -
Resulta importante senalar que el 
nacionalismo burgué.s del ejército 
en aquella época se hallaba impres 
nado de connotaciones ideológicas 
fascistizantes, derivadas en parte 
del prestigio militar de las . armas 
alemanas y en parle del hecho de 
constituir los países del Eje los ri -
vales internacionales de#los opres~ 
res directos de la Argentina. No ob_!! 
tante, el viraje que inicia Perón 
marca, por el contenido proletario 
que comienza a dar a su política y 
por la legislación social que impo -ne, un cambio ideológico de fondo, 
a raíz del cual los propios elemen 
tos fasctstizantes E¡;e van automarg_! 
nando, hasta perder absolutamente 
todo peso pol (tic o. Aparecerán nue -
vamente en 1955. aliados a la oltgar 
quía y el imperialismo (y también:­
paradójicamente, a la izquierda libe 
ral (P.C. y P. S. ) que continuará -
estúpidamente identificando peronis 
mo con fascismo) conspirando por­
la carda del gobierno popular . -

EL 17 DE OCTUBRE DE 1945 

La política iniciada por Perón des 
de la Secretaría de Trabajo y Pre 
visión ('un departamento burocrátT 
co totalmente carente de importan 
cia hasta ese momento) asume un­
carácter abierta y declaradamente 
proletarizante, sentando las bases 
para la organización de los trabaja 
dores en poderosos sindicatos de -
masas, resolviendo todos los con 
fUctos laborales en su 1'a vor, resul 
tando en una larga serie de huelgas 
triunfantes, e impulsando dialéctica 
mente, de este modo, el ascenso P2 



www. ruinasdigitales.com 

lítico de la clase obrera argentina 
Esta política, a su vez. es la que le 
granjea a Perón el odio furibundo 
de la oligarquía,el imperialismo y, 
también, la burguesía industrlal ~ 
provocando un golpe de estado mi!! 
tar que lo desaloja del poder, nca_: 
celándolo . -
La respuesta .de la clase obrera no 
se hace esperar, y el 17 de octubre 
de 1945 las masas trabajadoras se 
vuelcan a la calle en una m ovil iza 
ción espectacular. tomando práctiC! 
mente la ciudad de Buenos Aires y 
presionando sobre el sector nacio 
nal del ejército~ que restituye a Pe -rón en el poder, sobre la base de 
dar elecciones en un plazo perent~ 
rio .-
Algunos meses después, en febrero 
de 1946~ se producen las elecciones 
más 1 impías registradas hasta ese 
momento en la historia argentina y 
el peronismo gana con el voto masi -vo de 1 os trabajadores 

-

El 17 de octubre de 1945 la clase obre 
ra argentina se movilizó en dcfens~ -
de sus intereses inmediatos de clase 
personificados en la figura d,e Perón.­
Evidentemente el objetivo persegu_! 
do no era el derrocamiento del sis -tema imperante, para lo cual hub~ 
ran sido necesarias condiciones que 
ni remotamente existían en aquel 
momento . En tal sentido,la movili -zac ión del 17 de octubre no fue una 
revolución. Pero la revolución no es 
tampoco un -simple acto, sino un p_r~ 
ceso que comienza mucho antes de 
la toma del poder por los trabajadE 
res y que, precisamente ,la hace P2 
sible. y ase en la medida que cons 
ti.tuyó la primera movilización poU' 
tica de la casi totalidad de la clase 
obrera argentina como clase, evid~ 
ciando su enorme peso social y sus 
potencialidades; en la medida que 
galvanizó las voluntades individu! 
les de todos los trabajadores en un 
objetivo común, haciendo que se m~ 
vU izaran masivamente por vez pr_! 
mera como clase; en la mediG'"' que 
se selló, a partir de entonces, su u -ni dad como clase (y los 2 6 anos trans -curridos as1 lo demuestran); en esa 
medida, si bien por sus fines no fue 
un acto revolucionario, es decir, s~ 
cialisLa, constituyó, dentro de la his 
toria del movimiento obrero y del-

-
1 

proceso revolucionarlo argentinos, 
el punto de partida de una nueva épo 
ca, signada por la asunción crecien--te por parte de la clase obrera de 
su propia conciencia, factor primor -dial en la futura e inevitable culmi -nación exitosa del proceso -
El objetivo consciente o inconscie_!! 
temente perseguido por los trabaja -dores el 17 de octubre de 1945 no era 
otro que la defensa de las conquistas 
obreras logradas hasta entonces y que 
el derrocamiento de Perón ponía en pe 
Hgro . En tal sentidoJ tenía, aunque Ü 
mitado, un contenido antiburgués y a!! 
ticapital ista que se entremezclaba con 
la conciencia, ya clara en las masas, 
de ~ue el principal gestor del golpe es 
taba en la embajada de los Estados uñt -dos, transformada en el símbolo mis • -mo del imperialismo. Los trabajadores 
apoyaban a Perón por sus medidas so -ciales concretas, que los favorecían en 
forma inmediata, y fue sobre esa base 
concreta, sobre la base de la inicial po 
lítica social de Perón, que se desplego 
todo su sentimiento nacional antiimpe 
rialista, identificándose en su concieñ -cía colectiva lo nacional con lo social y 
determinando su movilización . -
Que esa política no rebasara el marco 
del orden burgués imperante J es cosa 
que no interesa en la definición del con 
tenido de clase de la movilización obre -ra del 17 de octubre. El objetivo que la 
impulsó fue un objetivo de clase, y es -to es lo que se hace particul :lrmente ne 
cesario senalar aquí, ya que ese conte -nido de clase obrera se identifica por 
primera vez con el sentimiento y la con -ciencia nacionales, sentando las bases 
del desarrollo consciente del nacionalis -mo revol~cionario de las masas y posi -bilitando de este modo la posterior con 
cienlización en ellas de la oposiciób to -tal en que este nacionalismo se encuen 
tra frente al nacionalismo burgués y -
su identificación creciente con los inte -reses históricos de la clase obrera, que 
el socialismo expresa. -

EL REPLIEGUE OBRERO 

Sin embargo,una serte de factores, 
objetivos y subjetivos, establecieron 
que, una vez derrotada la reacción 
oligárquico- imperialista merced a 
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la activa y decis1va movilización del 
proletar1ado, la presencia de éste 
en el escenario poi \tic o argentino 
perdiera inmediatamente ese carác -ter activo y decisivo, perdiendo la~· 
bién con ello la posibilidad de erigir 
se en el principal factor determinan 
te de la acción gubernamental per~­
nista .-
Perón llega al poder y se consolida 
en él merced a la resuelta acción 
de la clase obrera argentina. Toda 
su poi ítica anterior, desde la Secre 
taría de TrabaJO y Previsión fue lo 
que determinó el apoyo masivo de 
los trabajadores y la identificación • 
de sus intereses con su persona ,He 
vándalo al poder, con e-1. consent im ien 
to de los sectores más nacionales del 
ejército, interesados .. por razones 
profesionales 'necesidad de una in 
dustria armament(stica propia), eñ 
el desarrollo de la industria pesada 
y opuestos, por lo tanto .. al retorno 
de la política de la oligarquía agro 
pecuaria,liberal y dependiente. No 
obstante .. ese mismo consentimiento 
del sector nacional del ejército debe 
ser interpretado como una imposi 
ción objetiva de la clase obrera,ya 
que dichos sectores .. antes de que 
las masas se volcaran a la calle, ha 
bían aceptado de hecho el derroca 
miento de Perón y su ac t itud se re 
duc (a al intento de negociar políHca 
mente la sucesión. Las masas en la 
calle determinaron el cambio de esa 
actitud. Queda claro, entonces, el pa 
pel definitorio que jugó el movimien -to obrero en ese momento y la im 
portancia de su peso polllico . - -
En función de ese peso, se hace india 
pensable un breve análisis expl icati­
vo de los factores aludidos que deter 
minaron la pérdida inm·ediata del pa -pel activo inicial de la clase obrera 
y la postergación, que finalmente fue 
frustración, de las aspiraciones de 
industrialización pesada -base de un 
verdadero desarrollo industrial au 

"' -tonomo-promovidas por el sector na 
cional del ejército en aquella época. 
Ya que, precisamente, en esa pérdi 
da inmediata del papel activo de ia 
clase obrera está la razón por la 
cual el peronismo en el poder no lle 
vó adelanle' hasta sus últimas conse -cuencias, las tareas que la definitiva 
liberación nacional exigía. En ella e~ 
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tá la clave de por qué el peronismo. 
con toda su progresividad inicial, su 
base popular y su prestigio entre las 
masas de los otros estados latinoa 
mericanos, se demostró impotente 
para culminar exitosamente la e.x:pro 
piación de la oligarquía y el imperia 
lismo .. la creación de ta industria pe -sada y avanzar decididamente en la 
búsqueda de la unidad nacional latin~ 
americana, no obstante los pasos i~ 
ciales dados en tal sentido. En ella 
está, en suma~ la clave de su propia 
debilidad, que determinó la derrota 
de 1955 -

EL FRENTE DE CLASES 

Dentro del peronismo se cumplió un 
proceso -que ~ iene suma importancia 
para explicar los hechos ulteriores, 
y es el de su inmediata transforma 
ción de un movimiento predomina~ 
temen te obrero, proletario .. en un fren 
te de clases en el cual la clase obre 
ra perdió rapidamente su decisivo 
peso inicial, pasando a un segundo pla 
no de respaldo pasivo a la política gu 
bernamental y sin intervención acti 
va y determinante en su elaboración.­
En nuestra época, un frente de clases 
sólo adquiere una positivdad revolu 
cionaria consecuente si está acaudi -Hado por la clase obrera,y para que 
esto suceda la clase obrera debe es 
tar organizada por una dirección r~ 
volucionaria propia. Sin ella .. su papel 
será siempre subordtnado y correrá 
constantemente el riesgo de ser des 
viada de sus finalidades históricas­
de clase . -
No fue ésto, precisamente,lo que su 
cedió en el 45. La clase obrera argen 
tina carecía de una dirección propia-
y revolucionaria y, por lo tanto, se 
demostró incapaz de acaudillar el fre_!l 
te peronista obHgando a la profundiza 
ción del proceso revolucionario. Ese­
vacío direccional fue llenado por Pe 

" ron en persona . -
El nacionalismo revolucionario de las 
masas en ese momento encontraba su 
más elevado nivel de conciencia real 
en el nacionalismo antiimperialista y 
popular, al cual me he referido en el 
capítulo anterior y que Perón pasa a 
encarnar pol (ticamente. De este m o 
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dp, la acción gubernamental de Perón 
· constituyó la concretización práctica 
de este nacionalismo, con todas sus 
virtudes, pero también con todas sus 
1 imitaciones . -
La clase obrera impuso a Perón en el 
poder porque Per6n hizo la política que 
ella quería. Para la clase obrera la po 
lítica de Perón era su política.De ese 
modo, Perón, objetivamente, y consid! 
rando el nivel de conciencia y orga,niza 
ción de la clase obrera en ese mamen--to,llega al poder como su llder. La cla 
se obrera no elige sus líderes al nivel 
de lo ideal imaginable 1 sino al nivel de 
lo inmediato posible, al nivel de las cir -cunstancias concretas prevalecientes 
en ella (su grado de conciencia, comb~ 
tlvidad, etc. ). Es a partir de ese nivel 
que la clase obrera elige sus 1 íderes en 
cada circunstancia histórica, y es en ese 
sentido objetivo que puede calificarse a 
Perón en 1945 como líder de la clase o 
brera.-
La relación entre Perón y las masas 
fue desde un principio una relación 
dialéctica. Perón interpretó sus aspir~ 
ciones al nivel que éstas se daban y ac -tuó en consecuencia; las masas se sin 
tieron interpretadas por él y lo hicie­
ron BU 1 ider. La acción de 1as masas 
obreras configuró, a su vez, en parte 
primordial, el carácter proletario de 
la lni,cial política de Perón, pero no~ 
canzó,dadas sus limitaciones,para es 
tabilizarse hegemónicamente en el fre_!! 
te de clases en gestación. Sin embargo, 
es importante destacar que si la clase 
obrera perdió su preponderancia ini -clal fue porque no estaba en condicio-
nes de mantenerla. Porque caree (a de 
una organización y dirección revolucl_2 
barias previas. Perón fue su dirección 
y su factor organizativo, y lo fue _ante 
la inexistencia en el país 1 en aquella 
epoca, de la posibilidad real de cualquier 
otra dirección revolucionaria. Perón 
fue el dirigente adecuado al nivel de las 
masas, que es como decir al nivel del 
nacionalismo revolucioa.ario en ese m o -mento, y" dialécticam~nte 1 ese nivel de 
las masas, al establecer la debilidad 
relativa de ellas frente a las otras fuer -zas actuantes en el país, determinó k>s ..... 
límites de la política nacional de Perón 
en el gobierno"la preponderancia bu!. 
guesa en el frente de clases y, por lo 
tanto, la no adopción de todas aquellas 
medidas necesarias (económicas y p~ 

-

líticas) para liquidar definitivamente 
el poder contrarrevolucionario de la o -ligarqu(a y el i.mp·erialismo, cumplien -do con las tareas nacionales y profun 
dizando la revolución. Ese nivel de las 
masas no bastaba para impulsar el pro 
ceso y a Perón mismo por una vía supe -radora del nacionalismo antilmpertalis 

; -ta y popular, sobreponiendose a las 
fuerzas burguesas actuantes. La refrac 
ción dialéctica de este hecho sobre las 
masas obreras condic.ionó un relativo 
estancamiento de su nivel de conciencia 
y combatividad y su debilitamiento pau 
latino frente a la reacción, traducido"a 
su vez 1 en la indefinición ideológica con 
un claro ·sentido de clase obrera por 
parte del peronismo en el gobierno . -
Ell7 de octubre los trabajadores salle 

; -ron a la calle en defensa de Peron, sa 
biendo, o Intuyendo, que así defendían­
sus intereses inmediatos. Pero .. preci 
samente 1 esa personalización total y­
absoluta de sus intereses de clase en 
la figura dePerón,fijaba los límites l -nevitables de su posible gravitaciónfu -tura; límites impuestos por el nivel oh -jetivo de desarrollo del nacionalismo 
revolucionario en las masas -que aun 
no habían accedido a una conciencia de 
sus intereses históricos de clase- y 
que Perón expresaba textualmente . -
En efecto, al amparo de una coyuntura 
económica excepcional era factible ini 
ciar la real i.zación de una política na­
cional que contemplara la satisfaccR'm 
de las reivindicaciones obreras en el 
nivel que ellas se planteaban, sin vul -nerar substancialmente al mismo tiem -po los presupuestos capitalistas del 
sistema . Era factible iniciar la realiza -ción del programa del nacionalismo an -tilmperialista y popular que, como he -moa visto" si bien no era directamente 
representativo de los intereses inme­
diatos de ningún sector burgués" tampo 
co era directamente representativo de 
los intereses históricos de clase obre -ra. Al amparo de aquella coyuntura 
excepcionaL la posibilidad de realiz! 
ción de una política nacional no se iden -tificaba aun con la necesidad de adop -tar medidas claramente socialistas y 
anticapitalistas; no se identificaba en 
forma plena con los intereses histórt 
coa de la clase obrera, de los cuales 
ésta no había adquirido aun una concien -cia generalizada. En ese contexto~ el 
nacionalismo revolucionario que Perón 
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encarnaba no llegaba a tdenttftcarse t~ 
al y excluyentemente con los intereses 

inmediatos e his_tóricos de ninguna cla 
se social, y, así, Perón mismo no rep~ 
sentaba directa y exclusivamente a nin 
guna de ellas. sino al frente de clases . 
Es por esto que, repito, aquella identifi 
cación total y absoluca que hizo la clase 
obrera de sus intereses con la figura de 
Perón en ese momento, fijó los límites 
de su posible gravitación futura,ya que 
dicha identificación const ituyó una del~ 
gación del manejo de sus intereses y 
una renuncia a intervenir en él . - Los 
obreros criollos, con la inexperiencia 
política derivada, en par te , de su prole 
tarizac'ión reciente, renunciaron a la di 
recta gestión de clase, y re tornaron a 
las fábricas, adoptando una actitud pasi 
va que, en los hechos, significó d ejar el 
campo libre a la presión de la burguesía 
nacional sobre el gobierno peronista . -
Los intereses de dicha burguesía coinc:_i 
dieron en los primeros anos del gobier 
no peronis ta, al amparo de una coyuntu 
ra excepcional, con la política nacional 
que éste realizaba Sin embargo, agotada 
esa circuns tancia coyuntural, especia_! 
mente a part ir de 1952 y por razones que 
explicaré más adelante, esos intereses 
entran en contradtcción con la política 
.1ac ion al y popular del gobierno peronis -ta, amenazando con la ruptura del fren 
te y cuestionando la estabilidad del re -gimen. El nacionalismo antiimperialis -ta y popular que, a nte la ausenc ia d e una 
profundización del nivel de concienc ia 
y combatividad de las masas, continua 
ba siendo la expresión ideológica d el­
nacionalismo revolucionario en esa eta -pa de su desarrollo, debe encarar la 
prueba de fuego y allí se ponen en e vi -dencia sus limitaciones. En su esfuerzo 
por mantener la unidad del frente, Perón 
se ve obligado a equilibrar las crecie~ 
tes tensiones de clase. Cuando el equili 
brio dejó de ser posible. dichas tensio­
n~s se agudizaron y Perón cayó. Para 
evitar su caída hubiera sido necesaria 
la adopción inmediata Y. enérgica de me 
didas revolucionarias extremas. El go­
bierno peronista no estaba ya en condi 
ciones materiales y psicológicas aptas 
para adoptar esas medidas. Los últimos 
anos de política de equilibrios y negocia 
ciones habían desgastado y relajado los 
pilares de su accionar: el Partido Pero 
nista 1 la burocracia sindical y el ejércT 
to .-

De todos modos. lo que interesa sub 
rrayar aquí es que en la evolución de 
tal proceso tuvo irnporLancia primo_E 
dial el carácter relativamente pasivo 
que asumió el apoyo de los trabajado 
res al gobierno peronis la y su parti 
cipaci.ón en él ; ello determinó la no 
preponderancia obrera en el frent e de 
clases . Si ésta se hubiera concreLado . 
en forma estable, otro habr(a sido el 
resultado posterior . Paulatinamente 
la revolución se hubiera visto obligada 
a profundizar se, creando circunstan 
cias distintas en el país y el resto de 
América Latina que habrían impedido 
la derrota . -

LAS TRAICIONES DE LA IZQUIERDA 

Pero ese mismo c arácter relativamen 
te pasivo de la participación obrera eñ 
el gobie rno peronista, necesita, a su vez, 
ser explicado en sus raíces 1 que no se 
agotan en lo dicho hasta el momento. En 
efecto. la juventud e inexperiencia de la 
nueva clase obrera, trasuntada en un in 
suficiente ntvel de conciencia de sus in 
tereses hist6r icos de clase. y que de ter 
minó su pérdida de gravitación activa­
en la orientación política del peronismo 
en el poder, fue tan solo una causa re su_! 
tante de la carencia de una previa org~ 
nización y dirección revolucionarias du 
rante toda la década anterior en y con 
las cuales los t rabajadores criollos hu 
hieran podido realizar rápidamente s~ 
aprendizaje de clase . Y dicha carencia 
era, también ella, el resultado de un pro -ceso De un proceso que arranca desde 
los mismos or (genes de la clase obrera 
argentina" y que está signado por la m en 
tal idad colonial6la incomprensión del país 
real y la suJec1ón a esquemas europeos 
totalmente desvinculados de su concreta 
realidad, por parte de la izquierda libe 
ral (Partido Comunista, Partido Socialis 
ta y otros sectores disidentes igualme_!! 
te encerrados en el liberalismo). Agrav~ 
do todo ello por las traiciones del stali 
nismo desde antes de la década del 30en 
el plano mundial y, por consiguiente 1 tam 
bién en la Argentina. Esa izquierda que -
jamás comprendió la cuestión nacional, 
que fue siempre, objetivamente, el ala iz 
qu ierda de la oligarquía 1 despreciativa­
del pars 1 desarraigada y pequenoburgu~ 
sa, fue y sigue siendo, por todas estas 



-- --· - ·--------------------------------------------------------------------------------- --
www. ruinasdigitales.com 

• 

,·azones y muchas más .. absolutamen 
te incapaz de erigirse en vanguardia 
lúcida de la clase obrera y organiz~ 
la eficazmente para la lucha revol~ 
cionarta .-
~n síntesis: la JUVentud del nuevo pro 
letartado industrtal surgtdo entre las 
dos guerras, sumado a-.la ceguera y 
traiciones de la izquierda liberal., im -pregnada de r·eformismo amarillo o 
empantanada en la charca stalinista, 
deternlinaron la carencia de dirección 
propia del movimiento obrero-trasun 
tada en una falta de organización inde -pendiente y en un insuficiente nivel i 
deológico- cuya consecuencia fue su­
debilidad para impulsar activamente 
el proceso en un sentido revoluciona 

. 
rto .-
Esa incapacidad de la i.zqu ierda se a 
gravó aun más con ja actitud que asu 
mió frente al hecho consumado del if 

, -
derazgo de Pe ron, con el cual la clase 
obrera llenó el vacío direccional exis 
tente irrumpiendo por vez primera co 
mo clase en la escena política argenti 
na . El extraf'lamiento r\,;specto al país 
y su supeditación a polítlcas ajenas. 
caracter ísticqs de esa izquierda ,le im 
pidieron erigirse en representarrte de 
los intereses históricos del proletaria 
do argentino; y sü incomprensión del­
fenómeno peronista, determinado por 
ese extranarniento, hizo que se coloca 
ra objetivamente en las "trincheras de 
la reacción. De este modo se granjeó 
el justificado desprecio de los trabaja 
dores . -

DEBILIDAD OBRERA Y HEGEMONIA 
BURGUESA 

No obstante, también la clase obrera 
sufrió las consecuencias de esa situa 
e ión, pues, al carecer de una lúe ida 
dirección de clase que tmpulsara su 
autoconciencia histórica, quedó en in 
ferioridad de condiciones frente a las , 
otras fuerzas actuantes en el pats . -
La movilización del 17 de octubre -es 
pontánea e inorgánica, pero que le de 
mostró su importancia y peso político 
momentáneamente decisivo- .. para 
mantenerse y profundizarse, debió ha -ber concretado sus propios organis 
m os directivos de clase~ capaces de 
orientar su acción futura contrarres 

tanda el poder de las otras fuerzas, 
determinando la hegemonra obrera e 
impulsando el proceso. La traición de 
los au todenominados part idos de la el! 
se obrera enfrentados al peronismo, 
y toda su anterior trayectoria, impidi~ 
ron que aquellos organismos directivos 
de clase se concretaran. Los trabajad~ 
res depositaron en Perón la total res -ponsabilidad de su dirección propia. P~ 
ro Perón, si bien representaba la perso -nificación práctica del nacionalismo re -volucionario en esa etapa de su desarro -llo, y del cual ya hemos visto que el na 
cionalismo antiimperialista y popular 
constituía su más elevada expresión J: 
deológica, no era en ese momento, P<?r 
las propias limitaciones de este nacion~ 
lismo. un dirigente político con objet2_ 
vos de clase obrera, conciencia de los 
intereses históricos del proletariado y 
conducta enteramente puesta al servicio 
de esos intereses históricos . Al no p~ 
eeer la clase obrera sus propios organi!! 
m os representativos, asumió después 
de la movilización del 17 de octubre, por 
tal razón, una actitud de acatamiento pasi -vo frente al gobierno peronista -mante~i 
da posteriormente merc~d al alto nivel 
de·vida,derivado de la política distribu -cionista que éste aplicó y ·que la acumul~ 
ción de divisas durante la guerra y post­
guerra hizo posible Si Perón había co 
menzado realtzando la política que la el~ 
se obrera quería , desde el momento en 
que éstá dejó de quere.r ~ es decir. exigir, 
una pol n ica determinada, la suya' el pr~ 
ceso de profundización revolucionaria se 
interrumpió, estancándose en el nivel i~ 
cial. Comenzaron a gravitar y prepon~ 
rar sobre el gobierno peronista, direct~ 
mente o a través del ejército, las fuerzas 
burguesas que después de ser derrotadas 
por el pueblo buscaron reacomodarse . -
Perón continuó siendo el lider de los 
obreros -y este hecho no dejó de t!:_ 
ner importancia en toda su gestión g~ 
bernamental-, pero ante la relativa 
pasividad, derivada del cumplimiento 
de sus reivindicaciones iniciales, por 
parte de la clase obrera, su política 
respecto a ella se circunscribiÓ a 
mantener e incluso aumentar cuantita­
tivamente el cumplilniento de esas 
reivindicaciones, pero sin que, por 
ello mismo, se produjeran cambios 
cualitativos sustanciales en el sentido 
de profundizar la conciencia de sus !! 
nalidades históricas . -
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La relativa pasividad de la clase obre 
ra facilitó la presión preponderante -
de la burgues(a nacional en el frente 
de clases, posibilitando la estructura 
burocrática del Partido Peronista y 
del movimiento sindical, sometido ve_: 
ticalmente al estado, determinantes, 
a su vez, de la debilidad de respues 
ta de los trabajadores y de Perón mis 
mo ante los avances de la reacción. 
As(, cuando los sectores burgueses 
nacionales que preponderaban en el 
frente comenzaron, en virtud de su li 
gazón creciente con el imperialismo, 
a considerarlo innecesario, antieconó -mico y, SG>bre todo, peligroso., la c!!t 
se obrera, trabada en su capacidad 
de respuesta, y el gobierno peronista, 
contando prácticamente con el único 
apoyo incondicional de ésta., quedaron 
a merced del ejército burgués. Un~ 
jército dividido, ciertamente .. pero 
en el cual el bando leal no estaba dis -
puesto a aceptar ninguna de las me~ 
das revolucionarias, profundizadoras 
del proceso, que la críti.ca situación 
del momento exigían . -
Si la clase obrera hubiera contado 
desde un principio con sus propios ~ 
ganismos directivos capaces de man 
tener y profundizar su voluntad pog 
tica, el equilibrio de fuerzas dentro 
del frente se habría alterado a su fa -vor y otro hubiera sido el proceso 
poSterior, como seguramente hubiera 
sido otra, también, la política del mis -
mo Perón .-

PAPEL DE LA BURGUESIA 
INDUSTRIAL "NACIONAL" 
EN EL FRENTE DE CLASES 

La actitud pasiva de la clase obrera, 
que sucediÓ al triunfo popular del 17 .. 
de octubre, y a cuyas ra tces me ac~ 
bo de referir, implicó también un 
prolongado estancamiento del nivel 
de conciencia del nacionalismo revo -lucionario, encarnado políticamente 
por el peronismo . -
En efecto, si el 17 de octubre había 
marcado un enorme salto cualitativo 
de dicho nivel en las masas, mediante 
la conjunción espontánea de la concie!! 
cía de clase obrera con la conciencia 
nacional antiimperialista, el replie 
gue posterior de éstas abrió las pue!: 
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tas a la crectente ofensiva ideológica 
del nacionalismo burgués con todas 
sus secuelas alienantes ( la ilusoria 
independencia económica y polí'tica del 
país burgués; el paternalismo político 
y social; la ideológia del reformismo, 
tendiente a preservar las estructuras 
burguesas fundadas en la propiedad 
privada de los medios de producción 
y a ignorar la lucha de clases, reem 
plazándola por la colaboración entre­
obreros y patrones; etc..,etc.) .-
La contrarrevolución oligárquica del 
55 se encargará, sin embargo, de <!.! 
sipar totalmente esas ilusiones, obli 
gando a las masas, a través de luchas 
sangrientas, de derrotas y desenganos, 
a impulsar nuevamente el desarrollo. 
consciente del nacionalismo revolucio 
nario, despojándolo paso a paso de 
los lastres burgueses que aun perd~ 
raban en él como consecuencia de 10 
atlas de relativa pasividad y bonanza 
económica . -
La influencia creciente del nacionalis 
mo burgués a nivel obrero y sindical 
durante el gobierno peronista fue el 
correlato ideológico de la influencia 
creciente de la burguesía industrial 
nacional en el frente de clases . -
Anteriormente me he referido al he -
cho de que el mismo desarrollo indus -tria! relativo de entre guerras qu~ p~ 
s ibilitÓ la formac i6n de la nueva cla 
se obrera argentina, determinó ta~ 
bién el desarrollo de una burguesía i_!! 
dustrial, düerenciada, en algunos de 
sus sectores, de la tradicional aligar 
quía agropecuaria y de la burguesía -
comercial importadora- exportadora. 
Esfos sectores, de capital preponde -rantemente nacional .. se fortalecie -ron al amparo de las especiales cir -cunstancias creadas por la guerra, 
aumentando su importancia económi 
ca, política y social. La guerra, ca~ 
secuencia de la crisis mundial del 
imperialismo., les permitió ampliar 
su cuota de ganancia en el reparto de 
la plusvalía creada por los trabajado -res argentinos. Constituyeron¡ ~ 
ese momento, lo que puede calificar -se, aunque en forma relativa,como 
burguesía nacional. He senalado ta~ 
bién la representatividad política que 
encontraron en el sector industrialis 
ta del ejército que dió el golpe de e ,s -tado de junio de 1943 y, seguidamente., 
el odio y pavor de clase con que con 
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templaron la inicial poi Ltica proleta 
ria de Perón~ que organizaba sin~i 
calmente a ·los trabajadores, que im 
ponía y hacía respetar las más ava~ 
zadas leyes laborales en defensa de 
ellos y que podaba las ganancias el_!l 
presarias con el aumento de los sala 
rios obreros. Fue así que se opusi~ 
ron tenazmente a él, engrosando en 
su mayor parte las filas de la Unión 
Democrática (conglomerado reaccio 
nario de partidos políticos que., ba 
jo la batuta del embajador americano, 
Spruille Braden, reunía bajo un mis 
mo techo y en un mismo abrazo de¿; 
de el ala más conservadora de la oli -
garquía liberal hasta la izquierda del 
sistema, representada por el Partido 
Comunista y el Partido Socialista ) . 
Ahora bien, estos sectores, ante el 
hecho consumado del triunfo de Pe -rón y su consolidación en el poder, 
comenzaron a considerar la conve 
niencia de la política distribucioñis 
ta del gobierno peronista., que ampl~ 
ba el mercado para sus productos y 
proyectaba en su favor 1 mediante 
créditos, subvenciones, etc. ,una par 
te de la renta agrarfa sustraída a la 
oligarquía . -
Por otro lado, la ausencia de una di 
rección obrera previa permitió uña 
influencia ideológica creciente de 
los teóricos del nacionalismo burgués 
en el seno del peronismo inicial., al 
gunos de los cuales,. los más lúcidos., 
adquirieron apreciable influencia t~ 
to en el gobierno como en el ejército 
y los sindicatos . -
Es en tales circunstancias que un 
importante sector de la burguesía 
industrial pasa a formar parte, ju.!! 
to con la clase obrera, vastos secta 
res de la clase media, la burocra 
cia estatal y el ejército, del frerrte 
de clases peronista. Y tales son 
también las circunstancias que inf~ 
maron el desarrollo ulterior del pro 
ceso, la rápida pérdida de gravita­
ción de la clase obrera y el papel 
preponderante dentro del frente de 
clases y el gobierno de los represen 

, -
tantes del sector momentanea y rela 
tivarnente nacional de la burguesía­
industrial. Sus consecuencias finales 
ya las conocemos : el incumplimien -to de las tareas nacionales, el estan 
cainiento del proceso revolucionario 
y la derrota final del peronismo . -
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Porque, tal como se evidenció en los 
últimos anos del gobierno peronista, 
este sector relativamente nacional de 
la burguesía industrial en ningún mo -mento estuvo realmente interesado 
en el cumplimiento de aquellas tareas . 
Sus crecientes vinc:.llaciones con la o 
ligarquía., su lógico respeto a la sacro 
santa propiedad privada y sus aspir! 
cienes oligárquicas. le impedían im 
pulsar la expropiación de ella; su tam 
bién creciente dependencia del impe 
rialismo (necesidad de capitales~ m~ 
quinarias, combustibles. etc. ). Lo i.!! 
hib(a para impulsar una lucha a fondo 
contra él; la bÚsqueda del enriquecí -miento inmediato lo desinteresaba de 
realizar la industrialización pesada 
-base de un auténtico desarrollo eco 
nómico independiente-; su olfato de 
clase le hacía percibir los peligros 
de una lucha consecuente y definitiva 
contra el imperialismo y la aligar 
quía, que sólo puede basarse en i3. 
movilización activa de las masas, ha -e iendo peligrar su control de la situa 
ción. Todas estas razones, y otras,­
lo inhibían, finalmente, para intentar 
proyectar la revolución hacia los otros 
países latinoamericanos -ampliando 
el mercado interno- en pos de la un_! 
dad nacional continental . -
l\1ientras se mantuvi.E:ron las exce.E 
ctonales condiciones creadas por la 
guerra -necesidad de los productos 
agrarios argentinos, acumulación 
de saldos a favor del país~ etc. - el 
gobierno pudo llevar adelante sin 
mayores contradicci.ones su política 
nacional y popular de independencia 
respecto al imperialismo y elevados 
salarios, manteniendo la cohesión del 
frente en el ejercicio de una política 
distribucionista . Cuando esas condi -ciones llegaron a su fin; cuando la re 
cuperación económica de Europa pro 
vacó un descenso del valor de las ex -portac iones argentinas; cuando comen -zaron a escasear las d1visas y a de_! 
gastarse las maquinarias; cuando los 
elevados salários se hicieron incom -patibles con las elevadas ganancias y 
la supervivencia del poder económico 
de la oligarquía ; cuando, en fin, se 
planteó la necesidad imperiosa de pro -fundizar el proceso revolucionario ex 
propiando a la oligarqul'a y aceleran--do el cumplimiento de las tareas na 
e ionales pendientes. el sector relati 
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vamente nacional de la burguesía tn 
dustrial perdió sus escasos rasgos­
nacionales, se entregó a la ofensiva 

, . .. . economlca yanqu1 y, como era prevt 
sible ~ prefirió perder su independeñ -e ia antes que arriesgar sus intereses. 
Se fue alejando del frente y el peronis 
m o quedó nuevamente circunscripto,­
en lo sustancial, a la clase obrera, ur -bana y .rural. Pero, como ya lo sefla 

, -
le, era una clase obrera trabada en 
su capacidad de respuesta por la bu 
rocratización de sus organismos dlre.E 
ti.vos . -
Entonces el gobierno peronista cayó. 
Aparentemente pudo no haber caído, 
la mayoría del ejército continuaba 
respondiéndole y la clase obrera ,es 
taba más que dispuesta a luchar; así 
lo demostró pidiendo armas que no 
se le entregaron y enfrentando imp~ 
tente al ejército de la oligarquía en 
varios sitios casi con las manos va 
cías. Sin embargo, el apoyo del e~E_ 
cito leal era un apoyo condicionado 
que en ningún momento hubiera per 
mitido, y así lo evidenció, que se a.!: 
mara a los trabajadores. Por otro la -do, en el caso casi seguro de que ese 
ejército hubiera estado en condtcio -nes de derrotar a los sedtciosos sin 
la participación de las masas obre 
ras, la continuidad de la política ñ~ 
clona! y popular se tornaba unposi 
ble sin una profundización del proce 
so revoiucionario, vulnerando a foñ 
do los intereses imperialistas, oli­
gárquicos y burgueses; y era ésti': 
precisamente, otra condición que el 
grueso del ejército leal no estaba 
dispuesto a patrocinar . -
El gobierno peronista cayó, pues, tra 
bado por las contradicciones deriva­
das de su propie carácter policlaSis 
ta. Dicho carácter policlas ista habi'a, 
en los últlmos anos, condicionado su 
caída de igual modo que lo había con 
dicionado para no poder adoptar las 
medidas revolucionarias de urgencia 
requeridas . -
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2 • ltE I .. A ltEiliiOTA A J .. A 
INSIJRilEf.-~f"ION 

HEROISMO MILITANTE Y TRAICION 
BUROCRATICA 

La derrota de 1955 marca el comienzo 
de una nueva etapa en el desarrollo 
consciente del nacionalismo revolucio 
nario, que no se verá ya expresado por 
el peroni.smo en general .. sino, especí -ficamente, por el peronismo obrero.-
De hecho, el movimiento peronista que -da circunscripto a la clase obrera . -
Y es entonces cuando ésta comienza 
a real izar su verdadera experiencia 
de lucha, a través de la cual, al mis 
mo tiempo que imposibilitará la estabi 
lizactotl económica y política del si.ste 
ma;, se irá elevand.o cada vez más a -
niveles superiores de conciencia, depu -rando sus filas militantes y abandonan -do los lastres alienantes de nacionalis , 
m o hurgues . -
Será una lucha dura y amarga, plena 
de derrotas y fracasos .. de ilusiones 
d ahechas y de triunfos parciales que 
t rminarán en callejones sin salida. 
Stn embargo, todos los sacrificios y 
la sangre derramada irán abonando 
el terreno fértil de la conciencia revo 
lucionaria y ésta comenzará a dar süS 
fr·utos . -
Con la restauración oligárquica del 
55, la clase obr,era argentina comie_!! 
za a perder una a una y en los hechos 
toaas SL\S conquistas laborales. El 
gran capital monopolista internaci~ 
nal, encabezado por los Estados Uni 
qos .. se aduenará paso a paso de las 
principales fuentes de trabajo, asoci~ 
do en situación de dependencia a la 
gran burguesía nativa ( industrial y_! 
gropecuar ia), arruinando a la pe quena 
y mediana industria y, de tal modo, 
dejando en la calle a vastos continge_!! 
tes de trabajadores. Se inicia un pr~ 
ceso de desocupación creciente cuya 
consecuencia será el naufragio de to -das las posibles ilusiones reformi~ 
tas . -
La represiÓn;, cárceles, torturas, etc ... 
se erigen en la respuesta sistemáti 
ca del sistema a las demandas poilti 
cas y econ6micas de Las masas pop~ 
lares;, acentuándose a medida que se 
acentúa la resistencia de éstas . -
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La militancia obrera peronista ens~ 
ya todas las formas posibles de lucha, 
jaqueando permanentemente al sis~ 
ma e impidiendo su estabilización 
(los golpes de estado,los ministros 
y los presidentes se suceden vertig! 
nos amente unos a otros } . En forma 
caótica y desordenada, por la ausencia 
de una dirección revolucionaria, todo 
se ensaya, desde el terrorismo liso 
y llano, durante la Resistencia; la insu 
rrección armada, acampanando el fa -
11 ido levantamiento militar del Gral. 
Valle; los diversos intentos de consE 
lidar guerrilas rurales; las constantes 
huelgas y manifestaciones violentas; 
las tomas de fábricas generalizadas; 
en fin, todo, hasta el aprovechamiento 
de la posibilidad electoraL con el~ 
plastante triunfo de Andrés FraminÍ 
como candidato a la gobernación de 
Buenos Aires que 1 por un lado, des~ 
da la violenta determinación del ejé! 
cito de los explotadores de impedir 
cualquier retorno pacífico del perE 
nismo al poder, y, por el otro, gen! 
ra una situación objetivamente rev~ 
lucionaria que es desaprovechada por 
la dirección del movimiento,nuevamen 
te en vías de burocratización . - -
Porque mientras tanto, el régimen 1 

a pesar de su inestabilidad y de los 
permanentes cambios de persona~ 
dades, no ha perdido el tiempo y ha 
sabido moverse con habilidad por lo 
menos en un aspecto. Conocedor y 
temeroso de la potencialidad revol!! 
cionaria del peronismo obrero,diri 
girá, especialmente a partir de la­
presidencia de Frondizi, todos sus 
esfuerzos a controlarlo indirectamen 
te a través del control de sus diri --gentes. La mayor parte de estos d_! 
rigentes sindicales, muchos de ellos 
surgidos de la lucha durante el per(o 
do inmediato posterior a la caída de­
Perón, entrarán en el juego., alenta 
dos por los políticos nacional-burgu_! 
ses aun enquistados en el rnovimie_!! 
to peronista y deseosos de recuperar 
su lugarcito en el sistema. Mediante 
el otorgamiento de dádivas., presio -nando y alentando falsas ilusiones .. 
se logra desencadenar un proceso de 
burocratización de las direcciones 
sindicales que poco a poco dejan de 
ser representativas de la clase obr~ 
ra, para pasar a representar ante 
ella al propio régimen. En el futuro 
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su principal objetivo será frenar el 
ascenso cree iente de la combatividad 
de las masas, desalentar sus luchas 
y tratar de conducirlas a falsas sa!! 
das, negociando permanentemente 
con el gobierno de turno su control 
de los materialmente poderosos ap~ 
ratos sindicales a cambio de su ser -vilismo y la entrega del movimiento 
obrero . -
Es indudable que este proceso sólo 
pudo producirse como consecuencia 
de una inadecuación en los Últimos 
anos del gobierno peronista del nivel 
ideológico del nacionalismo revol~ 
cionario, expresado por el peroni_! 
mo., a las nuevas condiciones genera -das por la ofensiva imperialista y la 
desaparic lón de todo rasgo nacional 
e independiente del imperialismo en 
el .sector más representativo de la 
burguesía industrial. Dicha inadecua -ción se trasuntaba en la persistencia 
a nivel obrero y sindical de conce.E 
ctones nacionalistas burguesas. ve~ 
doras del contenido social y de clase 
de la lucha nacional. Su consecuencia 
fue la carencia en la dirección pol~i 
ca y sindical del movimiento peroni~ 
ta de una conciencia de los objetivos 
de clase obrera y del contenido abier -tamente anticapitalista que inevitable 
mente debía adquirir la lucha nacio--nal. Su resultado reactuante fue la 
burocrati.zación de la direcctón obre 
ra y la debili.dad ideológica y orga!!..i 
zativa desde un punto de vista revolu -cionario en que se encontraba el mo 
vim iento obrero cuando cayó Peróñ.-

EL PERONISMO RE VOL U ClONARlO · 
DESLINDE Y AUTOAFIRMACION 

A partir de entonces, para la mi!! 
tancia revolucionaria peronista y p~ 
ra los dirigentes sindicales que per 
manecieron fieles a su clase, la lu 

, -cha se planteara en un doble frente: 
contra el régimen y contra la propia 
burocracia política y sindical del mo 
virniento. Esto resultará de suma -
importancia, pues marcará un deslin 

, -
de cada vez mas acentuado en su seno. 
entre la tendencia revolucionaria y 
los sectores corrompidos., objetiva 
y subjetivamente interesados en la 
permanencia del sistema; un deslinde 
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1t1 1 n ctonaltsmo revoluctonarto 
d la masas y el nacionalismo b~ 
gués d< los pseudodirigentes. Su r!: 
sultado será la radicalización crecien -te de la conciencia revolucionaria de 
las masas., traducida en un aumento 
de la intensidad y eficacia de su acciE 
nar" en el perfeccionamiento de sus 
modos organizativos y sus métodos 
de lucha y en la clarificación de sus 
objet ivos de clase . El peronismo re 
volucionario, llegando a su máximo 
grado de conciencia en nuestra época 
( conciencia real., general izada y no 
abstracta., separada ) , levantará la 
bandera del socialismo nacional ... 
Tres momentos clave marcan la evo 
lución de este proceso en los últimos 
anos : lO) la asunción directa del po 
der por parte del ejército .. a través 
de Onganía, en 1966~ como intento de 
finitivo de pacüicar al país por la -
fuerza, en beneficio de los inver~ 
res extranjeros, quebrando la resis 
tencia del movimtento obrero y, así', 
salvando la estabilidad del sistema en 
crisis; 2~) el Congreso ormalizador 
de la C.G. T. en marzo de 1968, en 
el que, sobre la base de las luchas 
anteriores, expresadas por la Resis -tencia Peronista, los programas de 
Huerta Grande y La Falda, el pro -grama del Movlmtento Revolucio~ 
rlo Peronista, el Plan de Lucha de 
1964,etc ... aparece con todo vigor, 
derrotando a la burocracia sindical, 
la tendencia revolucionaria del pe -ronismo obrero, encabezada por Rai -mundo Ongaro. En dicho Congreso 
queda formalizado el deslinde entre 
el peronismo revolucionario y el p~ 
ronismo burgués y burocr ático, e~ 
tre el nacionalismo revolucionario 
de las masas y el nacionalismo bur 
gués de l os burócratas y polÍticos s 
del sistema; y 3Q) com o consecuE!_!l 
cia de todas las luchas que se suc~ 
den a lo largo de 1968 , impulsadas 
y dirigidas por la C . G. T . de los A_! 
gentinos y otros sectores deslind~ 
dos de la C.G. T. colaboracionista. 
la gran movilización obrera-est~ 
diantil que, abarcando los centros 
más importantes del país., culmina 
en mayo de 1969 en la insurrección 
popular de la ciudad de Córdoba, e n 
lo que se llamó el "Cordobazo" . -
Este último hecho pone e n evidencia 
el fracaso rotundo del ejército pro -

tmperialista en sus Intentos de esta 
bilizar el pa(s en la miserta y la dj 
pendencia, y abre el cauce a una tal 
amplificación., generalización y pro 
fundización de l a lucha revoluciona 
ria de las masas y elevación de su 
conciencia, que marca el comienzo 
de la nueva y definitiva realidad re 
volucionaria que est á viviendo la ~ 
gentina . -

:1 • ltE I .. A 1 .. "SIJiliiE~ ·c ... tf•N 
.t\ I .. A llEVCti .. IJ~ ;It)N 

EL GRAN ACUERDO NACIONAL 
DE LOS EXPLOTADORES 

Como respuesta inmediata del go 
bierno a la insurrección popular-del 
"Cordobazo''., la C.G. T. de los Ar -gent inos es intervenida y clausurada, 
e ncar celándose a centenares de mili -tantes . -
No obstante ello., el proceso de radi 
calización combativa e ideológica a 
nivel de masas se demuestra irrever 
sible. El régimen militar está ya he 
rido de muerte y Onganía es reem -
plazado por Levingston. Un seguñdo 
"Cordobazo" le da el tiro de gracia 
y constituye la prueba de esa irreve..! 
sibilidad. Es entonces que aparece 
Lanusse montando la farsa de su se 
pultura con la carroza fúnebre del -... 
"Gran Acuerdo Nacional 11

, las elec 
ciones ''1 ibres" y el "retorno a la -
Constitución". En realidad , sólo se 
busca pasar el cadaver del régimen 
milit ar a la trastienda, para disimu 
lar sus pestilencias. El "Gran Ac uer 
do acional 11 no puede ser otra cosa 
que el acuerdo con los poi Íticos bur 
gueses más decrépitos, la burocr~ 
cía sindical más corrupta y los mili 
tares más entreguistas; las eleccio 
nes ''l i.bres ", las elecciones sin los 
representantes genuinos del pueblo; 
y el "retorno a la Constitución" .. e l 
mantenimiento de las estructuras 
del hambre y la miseria para los tra -bajadores y la depende ncia y la explo 
tac ión imperialista para el país. El­
cadaver del régimen es insepultable 
por el propio régim en, porque nad1e 
se sepulta a sí m ismo. Sólo la cl ase 
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obrera será capaz de llevar adelante 
esa tarea histórica. sepultando al 
mismo tiempo al sistema capitallsta~ 
del cual el régimen militar es tan·~ , , 
lo su expreston mas ponzonosa e n~ 
vi.table . -
Porque a esta altura del desarrollo 
de las contradLcciones del ststema 
capitalista en un paí"s dependiente e~ 
mo la Argentina. la única posibilidad 
que dicho sistema tiene de sobreviv!,! 
se es precisamente a través de die~ 
duras militares más o menos maqui 
liadas con afeites "democráticos" y 
constitucionales~ que mantengan.~ 
diante el ejercicio permanente de la 
violencia reaccionaria. la explotación 
del país por parte del capital monop_2 
lista internacional . -
Es la conciencia de este hecho lo qlfe 
se manifiesta en el público descrej 
miento hacia todo tipo de electorali~ 
mo (inevitablemente condicionado) y 
golpismo (desligado de la m ovil iz_!l 
ción de masas L imperante en el p~ 
ronismo revolucionario. La concien -
cia de este hecho y la voluntad in~ 
clinable de cambiarlo definitivame_!! 
te .-

LA AUTONOMIA TACTICA 
CONCERTADA 

Desde mucho antes -del "Cordobazo'~ 
desde el momento mismo en que CE 
menzó a verse con claridad la trai -
e ión de los dirigentes burocratiz_! 
dos. el peronismo revolucionario 
fue ensayando diversos modos org_! 
nizativos y de lucha que lo diferenc!2 
ron del sector burgués y burocrático 
del movimiento. Agrupaciones si.nd_! 
cales y de base se fueron sucediendo 
y coexistiendo en ese intento difere_!! 
ciador. que marcaba la voluntad cr_! 
ciente de la clase obrera de llegar a 
darse su propia dirección. Lo mejor 
y más combativo de esas agrupa.c!.g 
nes. junto con otros sectores de ~ 
quierda revolucionaria independiente, 
coincide a lo largo de los aflos 68 y 
69:. en la C.G. T. de los Argentinos:. 
produciendo los hechos que culmi~ 
ron con el "Cordobazo" • -
Simultáneamente, el ensayo de todas 
las formas posibles de lucha por p~ 
te de la militancia obrera peronista:. 

- 37 -

a partir del d(a siguiente de la caída 
de Perón, y que ya he senalado,. su 
mado a la experiencia contemporci 
nea de otras luchas, en especialla 
Revoluc1Ón Cubana, va mostrando y 
corroborando a dicha militancia obre 
ra la tmposibilidad de hbrar exitosa 
mente la batalla por la reconquista­
del poder, sin oponer a la violencia 
reaccionaria del régimen la violen 
cia revolucionaria de los trabajado -res .-
Luego de varios fracasos en el inten -to de consolidar guerrillas rurales 
y como consecuencia de esas expe 
rienclas, empiezan a estructurarse, 
en la práctica de la guerrilla urba 
!la, las primeras organizaciones-ar 
madas peronistas . - -
El alza de la combatividad de las ma 
sas. su radicalización durante todo­
el período que precede al "Cordoba 
zo", y el "Cordobazo" mismo, dañ 
un poderoso impulso a dichas organi 
zac'iones que, a partir de entonces,­
comienzan a crecer. consolidarse y 
estabilizarse . -

Intervenida y clausurada la C. G. T. 
de los Argentinos. surge la voz de 
orden "organizarse desde la base y 
en la lucha 11

, como doble respuesta 
a la represión del régimen y a los 
intentos organizativos "para la de -rrota" llevados a cabo, con el apo 
yo de éste. por los burócratas cola -boracionistas . -
Consecuencia de esto es la apari -ción a todos los niveles de diversas 
organizaciones de base que actuan , -
do en forma autonoma pero concer 
tada continúan golpeando y jaqueañ 
do al régimen desde todos los ángu 
los. sin ofrecer una cabeza única:­
!ácilmente decapitable . -
Por su parte, las organizaciones 
armadas peronistas se consolidan , 
y, aunque conservan su autonom1a 
táctica , emprenden un proceso de 
unificación, traducido en la real iza 
ción de operaciones conjuntas,que­
se extiende a la colaboración con 
las otras organizaciones armadas 
no peronistas. Su accionar, y la con -tundencia y eficacia de ese accionar, 
crecen hasta el punto de forzar al ré -gtmen a tirar por la borda todas las 
caretas "democráticas11

, imponiendo 
una escalada represiva sin preceden -tes y obligando de paso a altos oficia -
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le d las fuerzas armadas a abando 
nar su est tuarta compostura de "no 
bles soldados de la patria" .. para -
mostrar su verdadero rostro de vul -gares torturadores, rivalizando ven 
tajosamente en sadismo con los m!S 
bajos "especialistas 11 policiales . -
El conjunto de todas estas organiza 
ciones con autonomía táctica,pero 
operando en forma concertada a to 
dos los niveles de la actividad poiT 
tic a y social, conforma el peronis 
mo revolucionario, expresión del na -cionalismo revolucionario de la cla 
se obrera argentina en su más eleva -do nivel de conciencia real . -
El elemento concertador de su act i -vidad se funda en el reconocimiento 
del peronismo como la forma espe 
cífica del desarrollo de la concieñ 
cia nacional en la Argentina de hoy, 
conciencia nacional que se identifica 
con la conciencia de clase obrera. 
Se funda en ese reconocimiento y .. 
a partir de él., se realiza espontá -nea y naturalmente a nivel de las 
finalidades estratégtcas perseguí -
das . -

NO HAY ESTRATEGIA LOCAL 
SIN ESTRATEGIA CONTI ENTAL 

Las finalidades estratégicas más ~ 
nerales que concertan la actividad 
de las distintas organizaciones aut.§ 
nomas del peronismo re'Y<>lucionario, 
diferenciándolo del sector burgués y 
burocrático del movimiento, se sin -
tetizan en la finalidad socialista de la 
lucha de liberación nacional y en el 
reconocimiento de la necesidad de la 
violencia rev,olucionaria como el ca -mino inévitable para llegar a ella . -
En la acción conjunta en función de 
tales fines de todas esas organizacio -nes., se va esbozando una estrategia 
fundada en la propia experiencia. La 
práctica revolucionaria., los tanteos., 
los errores y los éxitos., pensados y 
analizados., van revertiéndose en di 
cha práctica., precisando y dando lar -ma a una estrategia que, emergiendo 
naturalmente de ella, contemple y ~ 
rarquize, según la oportunidad y con 
un criterio de eficacia, tedas las for -mas posibles de lucha . -
Esa estrategia se basa en la conc ie.E 

- -

c1a crec1ente., emanada de la mil1tan -cia y que va siendo asumida por la 
clase obrera en general# de que al 
poder real sólo se llega por la vía r~ 
volucionaria., entendiendo como parte 
inseparable de ella el ejercicio ne~ 
sario de la violencia revolucionaria., 
en todas sus formas# enfrentada a la 
violencia del sistema. Es declr que 
la linea estratégica básica consiste 
en acelerar la creación de las condi -
ciones objetivas y subjetivas proe! 
e ias para derrotar al sistema del Ú!!_i 
co modo por el cual éste podrá ser 
derrotado: mediante la violencia re -
volucionaria y en una lucha de la cual 
se sabe de antemano que será dura y 
prolongada . -

Las ilusiones golpistas y electorali_! 
tas no tienen, pues, cabida en esa li. 
nea estratégica# lo cual no significa 
que frente a las inevitables circuns 
tancias coyunturales de ese tipo que 
se presenten. no se adopten las per 
tinencias tácticas requeridas, tratan -do de utilizarlas para debilitar al s~ 
tema fortaleciendo las fuerzas revo -lucionarias, y para evidenciar ante 
las masas la calidad ilusoria que ellas 
tienen . -
Dos cosas comienzan a hacerse cada 
vez más claras para los militantes : 
lQ) el carácter prolongado de la lucha# 
derivado de la extrema importancia 
que posee la Argentina -por razones 
geográficas., históricas., ,económicas., 
sociológicas y políticas- en el deseo 
volvimiento del proceso revoluciona 
rio latinoamericano# y, sobre todó:' 
de la conciencia que el imperialismo 
tiene de esa importancia; y 2Q} la pro 

, -
yecclon continental que., llegada a un 
cierto grado de desarrollo, esa lucha 
debe adquirir • -
Concretamente., me refiero a la con 
ciencia creciente de que la única pera 
pectiva realista con que se puede coñ -tar consiste lisa y llanamente en pre -pararse para el inevitable advenimicn -to de una guerra popular revoluciona -rla en la Argentina# con vistas á su 
continentalización al resto de Améri -ca Latina; prepararse para ella y ace 
lerar su desencadenamiento . - -
En la Argentina., la toma del poder 
por la clase obrera y su consolidación 
en él ~ configura un hecho dial~ctica 
mente ligado a la generación y desplie -gue de la guerra popular revoluciona -
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r ia latinoamericana. Aunque el ter re 
no concreto de la lucha debe ser el 
propto de cada país. a esta altura del 
proceso histórtco., cualquier pretenstón 
de llegar al poder y ~stabtlizarse en éL 
en un país latinoamericano atslado# se 
demuestra ilusoria. Entre otras cosas, 
la presencia amenazante de Brasil, co 
m o gendarme del amperialismo, así io 
dernuestra en la actualidad. Pero esta 
misma presencia~ o cualquier otra de 
las formas compulsivas que necesaria 
mente utilizará el imperialismo para­
oponer·se al trtunfo revolucionario en 
la Argentina. puede muy bien., dada la 
envergadura de este país y su capaci 
dad potencial de resistencia# llegar a 
constituir el detonante de la continen 
talización del proceso revoll!cionario.-

PROFUNDlZAH LO QUE EXISTE 

Dos son los aspectos, dialécticamen 
te entrelazados, sobre cuya conside 
rae ión se va elaborando la estrategia 
rcvoluc ionaria de la clase obr·era p~ 
ronista : por· un lado, el debilitamien -to creciente del poder de las clases 
dominantes# y, por otro lado, la ere -e iente eficacia de las formas popula 
res de lucha. A su vez# en esto Últ'l 
mo se hace indispensable destacar 
dos aspectos: el táctico político y el 
logístico militar . -
A partir de la consideración de estos 
factores y aspectos va surgiendo cla 
ramente la necesidad de combinar to -
das las formas posibles de lucha, tan 
to las legales, como las ilegales, tan 
to la acción polÍtica revolucionar·ia a 
la luz del día, como la acción clandes 
tina. El problema no consiste, enton-: 
ces~ en parcializarse en la elecci6n 
excluyente de algunos tipos de acción# 
sino en encontrar la forma en que se 
relacionarán y coordinarán entre sí 
los diversos tipos posibles de ella. Lo 
cual no niega, sino implica, el que# 
según las circunstancias y el desarr_? 
llo del proceso, los diversos tipos de 
acción se vayan jerarquizando,~ cobra.!! 
do mayor prioridad unos sobre otros.­
El debilitamiento creciente del poder 
de las clase.s dominantes deriva de la 
imposibilidad del ~istema para encon 
trar soluciones económicas# políticas 
y sociales -en su mutua interdepe_!! 

cía- que sean viables. Tal itnposbt!_,! 
dad es inherente al grado muy agudo 
de desarrollo de las contradicciones 
de dtcho sistema que la explotación 
de los monopol i:>s imperialistas ha ge 
nerado en la Argentina a partir de la 
última guerra., y en especial a partir 
de 1955 • -
Al recaer dicha explotación sobre una 
realidad social y poi rt ica particular 

;-
m ente desarrollada pese a su caracter 
dependiente ( existencia de una estra 
tificac ión de clases similar a la de -
los países más avanzados y de un mo 
vimiento obrero organizado y con un 
alto nivel de conciencia), genera res 
puestas populares de rechazo activo 
y pasivo, que impiden una estabiliza 
ción, siquiera momentánea.~ d·~l sis 
tema en la crisis. Estabilización q~e 
sólo puede efectuarse sobre la base 
de la más cruda sobreexplotación de 
las clases populares y contando con 
la relativa pasividad de éstas, tal co 
rno, por ejemplo, está sucediendo en 
Brasil . -
Esas respuestas, que van desde la 
huelgas y tomas de fábricas hasta los 
"cordobazos", y desde la resistencia 
pasiva y sabotajes hasta la lucha gue 
rrillera, aceleran el deterioro del sis 
tema y abren paso a su vulnerabilidad 
creciente, al mismo tiempo que poli ti 
zan rápidamente a las más amplias -
capas de trabajadores y elevan su ni 
vel de conciencia . - -
Constituyen, además, el muestrario 
completo de las distintas formas con 
las cuales, llegado un cierto grado de 
su desarrollo y de deterioro del siste 

, -
m a, combinandolas a todas ellas en 
forma organizada# se podrá dar el s~ 
to cualitativo que implica el paso de la 
resistencia a la guerra revolucionaria 
generalizada . I.;a tarea fundamental 
del momento consiste, entonces, en 
profundizar práctica, organizativa e 
ideológicamente esas formas de lucha 
que ya existen. Tal profundización 
práctica, organizativa e ideológica van 
real izándola, de hecho# los distintos 
sectores de activist..ts que encarnan a 
esas distintas formas de lucha y a par 
tir de las características específicas­
que ellas tienen . -
La profundización ideológica significa# 
a su vez, la promoción en esos secta -res de una clara conciencia de la fina 
lidad socialista de la lucha, impl(cita 
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en su mtsmo carácter de violencia re 
voluctonaria contra la violencia del -
régimen. Es decir, significa profun 
dización del senUdo de la violencia-re 
volucionaria, que no es únicamente vio 
lencia revolucionaria contra la violen­
cia represiva del régimen;r sino también, 
y principalmente~ contra las causas ori -ginadoras de esa violencia represiva: 
la propiedad privada de los medios de 
producción y la explotación, por parte 
de la burguesía y el imperialismo, de 
la plusvalía creada por los trabajado 
res. o sea que es, antes que nada., vio 
lencia contra esa violencia causal, su­
frida cotidianamente por. las masas y 
de la cual la represión policial es tan 
sólo su aspecto más evidente y virulen 
to. De este modo" la finalidad socialls 

ta se deduce naturalmente del carác 
ter violento de las v(as revoluciona­
rias elegidas, pues la violencia revo 
lucionaria;r como respuesta a la vio 
lencia del régimen, sólo podrá termi 
nar definitivamente con esta Última­
eliminando las causas que la prod_!! 
cen . -

DE LO QUE E>.:ISTE A LO QUE FALTA 

Al mismo tiempo, la profundización 
ideológica va promovtendo una clara 
conciencia de la necesidad de aparil 
e ión de instancias organizativas e~ 
paces de ir sincronizando todas las 
posibilidades existentes. Dichas ins 
tancias organizativas van generándo 
se del único modo revolucionarlo po -
9ible y deseable : desde abajo y en la 
lucha. Pero para que ese proceso se 
acelere en la medida justa, debe estar 
presente como necesidad imperiosa 
en la conciencia de todos los militan 
tes que actúan en los distintos secta 
res relativamente aislados entre s?: 
Necesidad imperiosa que los lleve a 
superar todo lastre de tipo sectario 
o vocación de vanguardia abstracta.­
Los lineamientos tácticos fundamen 
tales que debe encarar la estrategia 
revolucionaria de la clase obrera en 
la Argentina están enfocados.,poltti 
camente., en función del debilitamTen 
to del sistema y la generación de si 
tuaciones lo más propicias posibles 
para el desarrollo de la acción revo -
lacionar ia en todos los niveles . En 

-

esto Úlhmo, los aspectos tácticos se 
engarzan con los logísticos militares, 
es decir 1 con la necesidad por parte 
del pueblo de contar con los medios 
necesarios a ese desarrollo crecien -
te de la guerra revolucionaria . Y am -
bos aspectos se engarzan pues la 1~ 
g(stica revolucionaria no puede de -
jar de tener en cuenta l-a necesidad 
de contar, en el curso de esa guerra, 
con sectores del ejército. De ahí que 
la polttica a seguir respecto a los dis 
tintos sectores del ejército:. constitu­
ye uno de los aspecto tácticos más 
importantes. La política a seguir r~ 
pecto a esos distintos sectores., y la 
acción ideológica permanente sobre 

ellos. La eficacia de esta acción de -
pende fundamentalmente de la capa 
cidad de organización del movimi~ 
t ,o obrero revolucionario, que le otor­
gue · el peso social indispensable co­
mo para que encuentre representati­
vidad en algunos de esos sectores. 
Sólo así se hará posible el salto cua 
lita ti vo que implica la lucha genera 
lizada, como movilización armada 
de masas, dirigida políticamente por 
el peronismo revolucionario organiza 
do sobre la base de un . claro progra­
ma socialista- nacional-latinoamerTca -no, guiada militarmente, en función 
de esa dirección política,por los m_! 
litantes con mayor experiencia y e!! 
trenamiento previos, y acampanada 
por sectores del ejército, especial 
mente tropa, suboficialidad y jóve 
neB oficialeS pasados al campo revo 
lucionar"io . - -
La organización revolucionaria del 
proletariado., punto clave del proce 
so de liberación argentino, se va ges 
tando en el Único sitio en que puede­
gestarse: el peronismo revoluciona 
rio, en tanto nivel más elevado de­
conciencia real (no abstracta, no se 
parada de la masa concreta) ·del na­
cionalismo revolucionario de la cia 
se obrera argentina en este momeñto 
de su desarrollo. Implicando su ges 
tación la más efectiva superación de 
las limitaciones y contradicciones del 
peronismo histórico realizada hasta 
el momento. Pero una superación que 
realmente lo será en los hechos con 
cretas y no en la abstracción teórica 
separada de esos hechos., tal como 
sucede con la izquterda pequeflobur 
guesa, que confunde, desde fuera de 
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esos hechos., superación dialéctica 
con negación absoluta "del proceso de 
concientización de las masas, tratan -do de injertar la conciencia desde"fue 
ra de ese proceso y contra él . - -

DIVERSIDAD TACTICA Y ACCION 
ESPONTANEAMENTE CONCERTADA 

Dije más arriba que el concertamie.!_l 
to de las acciones de las distintas or 
ganizactones con. autonom(a táctica 
que conforman el peronismo revolucio 
nario., se establec(a espontáneamente 
en el plano de las finalidades estra~ég_i 
cas generales. Naturalmente, la ge~ 
ralidad de ese plano es lo que admite 
la diversidad de tácticas . - "' 
Al mismo tiempo. esa diversidad es 
el resultado necesario .. tanto de la re -lativa autonomía de las organizaciones, 
como de los diferentes niveles en los 
cuales desarrollan su actividad . -
El peronismo revolucionario reconoce 
en su seno tantas diferencias tácticas 
-que en algunos casos y momentos se 
transforman en divergencias- como ma 
tices ideológicos y niveles de acción d~ 
sarrollan sus distintas agrupaciones . -
Esas diferencias tácticas han abarcado 
y aun abarcan el abanico completo de 
las formas posibles de luchaJ con toda 
la diversidad de matices~ desde la ac 
e ión sindica! hasta el enfrentamiento 
guerrillero . -
No se trata aquí de valorar lo correcto 
o erróneoJ las ventajas y los riesgos~ 
oe cada táctica analizada en forma ais 
lada dentro de una perspectiva de fines 
revoluc ionat·ios : Se nato simplemente 
los dos peligros extremos y equidistan 
tes qu€! pueden presentarse (y recalco 
que estoy hablando exclusivamente del 
peronism.o revolucionario .. dejando de 
lado totalmente el peronismo burgués 
y burocrático): 1 <J) el peligro de buro 
cratización y pérdida o postergación 
de los objetivos estratégicos finales en 
función de una táctica excesivamente 
negociadora por parte de los sectores 
que desarrollan la lucha contra el ala 
burocrática y burguesa en las estrus 
turas institucional-izadas del movimien -to y del sistema (Partido, sindicatos., 
C.G.T., etc.); y 20) el peligro de sec 
tarización, con sus secuelas de aisla--miento, vanguardismo elitista abstrae -

to y pérdida de eficacia política en su 
accionar~ por parte de los sectores 
que actúan (tanto en la legalidad .. como 
en la ilegalidad) al margen de algunas 
o de todas aquellas estructuras in s!! 
tucional izadas. Concretamente, me re 
fiero a los dos peligi os clástcos que­
se presentan siempre en la actividad 
política revolucionaria: el sectarismo 
y el oportunismo . -
Sin embargo., pienso que el riesgo 
real de caer en uno de esos dos pe , , -
ligros solo podrta presentarse en 
el caso de que se impusiera como 
táctica aceptada por la totalidad del 
peronismo revolucionario una forma 
Única y exclusiva de accionar, que 
llevara, en un caso, a borrar los lÍ 

, -
mites entre este y el ala burguesa y 
burocráfica, ·y, en el otro caso, a un 
abandono total de la lucha en aquellas 
estructuras institucional izadas, dejá_f! 
dola-s enteramente en manos de los 
sectores conciliadores y con el consi 
gu iente peligro de aislarse de las ma -sas. Pero.,felizmente., no es ese el 
caso. Y así me atrevo a afirmar que 
la propia diversidad de tácticas de 
los distintos sectores autónomos del 
ala revoh.Ícionaria del movimiento, 
con las diversas modalidades que im -pone a cada sector la especificidad 
de su accionar .. y en la cual unas o -peran como contrapeso de las otras, 
neutralizando los peligros senalados 
de oportunismo y sectarismo gene~ 
lizado, constituye, al menos en esta 
etapa de la lucha , la táctica mas e~ 
rrecta y adecuada frente al régimen. 
Siendo así, precisamente, como 101 
ha entendido hasta el momento el pro 
pio Gral. Perón . - -
Si .. tal como ya lo he setlalado, los 
lineamientos tácticos fundamentales 
que debe encarar la estrategia revo -luc ionaria de la clase obrera en la 
Argentina en estos momentos, están 
enfocados en función del debilitam ien 
to del sistema. la diversidad de tácti -cas apuntando a ese objetivo en los dis 
tintos niveles~ produce tambtén un coñ 
certamiento espontáneo de la acc ión -
en el terreno táctico concreto, cuya . 
eficacia deriva, precisamente .. de la 
d tver si dad . -
Stempre y cuando los medios táchcos 
no suplanten a las finalidades estraté 
gicas, sustituyéndolas, y sobre la ba -se del contrapeso permanente que los 
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dlstintos sectores ejer<;en entre sí a 
través de la discusión y polémica so 
bre cuestiones tácticas, tanto el dis 
putar los aparatos sindicales y polÍti -cos desde dentro mismo de ellos a 
los burócratas corrompidos y a los 
políticos burgueses del movimiento, 
como la actividad debilitadora del ré -gimen llevada a cabo por las otras ~ 
ganizaciones al margen de esos apara 
tos en "el campo político y/o militar, 
coincide tácticamente .. siendo esta 
coincidencia lo que ha impedido has 
ta el momento la estabilización polí 
tica y sindical definitiva de dicho ~ 
gimen .-

PERON Y LA UNIDAD DE LA 
CLASE OBRERA 

-

En la historia política argentina de 
las Últimas décadas, el deslinde ne 
to y claro en el seno del movimi.eñ -to obrero entre peronismo revolucio 
nario y peronismo burgués constitu­
yó una conquista de los trabajadores 
que es necesario preservar y profun 
dizar a toda costa • - -
Pero ese deslinde no debe interpre 
tarse como división del movimiento 
peronista -lo que implicaría división 
del movimiento obrero argentino-, 
sino como separación creciente.~ lle 
vada a cabo por los trabajadores, del 
sector burgués y burocrático ligado 
al sistema como parte integrante de 
éL tendiente a quitarle toda base de 
sustentación popular y sumirlo en el 
aislamiento al que por sus misérri 
moa objetivos y sus traiciones se ha he 
cho acreedor . - -
Porque .. y esta aclaración es sum~ 
mente importante, el movimiento pe 
ronista continúa conformando una uñi 
dad. Una unidad dialéctica, contradiC 
toria y con la lucha de clases en su pro 
pi o seno. Es decir, una unidad en evo 
lución y cambio. Pero, y por encima­
de todo., el peronismo es la unidad de 
la clase trabajadora argentina aligerán , -
dose cada vez mas aceleradamente de 
los lastres burgueses que entorpecen 
su andar. -
Y en el centro de ese contexto -el del 
peronismo como una unidad en evolu 
ción, pero llevando aun la contradic 
ción y la lucha en su seno- se encuen -

tra Perón como li.der incuestionado 
del movimiento y su factor unificador.­
Como lider cuya significaclón, cuya po 
1 Ítica y cuya proyección, hoy más que­
nunca, es necesario aclarar y explicar.­
La frase mil veces repetida por Perón: 
"se hará lo que el pueblo quiera '~ lejos 
de constituir una mera forma retórica 
vacía de contenido concreto, expresa 
condensadamente la especificidad de su 
política y explica toda su trayectoria.-

. 
Esa especificidad es la propla espe -cificidad del nacionalismo revolucio 
nario de las masas en Argentina .. y 
el accionar político de Perón va r~ 
flejando en cada momento del proce -so los avances y retrocesos de ese 
nacionalismo. Su política consiste en 
la adecuación permanente a las dete.E 
minaciones de la realidad, al cambian -te nivel de conc lencia y combatividad 
de las masas, siguiéndolo paso a paso 
y aceptándolo tal como se va dand~. Y 
es en esta constante adaptación del ac 
cionar político de Perón al desarrollo 
vivo (no abstracto) del nacionalismo 
revolucionario en las masas, interpre -tando sus contradicciones, consideran -do todos sus elementos opuestos, pero 
respetando el rumbo resultante qe ese 
juego de oposiciones, donde se encie -rra el secreto de su persistencia inal -terable como lider . -
Porque un simple análisis muestra que 
Perón siempre se adaptó a la voluntad 
generali.zada predominante en las ma 
sas. As( comenzó su carrera, como 
liaer de la clase obrera~ haciendo la 
política de la clase obrera al nivel en 
que ésta planteaba sus exigencias. (Es 
decir ,al nivel en que se encontraba el 
nacionalismo revolucionario de las ma 
sas e.n ese momento). As( continúó co -mo llder de un frente policlasista que, 
al amparo de una coyuntura excepc ~ 
nal, permitía la continuidad de una p~ 
l(tica nacional independiente del imp~ · 
r\alismo. en el mantenimiento de ta 
satisfacción de las reivindicaciones o -breras. (Es decir, en el mantenimien 
to de la política nacionalista revolucfO -naria en el nivel ~xigido por las ma -sas). AsC cuando la agudización de las 
contradicciones de ese frente determi 
naron su ruptura por la burguesía "na 
cional" pasada al bando imperialista:­
Perón, lejos de acampanar las exigen -cias de esta clase,. traicionando lapo 
lítica nacional y popular realizada h~ 
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ta el momento, permaneció fiel a ella, 
determinándose su caída por la incapa 
e idad de respuesta, tanto del gobierno 
como de las masas, trabados porta 
dependencia del gobierno respecto al 
ejército y la burocratlzactón de las 
direcc iones sindicales, consecuencia, 
a su vez. de la no participación hege 

, -monica de las masas en el poder y que 
derivaba del estancamiento de su con -ciencia revolucionaria a un nivel insu 
ficiente~ cuyas causas -anteriores a 
la apar ición del peronismo- ya he ex -
plicado. (Es decir, consecuencia de 
un retraso en el nivel de desarrollo 
del nacionalismo revolucionario fren 
te a las nuevas circunstancias crea 
das por la ofensiva económica impe 
rialista). Así, después de la derrOta, 
acampanó reflejando en su diversid~d 
táctica el desarrollo contradi.ctorio de 
su pueblo que, aunque en la adversidad 
de la pelea contra el régimen se iba el~ 
vando a niveles superiores de concie~ 
cia, dichos niveles no alcanzaban la su 
fic iente generalización como para impe -dir un nuevo proceso de burocratiza 
ción de sus dirtcciones sindicales .{Es 
decir. el nacionalismo revolucionario 
de las masas no alcanzaba el nivel de 

bur gués resulta inadecuada por es 
quemática y simplista. En primer lu 
gar, porque si Perón hubiera sido -
realmente el represe ntante de la bur , , -guesta nacional, habrta acampanado 
la evolución de esta clase en su liga 
zón creciente con el imperialismo,­
sin tener necesidad de abandonar el 
poder; simplemente su poi (tica nacio 
nal y popular se habría transformado 
en una pol (tic a de corte "desarrollis " . ; -ta , cosa que no sucedto y por eso , 
cayo . -
También resulta insatisfactoria la ex 
plicación de que P e rón fue y es un na 
cionalista burgués consecuente en uñ 
país con una burguesía nacional débil, 
cobarde y claudicante frente al imp~ 
rialismo, ya que deja de lado o mini 
miza el hecho más importante :¡ ca­
racter(stico de la personalidad pol(ti 
ca de Perón: su persistencia como IT 
der de los trabajadores en todo el pro 
ceso de la profundización y clarifica­
ción de la conciencia de clase de es--tos .-
Pienso, más bien., que Perón fue y es 
un lider nacionalista revolucionario, 

; 

que acompaflo paso a paso el desarro 
llo consciente del nacionalismo revo -desarrollo cualitativo y cuantitativo su lucionario en las masas a lo largo de 

ficiente;r adecuado a las exigencias re las Últimas décadas, ajustando su con 
volucionarias del momento). y ase aho ducta pol(tica al estricto nivel cualiti" -ra, cuando vastos sectores de ese pue tivo y cuantitativo de conciencia gene - -blo van accediendo a una clara concien ralizada en el pueblo que dicho nacio 
cia de clase revolucionaria;r Perón, res nalismo fue adquiriendo en cada mo-
pondiendo a esa reahdad, enarbola la - mento. Y as(, las limitaciones que d~ 
consigna de un socialismo nac ional, p~ de un punto de vista revolucionario pue 
ro al mismo tiempo, reflejando el dese den seflalarse en su concepción y accio 
quilibrio de fuerzas, aun favorable al- nar políticos .. no son otra cosa que las 
sistema, utiliza a los elementos burgue propias limitaciones del nacionali'smo -ses y burocráticos del propio movimie_E revolucionario de las masas, en su 1_!:! 
to peronista, para privar de base polí!,! cha permanente _por superar los re~ 
ca de apoyo al régimen militar, desn~ bios burgueses subsistentes, accedie_!! 
dando la falsedad de las "elecciones h do a niveles superiores de conciencia. -bres" que éste proclama, haciendo que En esta forma, la crítica a Perón ge~ 
ponga en evidencia su voluntad continut~ raltzada en la izquierda abstracta (sepa 
ta y demostrando asC la imposibilidad rada de las masas), acusándolo de bU_!' 
de un retorno incondicionado al poder gués, se revierte contra ella misma al 
mediante una salida electoral; salida elec transformarse en una acusación a Perón -toral en la cual todavía ilusoriamente de expresar fielmente la conciencia con-
creeen como solución sectores también creta de las masas.-
importantes de ese pueblo. (Es decir, Del análisis e interpretación de lapo~ 
<;ontinúa acampanando en su diversidad tic a de Perón surge una doble consta la 
táctica el desarrollo consciente del na ción: lO) la unidad del peronismo como 
cionalismo revolucionario en las masas).- consecuencia de ella; y-2°) que la polí 
Es por todo esto que la cali.ficación~ tica de Perón está determinada por el 
tan generalizada en la izquierda, de desarrollo de la lucha en Argentina 
Perón como un político nacionalista y no a la inversa . -
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El haber mantenido contra viento y 
marea la unidad del peronismo, d~ 
mantelando una a una todas las m~ 
niobras del régimen para dividirlo, 
constituye .. por sus .consecuencias, 
uno de los saldos más positivos del 
accionar político dé Perón después 
de su caída . -
Porque la unidad del peronismo si_g 
.nificó y significa varias cosas muy 
importantes, dialécticamente inte!: 
relacionadas. Significó .. como ya lo 
he dicho, la unidad de la clase obre -ra. Significó, también, y especi~ 
mente, la continuidad sin fractura 
del proceso revolucionario argen!! 
no, ampliándose y profundizándose. 
Y significó, por último, la total i!!_l 
posibilidad del régimen de estabi.!_i 
zar se económica y políticamente, 
quebrando y postergando dicho pr_E 
ceso • -
La política de Perón, su sensibi.!_i 
dad para ir adecuándose paso a ~ 
so al equilibrio cambiante de las 
fuerzas en conflicto dentro mismo 
del movimiento, sin jugar totalm~ 
te y antes de tiempo una carta arri~s 
gada que hubiera significado su di!_i 
s ión prematura, constituyó un factor 
de gran importancia en la generación 
de las circunstancias revolucionarias 
que hoy viv~ el país . -
Porque la división prematura entre 
el ala revolucionaria y el ala burgue -sa del movimiento (y cuando digo ~i 
visión .no me refiero al deslinde in -terno que ya existe y es beneficioso, 
y respecto al cual Perón. guarda por 
el momento una relativa distancia, 
sino a la división real, con Perón en -teramente jugado a uno de los b~ 
dos) no sólo hubiera significado ~i 
vidir la masa obrera en momentos 
en que el ala revolucionaria no est~ 
ba aun lo suficientemente desarrolla -da, ni el ala burguesa lo suficien~ 
mente desprestigiada y debilitada, !!_i 
no, lo que es peor~ hubiera significa 
do dejar además a esta última con ei 
control político absoluto del poderoso 
aparato sindical y con las manos total -mente lJ.bres en sus enjuagues con el 
gobierno militar de turno . -
El mantenimiento de la unidad del e.e 
ronismo fue .. entonces, uno de los re -quisitos básicos sobre los cuales se 
fue· fortaleciendo pol (tic amente el p~ 
.ronismo revoluaionario. deb~litando 

el ala burguesa y burocrática del m_E 
# 

vimiento e impidiéndose el que esta 
pusiera enteramente al servicio del rj 
gimen todas sus posibilidades de co~ 
ción y corrupción sobre la clase obr~ 
ra, que su ilícito control del poderoso 
aparato sindical le otorga. Fue y por 
ahora sigue siendo uno de los requ i~ 
tos básicos sobre los cuales se prod~ 
ce la radicalización y el ascenso rev~ 
lucionario de la claae obrera, en lucha 
contra su propia burocracia sindical y 
al mismo tiempo atándole las manos e~ 
el uso político indiscriminado del poder 
que el control del aparato le otorga, ha~ 
ta tanto sea posible su desplazamiento 

,., • J' • # 

definitivo. Y la pohtica de Peron JUgo 
y juega en ese proceso un papel de pr_! 
mera linea . -
Es bajo esta perspectiva que se hace 
necesario juzgar la tan controvertida 
táctica de Perón frente a la presunta 
salida electoral instrumentada por el , . 
reg1men .-
Dicha táctica va obteniendo un doble re -
sultado: por un lado desgasta y debilita 
al gobierno~ irritando el anttperonismo 
de importantes sectores de la burguesta 
y el ejército, al mismo tiempo que des 
prestigia ante las bases a la burocracia 
sindical y a los políticos burgueses del 
movimiento que, empantanados en neg~ 
ciaciones sin salida muestran su verd~ 
dera vocación de salvadores del sistema; 
por el otro lado, y como consecuencia de 
esto, fortalece políticamente a nivel de 
bases al peronismo revolucionario . -
Habiendo fracasado en su intento de p~ 
cificar al pa(s por la fuerza .. frente a 
la resistencia ,sin tregua de la clase ~ 
brera peronista, el régimen militar >r~ 
conociendo tácitamente ese fracaso# se 
ha visto obligado a intentar negociacio 
nes con Perón. El objetivo central pe_!: 
seguido por el gob.ierno mediante sus 
intentos negociadores consiste en lograr 
de Perón, al mismo tiempo que su au~ 
proscripción como candidato presiden 
cial, el aval necesario para una salida 
electoral arreglada con los políticos b~ 
gueses y los burócratas sindical,es más 
corruptos. Aval que forzosamente iría~ 
companado de una condenación del per_E 
nismo revolucionario y, especialmente, 
de sus organizaciones armadas. La~ 
gativa de Perón a entrar en ese juego 
descoloca al gobierno, ridiculiza ante 
las bases a los sectores negociadores 
del peronismo y obliga al propio Lanu.2 
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"d . 11 se a sacarse la careta emocratlca 
y demagógica mostrando su verdadero 
rostro de gorila continuista.-
La realidad es que Perón, sólo sf tra_! 
cionara toda su anterior trayectoria, 
decidiendo una especie de suicidio po!.f 
tico e histórico y asumiendo una actitu 
tud objetivamente reaccionaria, podrfa 
prestarse al juego continuista del rég_i 
men~ condenando al peronismo revol~ 
cionario y quedando totalmente en m~ 
nos de los burócratas y políticos bur 
gueses del movimienfo . -
Sin embargo, tampoco conviene, al m~ 
nos hasta este momento~ que Perón con 
dene definitivamente a los sectores col_! 
boracionista3, hasta tanto el propio incr..!:. 
mento del peronismo revolucionario en la 
base obrera no se haya fortalecido lo su!_i 
ciente como para desencadenar exito~ 
mente y por sí mismo la batalla final co~ 
tra ellos y el régimen . -
De ahí la positividad polftica objetiva de 
esta táctica aplicada por Perón., ya que, 
aprovechando todas las posibilidades, ha 
tendido a fortalecer y prestigiar ante las 
masas al peronismo revolucionario, p~ 
parando el terreno para su triunfo definí 
tivo . -
El accionar político de Perón, su atene.!' 
se estrictamente al juego político que la 
propia realidad va determinando, sin! 
venturar'se un paso más allá de esas d~ 
terminaciones, al mismo tiempo que pre 
serva la unidad del movimiento forta.!_e 
e iendo la tendencia revolucionaria~ deja 
claramente sentado su carácter subordl 
nado a la creciente actividad y eficacia 
de esa tendencia. Es decir, la política 
futura de Perón dependerá básicamente 
del desarrollo creciente de la actividad 
revolucionaria de la clase obrera arge~ 
tina, verdadera y única artífice de su 
propio destino. Ella, con su lucha diaria 
y su conciencia creciente, es el prota~ 
nista fundamental y decisivo~ y nada h! 
ce pensar que la política de Perón no 
continuará, como hasta ahora, acampa 
nando positivamente el ascenso lúcido de 
dicha conciencia en el seno del movimie_!! 
to peronista. La tarea prioritaria de la 
militancia revolucionaria peronista es, 
entonces., impulsar y clarificar al máxi 
mo la voluntad revolucionaria de la el_! 
se obrera, liquidando definitivamente, 
aqu (, en el terreno concreto en el cual 
'se plantea la lucha, los lastres burgu..!:. 
ses y burocráticos que aun perduran en 
el movimiento como supervivencias de 

un pasado ya superado . -

LUCHA OBRERA Y NACIONALIZACION 
DE LA INTELECTUALIDAD 
DE IZQUIERDA 

• 

El proceso de radicalización crecie_!! 
te, vivido por el peronismo obrero a 
partir de la caída de Perón~ resulta 
de una compleja combinación de fact~ 
res de carácter nactonal e int"ernacio 
nal • -
Fue~ en primer lugar y antes que n~ 
da~ el resultado lógico de la misma 
lucha encarada desde el principio por 
la militancia en relación interdepe_!! 
diente con el deterioro creciente de 
las condiciones de existencia de los 
trabajadores. El endurecimiento de 
esa lucha., determinado por la impoE!.!, 
bilidad del sistema de encontrar una 
salida a la crisiS' económica y política, 
necesariamente tenía que conducir a la 
radicalización paulatina de la clase o 
brera peronista. Ella se halla implÍC_! 
ta en los propios modos de acción que 
la militancia se va viendo obligada a e_!! 
carar en el desarrollo de la lucha. Pe -ro lo que más gravita en el proceso de 
radicalización~ constituyendo al mismo 
tiempo su manifestación más evidente~ 
es la necesidad de profundización ide~ 
lÓgica que ese desarrollo plantea . D_! 
cha necesidad obliga a la militancia ~ 
brera peronista a abandonar todos los 
prejuicios antimarxistas que los err_? 
res y traiciones de la izquierda liberal 
habían generado y que tan bien supo u!_! 
lizar la derecha nacionalista burguesa. 
El marxismo pasa rápidamente. de ~ 
cho, a ocupar el centro del arsenal ide_? 
lógico del peronismo revolucionario. Y 
no sólo como método de análisis de la rea 
lidad histórica y social -aspecto bajo 
el cual es ampliamente aceptado y uti.!_i , 
zado por todos los sectores de la mas 
diversa extracción, incluidos los cató 
licos militantes-, sino también., y cada 
vez más~ como concepción del mundo y 
de la vida.-
Paralelamente, se produce un proceso 
convergente. proveniente de las capas 
intelectuales y estudiantiles de la e~ 
se media, las que., abandonando los 
clásicos esquemas importados de la ~ 
quierda liberaL habilmente utilizados 
hasta entonces por el imperialismo e!l 

-
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• 

ra margtnarlos del movimiento nac~ 
nal de masas, comienzan a mirar al 
país con ojos argentinos y a valorar 
la importancia nacionali.sta revoluc!_? 
naria del peronismo en su verdadera 
dimensión . -
La nacionalización de la clase media 
converge con la radicalización de la 
clase obrera, produciendo una coinci 
dencia militante entre estudiantes y 
trabajadores (hasta entonces ubicados 
tradicionalmente en distintas y gene 
ralmente opuestas trincheras)~ ratifi 
cada por la participación conjunta en­
las luchas contra el régimen y que cul 
mina con la absoluta identificación de­
sus objetivos revolucionarios . -
Esta alianza entre la clase obrera Y. 
el estudiantado~ sellada con sangre en 
las barricadas a lo largo de los anos 
68 y 69, constituye un hecho singuléi_! 
mente importante. A partir de enton 
ces el proceso de radicalización del 
peronismo revolucionario adquiere 
un ritmo acelerado . -
De más está decir que dicho proceso 
fue condicionado y en gran parte posi 
bil itado por la permanente actividad 
política y teórica de una pléyade de 
militantes de formación marxista, lle 
vada a cabo a lo largo de las Últimas­
décadas, tanto desde dentro como des 
de fuera del movimiento peronista. 
Actividad ejercida en su doble dimen 
sión nacionalizadora de la clase media 
y concientizadora del movimiento obre 
ro . Desde las filas del peronismo es 
de destacar la labor realizada en ese 
sentido por Juan José Hernández Arr~ 
gui y John William Cooke . -
F' inalmente, hay que senalar la impor 
tancial si bien indirecta" de algunos 
acontecimientos internacionales. El 
conflicto chino- soviético, agudtzando 
la crisis de la izquierda liberal y re 
formista argentina, rompe el trad1c1o 
nal monopolio ideológico que ésta ejer 
cía sobre los sectores izquierdistas -
de la clase media, dejando el campo 
abierto a una actitud positiva frente 
al peronismo en vastos sectores de las 
nuevas generaciones estudiantiles y la 
intelectualidad . Las luchas de libe ra 
ción de otros pueblos del tercer mun­
do y el signo ideológico socialista que 
ellas fueron asumiendo, la Revolución 
Cubana y la epopeya Latinoamericana 
del Ché ~ son, a su vez, algunos de los 
acontecimientos que coadyuvaron ind_l 

• 

rectamente ,ya sea por el ingreso de 
mi.litantes de formación marxista en 
las filas del peronismo revolucionario., 
como por el carácter ejemplar que ~ 
quellas luchas y revoluciones asumí~ 
ron, en el procesn de radicalización 
y profundización de éste . -

Lo cierto es que en los Últimos 16 anos 
-el peronismo revolucionario, y con él 
la clase obrera argentina, va rec·orrie_!! 
do un largo y difícil trayecto que~ su~ 
ran<.lo las ilusiones nacional-burguesas . , 
y reformistasJ se acerca cada vez mas 
a la claridad revolucionaria de una teo -ría socialista ·fundada en la experiencia 
histórica del proletariado mundial y~ 
manada naturalmente de la propia y es -pec(fica realidad del país. Me refiero 
al socialismo nacional.-

111 

EL SO~IALIS~t•t 
NACIONAl..-

NACIONALISMO Y SOCIALISMO 
EN LA ARGENTINA 

El peronismo revolucionario., y el pro 
pio Gral. Perón~ caracterizan idealeS -gicamente las metas actuales del moví 
miento con la expresión socialismo na­
cional. Sin embargo~ excepcion hecha 
de sus connotaciones más generales y 
directasJ dicha expresión permanece 

todavía indefinida en aspectos sumame_!! 
te importantes del objeto que intenta e~ 
presar.-
Trataré a continuación de determinar 
cuál es el contenido concreto que dicha 
expresión debe tener J en tanto resulta 
do lÓgico y culminación del proceso de 
desarrollo histórico e ideológico del na 
cionalismo revolucionario en la Arge_!l 
tina . -

Parto de una premisa básica, que ya 
he senalado a lo largo de este trabajo : 
en un país dependiente en ·la etapa a~ 
tu al del imperialismo., a la altura de 
desarrollo económicoJ político, social 
y cultural que posee la Argentina en e~ 
le momento, lo nacional se identifica 
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con lo social; la lucha de liberación na 
e ional L s lucha de ltberación social y­
vtceve t·sa . -
Esto quwre dectr que antumperuilt! 
1no es tambtén anhcapitahsmo y lucha 
de clases contra la burgucsra natlva, 
en tanto el captlaltsmo postblhta la pe 
netracaón tmpertalista y la burguesía­
nativa~ en todos sus sectores económi -ca y políhcamente realmente represen 
tativos, se erige en la actualidad como 
su agente . -
La encarnación concreta de lo nacional 
es, de este modo, la clase obrera, co 
mo única clase capaz de llevar adela!!_ 
te hasta el final la lucha nacional, pre 
cisamente por ser ésta la lucha por Sü 
liberación social . -
No hay liberación nacional efectiva sin 
liberación social~ terminando con hi ex 
plotación de clases~ porque no hay, eñ 
la Argentina, ninguna posibilidad de un 
desarrollo burgués independiente del 
imperialismo. La realización de lo na -e ional implica, entonces, la i1nplanta 
ción del socialismo. Y éste~ a su ve-;., . , . 
rcqutere, por razones economtcas, po -
1 íticas, militares. etc., la latinoame 
r icanización de la revolución. Lo naclO -nal es, de este modo y para la Argen~ 
na, latinoamericano~ tanto por sus ft 
nes como por su origen histórico. Lo 
nacional, por ser la clase obrera su a 
gente histórico realizador .. y en su iden 
tificación con el socia!ismo~ apunta a 
la liberación integral del ser humano 
en escala mundial. Se identifica, por 
lo tanto, con el internacionalismo pro 
letario. Constituye una instancia de tfs 
te en el proceso de liberación social­
mundial.-
Sobre la base de la peculiaridad del 
proceso histórico de liber·ación en la 
Argentina~ que ha sido y es la exis 
tencia de grandes movimientos nacio 
nales de masas (el federalismo y el 
iri.goyenismo, en el pasado; el per·-o 
nismo, en el presente). a través de 
los cuales el nacionalismo revolucio 
nario fue desarrollando y perfeccio­
nando su conciencia antioligárquica y 
antiimperialista" el socialismo, ema 
nado naturalmente de ese nacionalis 
mo revolucionarlo de las masas eñ 
un determinado momento de su desa 
rrollo consciente, momento al cual­
la clase obrera ya está accediendo~ 
se hallará., pues, impregnado de las 
características fundament&.les de éste 

- -

en tanto expresión de aquella peculia 
ridad . - -

, . . 
Pero esas caractertstlcas expres1vas 
de la peculiartdad de nuestro proceso~ 
bajo n1ngún concepto pueden ser tnt~ 
pretadas en forma desvtrtuadora de 
los verdaderos objetivos socialistas, , 
alterando o retaceando a estos con el 
pretexto de esa peculiaridad. Me re 
feriré, pues, a continuación., al señ 
ti<.lo preciso que en toda concepcióñ 
realmente revolucionaria asumen di -chos objetivos socialistas; sentido al 
cual, la especificidad del desarrollo 
de nuestro proceso, no sólo no esca -pa., sino que, como veremos" necesa 
riamente debe confirmarlo . -

SOCIALISMO: 
DESALIENACION DEL TRABAJO 
Y DESALIENACION SOCIAL 

Rescate de la nación para quienes real 
mente la constituyen significa su resca 
te para y por los trabajadores, que per 
manentemente la crean y recrean, lo­
que a su vez significa abolición de 18S 

dtferencias de clase y .. por lo tanto, de 
lo que constituye su fundamento causal: 
la propiedad privada sobre los medios 
de producción y distribución de la rique 
za social.- -
Pero esto solo no basta para establecer 
un verdadero socialismo. Si el naciona -
lismo revolucionario es el rescate de lo 
nacional auténtico, su desalienación ere -e iente ~ llevada a cabo por las masas a 
través de su historia, y que culmina en 
el socialismo, éste tiene que ser nece~ 
riamente un rescate desalienante de lo 
social en todos sus aspectos. El res 
cate de la nación para quienes la cons 
tituyen no es otra cosa que el rescate 
de la sociedad para los hombres e~ 
cretas que la conforman .. lo que a su 
vez significa rescatarse de todas las 
alienaciones sociales que los esclavi -zan .-
Las formas más claras y espec(fi.cas 
de la alienación social se dan en la 
alienación del trabajador respecto al 
producto de su trabajo y en la aliena 
ctón de la sociedad en su conjunto -
respecto al estado, que convalida aque 
lla alienación. Surgen así dos aspec -
tos dialécticamente entrelazados qÜe 
en la determinación de un auténtico so 
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cialismo se hace indispensable abordar. 
Frente a la alienación del trabajo .. no 
hay un verdadero socialismo sin un real 
control obrero de la producción, y~ a 
su vez, este control obrero sólo adquie 
re un sentido social valedero si se da­
en el marco de una economía planifica­
da estipulada por la m~s amplia demo­
cracia obrera. Dicha democracia obre 

1 -

ra constituye, al mismo tiempo, el co 
rnienzo de la solución al problema de­
la alienación de la sociedad respecto 
al estado. Esta alienación sólo desapa 

, -
recera cuando desaparezca el propio 
estado. Desaparición que es realiza- · 
cióh del Estado; reasunción por parte 
de los hombres del poder delegado al 
cual se subordinan. Sin embargo, es 

, , -
to solo sera posible con el triunfo del 
socialismo en escala mundial. Hay mien 
tras tanto un período de socialismo de -
transición, en el que el estado (·obre 
ro) no puede desaparecer frente al per 
manente peligro de restauración cae_i­
talista (la acción de las grandes poten 
ciat> imperialistas.~ ejercida en el pl;-

, -
no interno a traves de las clases y sec 
tores sociales desplazados por la revo 
lución victoriosa). Pero dicho estado 
socialista de transición debe ser des 
de el mismo comienzo., y no obstante 
su necesaria fortaleza y cohesión in 
terna frente a los embates de la reac 
ción, un estado en vías de desaparición:. 
lo que equivale a una sociedad en vías 
de rescatarse de su alienación respec 
to al estado. Y su desaparición paulati 
na (paulatina desalienación de la socie 
dad) sólo es viable a través de la más 
amplia democracia real., entendida como 

·participación efectiva de los miem 
bros de la sociedad en su autogestión 
y administración . Democracia que~ 
para consolidar el socialismo en el 
poder" comienza como. democracia 
obrera (en tanto la clase obrera c•ons 
tituye ~ por sus intereses de clase., el 
Único sector social consecuentemente · 
revolucionario y socialista), en lo que 
se califica como dictadura del proleta 
riado., pero que debe ir ampliándose-
a la sociedad en su conjunto a medida 
que el ideal socialista se consolida efec 
tivamente socialmente. La ampliación 
de la democracia, la participación ere 
ciente de la sociedad en la gestión es 
tataL implica, precisamente, una pau 
latina desaparición del estado.~ una pau 
latina reasunción por parte de los hom 

bres del poder delegado. Esta democra 
cia real (participación real de la socil 
dad en su autogestión} constituye el dñi 
co verdadero tránsito hacia el socialis 
m o total, y la única garantía contra la 
burocratización~ la que a su vez no es 
tránsito~ sino impedimento.-
Quiere decir, entonces, que la aboli 
ción de la propiedad privada por el e~ 
tado obrero no basta para caracteriza! 
al socialismo de transición~ si no va a 
compaf\ada de la más amplia demacra 
cia~ que a su vez implica desaparicibn 
paulatina del estado. El fortalecimie_E 
to del estado como entidad separada 
y superpuesta a la mayoría de la socie -
dad es efecto y causa de su burocratiza 
ción creciente. y· dicho estado burocra 
tizado" en el que las masas no partici 
pan activamente, por más que haya abo 
lido la propiedad privada .. no puede le&f 
timamente calificarse como socialista .. 
en tanto mantiene y acentúa la aliena 
ción del trabajo y la alienación social 
respecto al estado. La dictadura del pro 
letariado (democracia obrera) se trans 
forma en él en dictadura de una casta 
especializada: la tecno-burocracia. Y 
dicha dictadura" lejos de representar 
un paso previo al socialismo.~ represen 
ta más bien la perpetuación de algunas­
de las lacras del capitalismo. No re 
presenta el tránsito hacia el socialismo, 
sino lo que impide llegar a él y a lo que 
habrá que superar revolucionariamente . ­
Sintetizando : el único socialismo vá 
lido, como resultado necesario del 
nacionalismo revolucionario llegado 
a su grado máximo de conciencia his 
tórica~ se expresa en sus lineas m!S 
generales a través de: lo) abolición 
de la propiedad privada sobre los me 
dios de producción y distribución dela 
riqueza social; 20) socialización real 
de dichos medios y riqueza mediante: 
30) el control obrero de la producción 
en el marco de una economía planifi 
cada estipulada por la más amplia de 
mocracia obrera., lo que a su vez im 
plica : 40) un estado desburocratizado 
y en vías de desaparición . -
Todo lo cual configura el rescate efec 
tivo y concreto de la nación para y por 
quienes históricamente la crearon y 
permanentemente la recrean, lo que 
al mismo tiempo significa el rescate 
de la sociedad para y por s( misma . -
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LA IZQUIERDA FRENTE AL 
SOCIALISMO NACIONAL 

La expresión soctalasmo nactonal. u 
tilizada por el perontsmo revoluctoña 
río para caracterazar tdcológtcamente 
las metas del movtmiento obrero ar 
gentino, suele ser obJeto de críticas 
o de interpretaciones dcsvirtuadoras 
por parte de la tzquierda en general . -
Moviéndose con ctertos esquemas clá 
sicos., a los cuales mantiene inaltera 
bies, aunque usándolos diferentemeñ 
te según los sectores, esa izquierda 
interpreta la expresión socialismo na­
cional como contradictoria y sin sen 
tido, en unos casos, y limitando su-

. ,.. 
proyeccton, en otros. Tales esquemas 
conciben a lo nacional como nacional­
burgués, ajeno., por lo tanto, al ide~l 
socialista, el cual se halla identifica 

do ~on el internacionalismo proletario.­
Ast concebidos, socialismo ( internacio 
nalista ) y nactonaltsmo (burgués) cons 
tituyen efectivamente dos términos coñ 
tradictorios e inconciliables . -
Sin ernbargo, y a través de la cr(tica 
al modo mecánico de aplicar dichos 
esquemas a la especificidad de una rea 
1 idad,. sem icolonial como la argentina,­
no sol o es posible demostrar la vali 
dez teórica y político-práctica de la . ,. . 
expreston S)Ctallsmo nacional, sino 

~ 

que esa crtttca abre el camino a una 
posible superación de los dos errores 
más frecuentes, e interdependientemen 

te equidistantes, en que aquella izquie-;. 
da se ha debatido y se debate : el opor-
tunismo y el sectartsmo . - -
Coincidiendo con los ideólogos de la 
burguesía, o mejor, aceptando pasi 
vamente algunas de sus concepctones. 
la izquierda en general ha concebtdo 
y concibe al nacionalismo en la con 
cepción alienada, parcial y contra-;.ia 
a su propia esencia tnicial y al sent1 
do liberador total que debe asumir en 
, , "' 
esta epoca en un pa1s dependiente co 
mola Argentina. Lo ha concebido y­

lo concibe como nacional-burgués.­
Así, en el marco específico de la lu 
cha de liberación nacional argentina~ 
del contenido de clase burgués que a 

tribuye a la idea y al sentinliento na 
cionales, ha deducido frente a la más 
reciente concretización política de esa 
idea y de ese sentimiento, que es el pe 
ronismo., los dos errores seflalados .:: 

N o me ocuparé aquí de lo que podemos 

catalogar como izquierda tradicional 
(los restos del viejo Partido Soc ialis 
ta que continúan su tradición y el Par 
tido Comunista', ya que el conteni-do 
concreto de su "internacionalismo", 
del que deriva su antinacionalismo, 
traducido en un antiperonismo objeti 
vo, resulta demasiado obvio como pa 
ra dedicarle un extenso párrafo . Bas 
ta ~on recordar que dicho ''internacTo 
nalismo" está ligado, en un caso, al 
reformismo procapitalista de la social­
democracia de los países avanzados y, 
por esa v(aJ al impe1 alismo., En el 
otro caso, ese "internacionalismo" se 
iclenti{ica con los intereses de la buro 

. .. ; .. , -
cracta sovtetLc'"' J su polttica de "gran 

t . 11 d po encta , acomo ando perrnanentemen 
te su accionar a dichos tntereses y po­
I (tic a. Dado que el sectarismo y el opor 

tunismo han sido dos variantes perma-
• 1 , -

nentes y stmultaneamente ejercitadas 
por esta izquierda (sectarismo respecto 

a los movimientos nacionales y oportu 
nismo hacia la oligarqu(a y el Lmperia 
lismo o hacia sectores burgueses supues 
tamente progresistas i, la cr(tica que ha 

ré al sectarismo y oportunismo de las -
dos principales tendencias de la izquier 

da independiente argentina -es decir, ia 
izquierda que opera al margen de los a 
paratos oficiales de esta izquierda tra­
dicional- puede también encontrar aPi,i 

. ,. -
cacton general en algunas de sus actitu 
des pol (tic as . - -

Agregaré que una de las razones que jus 
tifican el c&lificativo de nacional al so­
cialismo propugnado por el peronismo 
revolucionario es, precisamente, la ne 
cesidad de distinguirlo ante las masas 

del "socialismo'' objetivamente antina 
cional y pro- imperialista de la izquier 
da liberal tradicional . - -

Se puede tipificar a las dos tenden 

cias principales de la izquierda fñde 
pendiente con los calificativos genéri 
cos de "izquierda nacional", por uñ 
lado, y ultraizquierda sectaria~ por 
el otro. Y aclaro que esto no implica 

la inexistencia de connotaciones sec 
tarias en la "izquierda nacional ",del 
mismo modo que existen connotaciones 
oportunistas en la ultraizquierda secta 
ria .-
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"IZQUIERDA NACIONAL .. Y 
SOCIALISMO ÑACIONAL 

Los distintos sectores de lo que se 
; • t 1 • • suele llamar gener1camente 1zqu1~ 

da nacional", reconociendo la progre -sividad social de la lucha: nacional tal 
como se plantea~ con todas las lim_! 
taciones y contradicciones en cada ca 
so concreto, al identificar lo nacional . , . 
con lo nacional-hurgues, ya sea tgno 
rando el sentido de clase antiburgués 
que tiene en los hechos el sentimiento 
nacional de las masas, o ya sea atr_!: 
huyendo al nacionalismo burgués de 
los países dependientes todo el car~ 
ter revolucionario social que sólo el 
auténtico nacionalismo revolucionario 
llegado a un punto culminante de su d~ 
sarrollo puede poseer, cae en una ace.E 
tación y un seguidismo pasivos de esas 
limitaciones y contradicciones en que 
se debaten las direcciones nacionali.s 

T tas, civiles o militares, de esos patses. 
Cae en un oportunismo hacia el siste 
ma capitalista que precisamente posi 
bilita la penetración imperialista y que 
dichas direcciones no alcanzan a cues . "" . . . ti.onar, pese a la vocac1on antumperta 
lista que en los mejores casos puedan 
tener . -
De este modo., toda la perspectiva so -cialista de estos sectores queda redu 
cida, al fin de éuentas, a lo máximo 
que puede dar un régimen nac ionalista 
burgués sin socavar las bases fund~ 
mentales de sustentacióq del sistema.­
En función de su no diferenciación en 
tre nacionalismo revolucionario y n~ 
cionalismo burgués, identificando a 

" "t. 11 ambos, su proclamado apoyo crt 1co 
" , . a la pohtica de esos regunenes p1er 

de todo su elemento crítico, transf~ 
mándese en los hechos en un pasivo 
apoyo apologético extensivo a aquellos 
aspectos negativos de esa poi Ítica .. que 
tienden a perpetuar el sistema. La e~ 
trategia de fines socialistas que dicen 
sustentar se diluye en la táctica op~ 
tunista a través de la cual pretenden 
vehiculizar esa estrategia. Esta desa 
parece como finalidad, devorada por 
la política oportunista de los medios. 
Se transforman así en un ala izquier 
da pasiva de los sectores más burgue 
ses y claudicantes de los movimientos 
nacionales, quedando bien a la derecha 
del ala verdaderamente revolucionaria 
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y popular . -
Es pr.ecisamente ese contenido burgués 
que dan al nacionalismo liberador de 
los países dependientes, limitándolo., 
lo que contrapone su idea de lo nacional 
a la finalidad social~sta que proclaman.­
Su política frente al" peronismo resulta 
ilustrativa al respecto: su postularse 
permanentemente como izquierda del 
sector burgués y burocrático del movj 
miento, pero aceptando de hecho todo 
su acuerdismo con el régimenJ elect2 
ralista o golpista, y quedando siempre 
a la derecha del peronismo revolucio 
nario, tanto por los métodos de lucha, 
como por los objetivos inmediatos pe_! 
seguidos. Es también ejemplificadora 
su posición oportunista frente al ejé_! 
cito burgués y sus ilusiones respecto 
a él.. en tanto supuesta potencial CO_!! 

ciencia lÚcida de una burguesía nac!_? 
nal actualmente inexistente . -
La identificación que hacen estos sec~ 
res de lo nacional con lo nacional-bu_! 
gués los lleva a concebir la lucha naci~ 
nal como separada de la lucha social, 
subordinando esta Últlma a la primera, 
postergándola. La lucha de clases no 
es para ellos el vehtculo de la lucha ~ 
cional (no puede serlo, ya que lo nac io 
nal interpretado como nacional-burgués 
sólo puede basarse en el acuerdo de cla 
ses y no en su lucha)., sino a la inversa: 
la lucha nacional es pensada como una 
etapa previa., postergadora de la lucha 
de clases. De ahí que la contradicción 
fundamental de nuestra época la conde_p 
san en la fórmula "nación contra imp~ 

'" rialismo", fórmula que resuma todo su 
oportunismo nacional-burgués o Dicha 
fó~mula implica el concebir la lucha na 
cional separadamente de la lucha obrera 
por el socialismo, y como una etapa 
previa a esta última. Los medios tácti 
cos resultan de este m9do independien 
tes de los fines estratégicos y se los d~ 
voran. La estrategia socialista de estos 
sectores no puede ser, por lo tanto, otra 
cosa que una estrategia del fracaso s2 
cialista, y su versión del socialismo na-
cional una fórmula contradictoria, como 
es contradictorio el nac ionalismo 
burgués con la finalidad socialista, 
como es contradictoria la táctica~ 
portunista nacional-burguesa con la 
estrategia de fines socialistas o e~ 
cretamente, la poi ttica que postulan 
y que veladamente sustentan no es 
otra cosa, en su aplicación práctica, 
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que. una variante izquierdizante del 
"de sarroll is·mo ".-

ULTRAIZQUIERDA SECTARIA Y 
SOCIALISI\10 NACIO TAL 

En una posictón errónea equtdistante 
a la de los sectores de "izquierda na 
cional", se encuentran todos los di­
ver·sos grupos, sectores y partidos 
que configuran la ultraizquierda se~ 
taria .-
Esta, al identificar igualmente al na 
cionalismo con el nacionalismo bur 
gués, concibe a todo nacionalismo, 
incluído el nacionalismo de las masas 
populares (en las formas políticas e~ 
cretas que asume; por ejemplo., en ... la 
Argentina, el peronismo), como una 
alienación entorpecedora del camino 
hacia el socialismo y que es necesa 
rio eliminar. Levanta para ello la ban 
dera del internacionalismo obrero en 
el marco de un "clasismo" abstracto.­
Partiendo de este punto de vista la ex 
presión socialismo nacional resulta­
también naturalmente contradictoria 
y, por lo tanto, inaceptable . -
Pero resulta así, precisamente por 
que la ultraizquierda sectaria continúa 
moviéndose en lo sustancial de su pen 
samiento con esquemas elaborados en 
función de con~xtos absolutamente dis 
tintos a los de la realidad política y 
social argentina. Pese a los profundos 
y reveladores cambios acaecidos en 

dicha realidad en los Úlhmos vetnte 
anos, socialismo, nacionalismo e in 
ternac ion al ismo., siguen siendo mañe 
jados por ella como abstracciones ideo 
lógicas sin encarnadura concreta en 
esa realidad:-
Ya me he referido a lo largo de este 
trabajo al significado y proyección po 
1 ítica que tiene el nacionalismo revo­
lucionario de un país dependiente como 
la Argentina, en tanto desenvolvimien 
to histórico de la conciencia nacional 
que necesariamente desemboca en la 
conciencia ae la necesidad del socia 
1 ismo. Por lo tanto, plantear la idea 
del socialismo al margen o en contra., 
como generalmente lo ha hecho y lo 
hace la ultraizquierda sectaria-> de ese 
nacionalismo revolucionario, constitu 
ye una abstracción que sólo puede c<?E 
ducirla a marginarse -como, en efec 

to, ha sucedido y sucede- del proceso 
revolucionario real y del agente histó 
rico que lo realiza. Y levantar frente 
a ese nacionalismo el internac ionalis 
mo como cosa opuesta, es hacer de es 
te último otra abstracción sin encarna . ,. -
cton concreta y sin agente, ya que di 
cho internacionalismo sólo puede e:fec 
tivizarse prácticamente a través de ia 
actividad politica concreta de la clase 
obrera en el desarrollo de su naciona 
lismo revolucionario. Es, además, tan 
to lo uno como lo otr,o, prestarse al jÜe 
go del imperialismo en su propósito -
de aislar y debilttar al nacionalismo po 
pular; hacer del socialismo y del inte; 
na·cionalismo dos abstracciones sin ba 
se y fácilmente utilizables en contra-
de su verdadero sentido. Tal el resul 

, -
tado de la confusion llevada a cabo por 
la ultraizquierda sectaria entre nacio 
nalismo burgués y nacionalismo revo 
lucionari.o, no distinguiendo entre uño 
y otro. Confusión que al pasar del pla 
no teórico al plano político práctico se 
traduce en separación y aislam.iento 
respecto a lo que constituye la encarna 
e i.Ón actual de ese nactonalismo, esto­
es : el peronismo obrero, que es como 
decir la clase obrera, único agente po 

1 -

sible de cambio revolucionario en la 
Argentina . -
Está el nacionalismo revolucionario, 
representado masivamente por el pe 
ronismo obrero revolucionario, y es 
tá el nacionalismo burgués, represen 
tado por el peronismo burgués y buro 
crático y por todos los partidos, fuer 
zas y sectores sedicentes :1acionales~ 
pero en los hechos sostenedores del 
sistema. Confundir uno con otro imp~ 
ca el marginarse del proceso revo~ 
cionario real, cuando no entorpecer 
lo. Plantear la necesidad del socialis 
mo en oposición al nacionalismo revo 
luctonario, confundiendo a éste con el 
nac tonalismo burgués, significa care 
cer de una concepción dialéctica del 
proceso. Es pretender fracturarlo en 
forma voluntarista, produciendo un 
imposible rompimiento total con el e_a 
sado histórico inmediato y mediato de 
las masas y sus luchas. Es no tener 
idea del carácter de proceso que po 
see toda revolución, especialmente. 
en aquellos países, como la Argen!_i 
na, signados por la existencia de gran 
des movimientos históricos de masas. 
No puede haber fractura~ stno supe 
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ración del nt.vel de conciencia de esas 
masas, y eso es lo que se va prefig~ 
randa, precisamente j en el seno del 
peronismo obrero revolucionario, en 
su lucha con el ala burguesa del movJ. 
miento y en su utilización de la expre 
sión socialismo naci~nal , que canden -sa dicha superación y proyecta la con 
ciencia revolucionaria colectiva a un 
grado en el cual el nacionalismo revo 
luc ionario se identifica con el soc ialis -mo e internacionalismo obreros, pa . 
sando a ser ,el uno y los otros la m~ 
ma cosa .-
Así concebid-o el nacionalismo, deja 
de haber cont l.dicción en la expresión 
socialismo· nacional . En todo caso, po 
dría decirse que ella es redundante.­
Pero esa misma redundancia es impres 
cindible políticamente, merced a la ufi 
lización objetivamente reaccionaria que 
la izquierda liberal ha hecho del térmi 
no "socialismo", desprestigiándolo a_!! 
te las masas y haciendo que estas lo 
ligaran hasta hace muy poco a lo antina 
cional. Y también es necesaria en vir­
tud de la utilización abstracta que de 
él hizo y hace la ultraizquierda secta 
ria; utilización abstracta que tiende a 
perpetuar el sentimiento de ajenidad 
por parte de las masas respecto a él.­
Socialismo na'cional es la expresión 
que mejor engarza dialécticamente en 
la realidad política argentina actual, 
como producto de todo el proceso his 
tórico anterior. Realidad política ex 
presada en su aspecto más dinámico 
por la clase obrera, por el peronismo 
obrero, y por su necesidad de acceder 
a niveles superiores de conciencia, ~ 
perando limitaciones y contradicciones 
que consHtuyeron, no obstante, pelda · 
nos important(simos e históricamente 
necesarios para llegar al actual plan -teamiento de esa necesidad de concien 
cia superior. Es la expresión que na 
turalmente surge del proceso revol~ 
cionario argentino, apuntando a su ~ 
peración creciente; que sintetiza las 
necesidades de la realidad política ac 
tual del país desde dentro mismo de­
ella, en su peculiaridad y como parte 
de ella en su nivel más avanzado.-
Del mismo modo que el oportunismo 
de izquierda diluye sus finalidades es 
tratégicas en una práctica oportunista 
que las niega~ el sectarismo ultraiz 
quierdista, en cambio, se aferra a las 
formulaciones estratégicas más gener~ 
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les y carece de una táctica adecuada pa 
ra llegar a ellas. Utiliza como táctica­
lo que es estrategia. As(. trata de i~ 
poner desde fuera del proceso esas fi 
nalidades estratégicas, fracturándolo . 
Su pretensión de liquidar al peronismo, 
suplantándolo en la conciencia y emoti 
vidad de las masas 1 mediante una sim 
ple y categórica negación de él , es tañ 
absurda como pretender borrar la his 
toria y el pasado de la clase obrera 
argentina. Historia y pasado determ_! 
nadas por la existencia, a diferencia 
de otros países del mundo colonial y 
semicoloniaL de grandes movimien 
tos nacionales de masas, a través de 
los cuales la clase obrera fue realizan 
do su experiencia de clase. Y de_ este 
modo, su socialismo, marginado del 
agente histórtco capaz de llevarlo a 
cabo, precisamente a causa de su re -chazo de lo nacional revolucionario 
en su actual encarPación concreta -el 
peronismo obrero revolucionario- se 

, transforma también en una abstrae 
ción . Porque lo que no comprende el 
ultraizquierdismo se,ctario es que el 
nacionalismo revolucionario de un paí-s 
dependiente como la Argentina , no só . -
lo no es un impedimento en el camtno 
hacia el socialismo, sino que .. a través 
de su permanente superación, constitu 
ye la única vía posible que conduce ha­
cia él .-

CONCLUSION 
1 

. 
El peronismo revolucionario es la ex 
presión política concreta del naciona 
1 i.smo revolucionario de los trabajado 
res argentinos llegando aceleradamen 

. te a un punto culminante de su desarro 
llo histórtco . Ese punto está dado po;­
la indentificación consciente, y no ya 
meramente espontánea., entre los inte 

1 -

reses de la nación real y los intereses 
de la clase obrera; entre la lucha nacio 
nal y la lucha social; entre la conc i.en 
cia nacional y la conciencia de clase-o 
brera . - • 
Las distintas etapas que el nacionalis 
mo revolucionario va recor:riendo, a­
partir de la gu€rra contra Espafla por 
la independencia lattnoamericana y el 
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federalismo provinciano de las mont~ 
neras -antiologárquico Y~ por ello, ob -jetivamente antiimperialista- ~ durante 
el siglo pasado~ continuándose en el iri 
goyenismo~ las luchas obreras de pr~ 
cipios de este siglo y el 17 de octubre 
del 45., hasta llegar al actual peronismo 
revolucionario., confLguran los mome_!l 
tos dialécticos mediante los cuales, por 
sucesivas síntesis, se va desarrollando 

• 
históricamente la conciencia nacional en 
las masas o-

Esa conciencia nacional llegada a su má -ximo nivel de desarrollo, en el cual se 
funde con la conciencia social de clase 
obrera, implica la superación de lo na 
cional como hecho separado y distinto 
de la lucha de clases; el rescate de la ' 
alienación del sentimiento nacional me 
diante el reconocimiento consciente de 
su raíz social y liberadora total; la con -ciencia de la necesidad de rescatar inte 
gralmente la nación para y por quienes 

• la crean y recrean permanentemente 
con su actividad. Implica., por lo tan 
to, la superación de todo el procesohis 
tórico a través del cual se fue conforman 
do la conciencia nacional. Lo que a su 
vez significa el reencuentro, a un nivel 
superior, de dicha conciencia con el con 
tenido latinoamericano -derivado de la 
com.unidad territorial, histórica, lingüis 
tica, cultural, etc., de América Latina-­
que informó las luchas nacionales J 
niciales. El nivel superior al cual se 
establece ese reencuentro está dado, 
por un lado, por la conciencia de la 
existencia de un opresor común -el 
imperialismo-, cuya potencia recl~ 
mala necesidad de la unidad revolu 
e ionaria de lob trabajadores latinea 
mericanos, para lograr una libera 
ción nacional de los pueblos del con.!_i 
nente que sea realmente definitiva y 
total. Y por el otro lado, está dado 
por la conciencia de la 1mposibilidad 
de llegar a esa unidad y liberación sin 
destruir simultáneamente en cada uno 
de esos pueblos el sistema capitalista 
que hace posible la penetraciÓn imp~ 
rialista y su persistencia. Esta con -ctencia es la conciencia de clase pro 
letaria. en la que se identifica la libe 
ración nacional de los pueblos con la 
liberación social de todos los oprim_! 
dos. La conciencia de que la existen -cia de naciones opresoras y naciones 
oprimidas no es otra cosa que el re -sultado de la existencia de clases opre -
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soras y clases oprimidas a nivel social 
mundial; que la lucha nacional de los 
pueblos oprimidos por el imperialismo 
es una de las formas bajo las cuales se 
manifiesta en nuestra época la lucha 
de clases del proletartado contra la bur 
guesía en escala mundial. Y por esta -
vía., el nacioncilismo revolucionario de 
los pa(ses dependientes se identifica 
con el internacionalismo proletario., ha 
ciendo imposible toda concepción del­
uno sin el otro como aspectos compl!: 
mentarios de una misma lucha o-. 
Por lo tanto, la conciencia nacional 
de los pa(~es dependientes ·, liegada 
a este punto de su desarrollo, única -mente puede encontrar plena realiz~ 
ción a través del socialismo. Socia -lismo que en el caso de la Argentina 
se define como nacional-latinoameri 
cano y revolucionario, objetivo que va 
siendo conscientemente asumido en la • actualidad por el peronismo revolucio 
nario . -
En la Argentina., el contenido soctal ~ 
ta de ese nacionalismo revolucionario 
emana naturalmente de la propia diná 
mica de la lucha política de liberaci6n 
nacional, del carácter dependiente y 
subord1nado de la gran burguesía na!_i 
va (agraria, comercial importadora­
exportadora e industrial), de la debi 
lidad económica, pol(tica y social de 
los sectores empresarios de clase 
media, perjudicados por · la pol(tica 
del capital monopolista internacional, 
y de la imposibilidad de avanzar en 
la realización de las tareas naciona 
les pendientes sin vulnerar los ínter~ 
ses de la burgues(a nativa aliada al 
imperialismo y~ por lo tanto, sin 
cuestionar la propia base capitalista 
del sistema . -
Resulta innecesario demostrar la su 
bordinación al imperialismo de la 
burguesía agraria y comercial imp~ 
tadora-exportadora ( oligarqú(a 11 e~ 
mo as( también de los sectores bl!_!' 
gueses medios del agro, en su d.epe.!! 
dencia del mercado internacional . -
Tampoco la burguesía industrial ese_!l 
pa a esa subordinación. El predominio 
creciente del capital financiero inter 
nacional, dirigido principalmente; a 
partir de la Última guerra., a monopo 
Uzar el sector industrial del país, ha 
remachado su dependencia respecto 
a él, haciendo imposible el que e u m -pla cualquier papel positivo en la 1~ 
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cha de liberación nacional., o que ac~ 
te pasivamente una política nacional 
antiimper ial ista . -
Los sectores empresarios medios., 
perjudicados por la polÍtica monopo -lista del imperialismo., si bien poseen 
e ie rta importancia cuantitativa,. son 
cualitativamente insignificantes desde 
el punto de vista económico del país. 
Constituyen un elemento residual de 
la época de desarrollo industrial sus -titutivo de importaciones y están con -denados a desaparecer por la propia 
dinámica evolutiva del sistema capi~ 
lista. Son,. por lo tanto., en su debili 
dad creciente" incapaces de elaborar 
una alternativa burguesa nacional via 

" -ble frente a la gran burguesta y el im 
perialismo . -
Sólo la clase obrera está en condicio 
nes de elaborar y llevar adelante~ con 
el apoyo de amplias capas de la clase 
media pauperizada, dicha alternativa. 
Pero es., precisamente, su paulatina 
toma de conciencia de que no podrá 
cumplir con las tareas nacionales de 
mocrático-burguesas pendientes siñ 
adoptar desde un principio, y en un 
proceso de revolución permanente, 
medidas de carácter anticapitalista .. 
lo que la lleva naturalmente a fijar 
se como objetivo fundamental la ins 
tauración del socialismo, identifican -do la lucha nacional con la lucha de 
clases, pasando la una a ser condi 

~ -
cien de la otra . -
Esa ausencia de una burguesía nacio -nal independiente y poderosa, o, al 
menos, con posibilidades de desarro -llo en ese sentido, y, como consecue_E 
cia de ello, la inexistencia de un pro 
grama nacional-burgués alternativo 
viable, es lo que va determinando la 
polarización creciente entre las fuer 
zas sociales y políticas que se enfr~ 
tan en la Argentina, en torno a los 
dos únicos programas realistas y v~ 
bies : el programa socialista de la e~ 
se obrera y el programa fascista-1 ibe 
ral (fascista en lo polLtico y liberal­
en lo económico) del imperialismo y 
las clases dominantes nativas . -
La ausencia de esa burguesía y la_! 
nexistenc ia de ese programa alterna 
tivo, sumado al deterioro de las con 
diciones de vida que la política de los 
monopolios impone y la resistencia 

• 
activa de la clase obrera, genera en 
las capas más numerosas de la cla -

- ~A -

se medta un proceso de radtcaltz 
ción que las lleva a ideptificarse :-de 
más en más, con el programa de esta 

• 
última. La peculiaridad de la Argen 
tina, como país semicolonial pero ~on 
un poderoso movimiento obrero, da 
lugar, de este modo, a una situación 
inversa a la que, en similares condi 
ciones de crisis económica y social­
aguda, suele presentarse en países 
capitalistas avanzados, donde la exi~ 
tencia de una estructura industrial po 
derosa, con una burguesía nacional -
en crisis, pero capaz de elaborar un 
programa nacional-burgués viable, 
logra la base popular necesaria, ple 
gando a su proyecto a la pequen.abur 
guesía y a sectores del proletariado, 
para instaurar la indispensable paz 
social, a través de una dictadura fas -cista que aniquila al movimiento obr~ 
ro revolucionario. Los ejemplos de 
la Alemania nazi y de la Italia musso 
1 i.niana así lo atestiguan; los sfntomas 
de viraje a la derecha de la pequen.a 

; -
burguesta y de desarrollo de las ore 
nizaci.ones fascistas que actualmente 
se presentan como consecuencia de 
coyunturas críticas en los países a 

; -vanzados, as1 parece continuar corro 
borándolo . - -

Insisto en la peculiaridad de la Ar 
gentina, ya que en otros países se -micoloniales, como, por ejemplo. 
BrasiL la inexistencia de un movt 
miento obrero organizado y comb~ 
tivo se traduce en la ausencia de un 
programa obrero alternativo viable, 
imponiendo la adhesión de la peque 

" -naburguesLa al programa liberal-f~ 
cista del imperialismo, o, al menos, 
su pasividad frente a él.-
Lo importante de destacar es que en 
la Argentina, la radicalización hacia 
la izquierda de la pequeftaburguesía , . 
va generando., por el peso numerico, 
social y cultural que ésta tiene, las 
condiciones de equilibrio de fuerzas 
necesario para el desencadenamie~ 
to de una guerra popular revoluc i~ 
naria. Guerra popular revolucion! 
ria cuya trascendencia al nivel con 
tinental ya he sef'lalado más arriba.­
Es ante esta polarización creciente 
de las fuerzas políticas -que inevita 
blemente llegarán~ a corto o largo­
plazo .. a un punto extremo de incom 
patibilidad-, que se muestran en tE 
da su impudicia reformista y anti -

• 
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rrevolucionaria aquellas consignas 
nacional-burguesas que tienden a 
mantener las ilusiones alienantes de 
la clase obrera en la posibilidad de 

; 

una salida antiimperialista a traves 
de un frente compartido con una bur -guesía supuestamente nactonal -cuyo 
papel directivo se da por descontado-~ 
con todas las 1mphcancias oportunis -tas y salvadoras del s1stema, ya sean 
electoralistas o golpistas. que ellas 
tienen.-
Dicho ''frente nacional", manejado 
como una estrategia -mentirosame.!l 
te antiimperiahsta- y no en un sentí 
do meramente táctico v momentáneo ... ., 
sólo puede constituir, en este mome_!l 
to decisiyo de la política argentina, 
una maniobra desesperada para prE 
longar la vida del sistema, creando 
una espectativa momentánea a nivel 
de masas, que tienda a paralizar el 
desarrollo de aquella polarización de 
fuerzas . - (5) 
Se tntenta así lograr, mediante una 
argucia política, la paz social que el 
ejérctto no consiguió imponer por la 
fuerza. Las clases dominantes abri -gan la esperanza de que sobre la b~ 
se de esa paz social se produzca el 
mastvo ingreso de capitales extranj!. 
ros que, sacando al pa(s del mara_!! 
mo económico, otorguen un prolo~ 
gado respiro a la supervivencia del 
sistema, aunque llevando el enfeuda 
miento de la Argentina al lÍmite de 
su entrega total . -
Es en esta perspectiva que se ubica 
la política lanussiana del "Gran ~ 
cuerdo Nacional", y a ella responde 
el d trecto o indirecto respaldo que a 
dicha política otorgan los sectores 
burgueses, "nacionalistas" o libe~ 
les . -
Como su complemento necesario~ 
reaparecen las aspiraciones "fren 
tistas" de los políticos burgueses 
( "desarroll istas ", "conservadores 

11 , 1 t populares , etc., mas os sec ores 
burgueses del peronismo) de arr~ 
trar a la clase obrera a un nuevo ca 
llejón sin salida. Aspiraciones "fre_!l 
tistas" que no se agotan en la pe~ 
pectiva electoral, sino que incluyen 
también la posibihdad del "golpismo" 
militar "nacionahsta", marginado 
de la movilización de masas . -
Quedan así esbozadas las 1 Íneas ~ 
1 íticas fundamentales que se eníren 
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tan en este momento en la Argentina.­
Por un lado, la línea de la clase o -brera~ encabezada por el peronismo 
revoluc1onario, con un progr~ma ~ 
ciahsta y una actltud de rechazo fr~n 
te a cualquier sal ida electoral ne~ 
ciada y desconfianza frente al "g~ 
pismo" militar populista. Por otro 
lado, como su polo opuesto, la línea 
"fascista-liberal'', encarnada en un 
importante sector del ejército y que. 
pese al fracaso de éste en Sll intento 
de instaurar la paz social por la fue_E 
za, continúa creyendo en las posibili 

, • 11 l b "1 :-Tt da des de un regunen a a ras L era , 
ante el fracaso del "Gran Acuerdo Na 

1 -

cional" . -
Estas dos lineas constituyen los pu!! 
tos extremos de atracción en que se 
va polarizand_o el proceso y config~ 
ran las dos únicas alternativas realis -tas y viables desde un punto de vista 
económico. En su mutua relación con -densan la contradicción fundamental 
en la Argentina de hoy .. La tentativa 
de imponerse definitivamente la una 
sobre la otra desembocará inexorable -mente en el desencadenamiento de una 
guerra popular revolucionaria . -
Tratando de impedir esa confron~ 
ción decisiva, aparecen las otras dos 
lineas políticas complementarias : el 
"acuerdismo" de Lanusse y el "fren 
tismo'' de todos los partidos políticos 
burgueses, sean "nacionalistas" o 1.!_ 
berales .. y también de los partidos 
de la izquierda del sistema -Partido 
Comunista y los diversos partidos 
socialistas . -
El "acuerdismo" lanussiano expresa 
el reconocimiento tácito, por parte 
de otro importante sector del ejérc:! 
to, del fracaso de éste en su intento 
de imponer una paz social fundada en 
la fuerza y sobre la base de la mis! 
ría obrera:. y, especialmente, :xpr~ 
sa el reconoc im.iento de los peligros 
que entrafta el continuar con ·dicho i~ 
tento. Busca as·C lograr los mismos 
resultados por la vía de un acuerdo 
("Gran Acuerdo Nacional") con los 
políticos burgueses y la burocracia 
sindical . -
El "frentismo" es la respuesta po~ 
tiva a ese intento, por parte de e!! 
chos políticos burgueses y burocr~ 
cia sindical . -
Ambas lineas complementarias bu~ 
can 1mpedir la confrontación definí~ 
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va y perpetuar sobre bases aparen~ 
mente dtshntas la existencia del . s~. 

tema capitalista . -
El "acuerdismo" significa la conti -nuidad del régimen militar;, pasando 
el ejército a la trastienda de la ese~ 
na gubernamental;, pero manteniendo 
en sus manos todo el control de la si 
tuación, a través de un gooierno títe -re. En su esencia y en sus intencio 
nes no difiere de la linea "fascista= 
liberal a la brasilera "; es tan sólo un 
intento de lograr lo mismo por una 
vía más prudente y menos riesgosa. 
L d "f . t 11 d " t ,, as 1 erenctas en re acuer ts as 
y "brasileristas" son meramente íor 

d 1 " d " - 11 males, y el fracaso e acuer tsmo 
seguramente llevará (de hecho ya e~ 
tá llevando) al sector del ejército que 
lo propugna a tirar por la borda las. 
caretas "democráticas 11 y asumir di -rectamente las posiciones del sector 
"brasilerista 11 duro . -
Tal cosa se desprende de las declar_!l 
ciones del propio Lanusse frente al fr~ 
caso de sus intentos de acuerdo con Pe -rón. En ellas muestra claramente el 
verdadero sentido de su política "acuer -dista", explicitado, entre otras cosas, 
en la terminante afirmación de que el 
resultado electoral no significará la 
separación de las fuerzas armadas del 
poder político; que el gobierno que S"!! 
ja debe ser admitido y avalado por é_!; 
tas y que será simplemente un gobte_: 
no de transición, controlado por las 
fuerzas armadas, ias que continuarán 
en esa función hasta tanto estén garan -tizadas las condiciones de estabilidad 
necesarias para alcanzar la "democra 
cia '' en la Argentina . - -
De dichas declaraciones se deduce en 
forma neta que, tanto Lanusse, como 
todo el sector del ejército del cual él 
es el actual vocero políHco, están 
prontos a abandonar sus arrestos "de 
mocrát icos ", asumiendo directamente 
las posiciones duras de sus supuestos 
rivales 11brasileristas", desde el mo -mento mismo en que empiece a naufra 
garla política del "Gran Acuerdo 1a­
cional". Queda claro, entonces, que 
"acuerdismo" y "brasilerismo" sólo 
son instancias tácticas de una misma 
estrategia política del imperialismo; 
fracasada una, queda siempre como 
recurso extremo la otra . -
El "frentismo'', por su parte, repre -senta, en el mejor de los casos·, la 

desesp ractón burgu sa por 
soluciones económicas, poli'ttcas .) o -ciales sin alterar el sistema. Stn em -bargo, la inexistencia. que ya he sen~ 
lado, de una burguesía nacional ind!_ 
pendiente y de un programa económico 
nacional-burgués, contrapuesto al pro 
grama imperialista y con posibilidades 
de realización, tornan ilusorias sus 
pretensiones. Aun en el remoto caso 
de que el ejército permitiera el acceso 
al gobierno, ya sea por la vía electoral, 
o por la vía golpista, ele un frente na­
cional-burgués con real apoyo de m_!l 
sas (6), sus posibilidades de encon 
trar soluciones económicas dentro 
del sistema son prácticamente nulas. 
Sólo podría lograr un respiro a través 
del ingreso masivo de capitales extrB_!l 
jeras que reactivara momentáneamente 
la economía. Pero ya sabemos en qué 
consiste el respiro que las inversio -nes del gran capital monopolista int~ 
nacional puede dar. Ninguno de los 
problemas estructurales de la econ~ 
mía argentina es solucionable por esa 
vía, a menos que se funde en el crecí -miento de la miseria obrera y la deso -cupación (dada la ruina de la pequena 
y mediana industria que ella acarrea 
y la elevada tecnificac ión de las empr~ 
sas monopoHstas), paralelamente a la 
represión creciente y ia entrega total 
del país al imperialismo. Reencontra 
mos, así, al final de las ilusiones ''fren -tistas" la misma estrategia imperialis -ta que en los otros casos, y;, de ese mo 
do., también el "frentismo" se define co 
mo una mera instancia táctica de esa es -trategia . -
El centro de los intentos negociadores 
del gobierno por llevar a buen término 
el "Gran Acuerdo Nacional" lo ocupa el 
peronismo, en tanto movimiento mayo -ritario indiscutido. Sin el peronismo 
no hay acuerdo real ni hay frente vá!_! 
do a través del cual éste se vehicul ice. 
Pero, tal como ya se ha visto más arri -ba., el peronismo no constituye una u~i 
dad política homogénea, sino que es una 
unidad que lleva en su propio seno la lu -cha de clases. Constituye una unidad es 
cindida en dos sectores políticos fun~­
mentales contrapuestos e irreconcilia -bles, tanto por sus fines como por sus 
modos de acción : el peronismo revolu -cionario, por un lado, y el peronismo 
burgués y burocrático, por el otro . -
También hemos visto que uno de los 
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puntos básicos de esos intentos negocia 
dores del gobierno se centra en lograr 
de Perón, al mismo tiempo que su auto 
proscripción como candidato presiden­
cial, la condenación del perontsmo re -volucionario en tanto factor fundamen 

, -tal de perturbacion soc1al que traba 
los planes estabilizadores del régimen. 
La negativa de Perón a hacerlo, sin 
por ello desautorizar defin1tivamente 
las negociaciones con el g·obierno 11_! 
vadas por el sector burgués y bur_E 
cráti.co del mov1m1ento ... ha contribuí -do objetiva~ente hasta ahora a fort~ 
lecer al peronismo revolucionario, 
debilitando y desprestigiando, simul 
táneamente ... a ese sector burgués y 
burocrático. Sin embargo, forzoso 
es recono~er que éste, especialmen 
te en lo que se refiere a la burocra 
cia sindical, continúa siendo podero 
so~ y que dentro del peronismo la p~ 
l ít:ica "!rentista" cuenta no sólo con 
su apoyo más activo -temerosa como 
es esa burocracia, y con razón, de 
perder sus posiciones de privilegio . 
en el proceso de agudización de la ~ 
cha de clases-, sino también con la 
expectativa ilusionada de las capas 
más pasivas de la clase obrera y la , . 
pequenaburguesla.-
El peso de todos estos sectores j~ 
ga un papel de primera importancia 
en los intentos continuistas del régl 
m en a través éie una pseudos al ida e -lectora!. Falta saber si en la batalla 
definitoria que ya se está librando en 
el país, el 'peronismo revolucionario 
logrará imponer su linea, agudizan 
do el proceso de endurecimiento de 
la lucha y polarizac ión cree iente de 
las fuerzas políticas a través del fra 
caso definitivo del "Gran Acuerdo Ña 
cional" y, como consecuencia de ello, 
el crecimiento de la combatividad de 
las masas, la fascistización abierta 
del gobierno y la liquidación de los ele 
mentas burgueses y burocráticos que­
sobreviven en el movimiento peronis 
ta, o si, por el contrario, el régimen 
militar, con la ayuda de esos elemen 
tos y sobre la base de la proscripci6n 
de Perón~ logrará estructurar un fren 
te de clases obJetivamente proimper i~ 
lista (electoralista o golpista) apoy,.!l 
do, siquiera pasivamente .. por un sec -tor lo suficientemente importante de 
las masas~ que ofrezca un resp1ro al 
sistema. La lucha de clases. se agudi 

za así en el propio seno del movimien 
to peronista~ y de la capacidad y posT 
bilidades de acción de· la militancia­
revolucionaria depende en este mamen 
to el que la untdad del movimiento, cOñ 
toda la positividad táctica frente al ré 
gimen que ha tenido hasta ahora .. no­
se quiebre en un sentido favorable a 
los sectores conciliadores~ transfor 
mándose dicha positividad táctica, -
ya sea a través del "frentismo electo 
ralista "~ como d'el ''frentismo gol pis 
ta", en una estrategia de la poster~ 
ción revolucionaria . -
Ya he dicho que aun en el caso de que 
un frente de esa naturaleza consigu~ 
ra llegar al gobierno, sus posibilida 
des de elaborar una política indepe~ 
diente del i.mperiali.smo, en el mant!:. 
nimiento de las estructuras capital~ 
tas, son absolutamente nulas; que no 
logrará solucionar ninguno de los pro 
blemas fundamentales del país y que­
la miseria Gbrera y la desocupación 
continuarán siendo el único margen 
disponible para hacer marchar la eco 

• nomía. Las ilusiones reformistas que 
aun abrigan sectores obreros y de cla 
se media, desaparecerán rápidamente, 
retomando el proceso su actual curso 
de radicalización y polarización de 
fuerzas . -
No obstante, la militancia revolucio -naria y la clase obrera en general d!: 
ben estar alertas contra toda interrup 
ción de dicho proceso, ya que si bieñ 
puede replantear a largo o mediano 
plazo las contradicciones del sistema 
con un carácter más agudo, implica 
necesariamente una prolougación de 
los plazos de su liberación definitiva.­
El único frente aceptable para la el! 
se obrera argentina es, entonces~ 
aquél que puede establecer, y de he 
cho ya se está estableciendo~ sobre 
la base de un programa socialista y 
bajo la dirección del peronismo revo 
lucionario, en tanto expresión de su­
más elevado nivel de conciencia real, 
con la intelectualidad y el estudianta 
do revolucionarios y los vastos secta 
res de la pequenaburguesía urbana y 
rural, en creciente tren de deterioro 
económico, cuando no de franca pr_E 
letarización . -
Por todo esto, la militancia obrera 
argentina .. en el proceso ascendente 
de su conciencia nacionalista revolu 
cionaria y socialista, debe oponer 
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sisternátlcamente a la fórmula nacto 
nal-burguesa, enmascaradora de la 
lucha de clases, que establece como 
contradicción fundamental la de "na 
ción contra imperialismo". y en la , . 
cual se basan todas las poltticas de 
tipo "frentista" con hegemonía bur 
guesa. sean de izquierda o de dere 
cha, la fórmula que condensa de ma 
nera concreta el carácter social., -
socialista, de la lucha nacional en 
la Argentina y el carácter naci.on~ 
1 ista revolucionario de la lucha so 

do taJante .. tanto 1 pol z e 
se está dando en la r altdad enu 
los dos sectores directamente repr_! 
sentat ivos de las fuerzas sociales 
fundamentales en el país., como el 
papel directivo que la clase obrera 
debe tener en cualquier tipo de fren 
te que se constituya. más el car~­
ter revolucionario del accionar de 
ese frente. derivado del papel dire~ 
tivo de la clase obrera . Y. como 
e onsecuenc ta de ese accionar, la ne -cesidad de agudizar aquella polariza 
e ión hasta llegar lo antes posible al 
enfrentamiento definitivo y victorio 

e ial y de clases que ella tiene, ésta 
es : "clase obrera contra imperialis 
mo''. Fórmula que establece de mo so con las fuerzas del imperialismo.-

*---

• 

• 

(l) Un ejemplo típico de esto último Jlo constituyó en nuestro país la actitud 
del nacionalismo de derecha, cuyos ideólogos., luego de gravitar sensible 
mente en el sentido aludido., no sólo sobre el ejército, sino también sobre 
la burocracia sindical, terminaron conspirando junto a la oligarquía por el 
derrocamiento del gobierno popular del Gral. Perón. Produciéndose esto, 
y no por casualidad. en el ·preciso momento en que los sectores burgueses 
industriales sedicentes nacionales. impulsados por la presión imperialista, 

• su desacuerdo con la política social del gobierno y su temor a las masas, 
hacían abandono del frente de clases peronista.-

(2) Entiéndase bien: hablo de cultura revolucionaria y no de "cultura proleta 1 

ria", fórmula abstracta esta Última. carente de significación práctica por 
su misma imposibilidad de concreción histórica. La cultura revoluciona 

· ria del presente~ si bien se basa en la acción revolucionaria del proletaria 
do., sólo hallará s.u realización plena en la cultura socialista del futuro, ha 
cia la cual tiende. -

(3) John W. Cooke per.cibiÓ esto clara y magistralmente con respecto al pero 
ntsmo.-

(4) Naturalmente. excluyo de esta denominación al socialismo meramente r~ 
formista de la izquierda oficial. representada por los Partidos Comunista 
y Socialista. Me refiero, en cambio, a los distintos sectores e individuos 
del marxismo independiente, formados, algunos al margen de esa izquier 
da ofic ial. y otros como resultado de una ruptura con ella . -
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{5) Es por ello que resulta sumamente importante una clara comprensión por 
parte de la militancia del sentido táctico en que debe interpretarse la con 
signa lanzada por Perón de un Frente C(vico de Liberación Nacional., teñ -dtente a acorralar a la dictadura mihtar, eliminarle toda posible base po 
líttca de sustentactón y desnudar la falac1a de su "juego limpio"., agudizan 

,. -
do al mtsmo ttempo las contradtccton s en el seno del ejercito. y generan 
do aSl condiCIOnes más favorabl S al cumpltmtento del objetivo estratégico 
de asalto al poder por la vía revolucionarla . -

(6) Frente en el cual ya ha sido descartada por el propio ejército la participa 
ción personal activa de Perón.- -
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PUNTOS FUNDAMENTALES DE COINCIDENCIA 

rttr d 1955, d smantcladas las defensas poll'ticas y económicas 
1 1 obt rno nac1onahsta revoluctonario del General Pe 

per ah a cobran plena vt encta en la Ar , -
r n a a. a parttr d entonces, en 
p trll ' tra'\léS de la expoltación 

"""'n 1 p ( n una sttuactón sem ico!_9 
por la ' ncaa del ststema capital is 

domm nt nata\ as que. operando como 
r h mo, rmaten u penetractón y dommio en lo ceo 

oc 1 ' cultural. Por coost ut nt , no puede haber libera -
e pecto al tmpertahsmo tn hb ractón soctal respecto a dtchas 

1 domtnantes nattvas. Es dectr, no puede haber lucha anttimpertalista sin 

luc anticapttahsta. en la medida en qu el tmpertaltsmo y la burgues "a nativa 
on qutenes se hallan en el poder, gobernando a través del ejército de ocupa 
~ -

cton, transformado en su representante directo. 
2. El carácter an~icapitalista que asume la lucha contra el imperialismo 

determina el que sea la clase obrera, por sus intereses y sus oojetivos histór i 

cos, la única capaz de llevar hasta sus últimas consecuencias la lucha de llbera 

ción nacional que coincide con su liberación social. Por lo tanto. para nosotros 

la contradicción fundamental se sintetiza en este momento en los t~rmmos de 
clase obrera contra imperialismo. La resolución de dtcha contradicción sólo 

será posible mediante la victoria de una revolución que encabezada por la clase 

obrera lleve al pueblo al poder e inicie la construcción de un sociallsmo nacio­
nal . 

3 . El socialismo nacional es de este modo el objetivo político que en la ac 

tual etapa de monopolizacion imperialista. define los intereses históricos de la 
clase trabajadora argentina, agrupada ~n el Movimiento Peronista. Se plantea, 

así~ como continuación, realizaciÓn y superación de las banderas de jushcia so 

cial, independencia económtca y soberanía política enarboladas por los traba~­

dores el 17 de octubre de 1945. 
4. El socialismo nacional, como perspectiva estratégica de los trabajado 

res argentinos, implica la abolición de la propiedad privada sobre los medtos 
de producción y distribución de la riqueza sociaL como así también el control 

obrero de la producción en el marco de una economía planificada. Todo ello en 
un contexto de plena democracia obrera y dirigido hac1a la paul&.tina supresión 

del Estado, en tanto expresión histórica JUrÍdico-política del domimo de clases. 
5 . A partir de 1945 el nacionalismo revolucionario de la clase trabajador~ 

y el pueblo argentino. en lucha contra el sistema colomal capitalista y sus agen 

tes civiles y militares, encuentra su expresión polltica concreta en el Movimien 

to Peronista, eje en torno del cual se desarrollaron las acciones de resistencia­

posteriores a 1955 : las huelgas y tomas de fábrica de 1959 y 1964. las grandes 
movilizaciones obreras y populares como el "Cordobazo"~ "Rosariazo". ''Tucu 

manaza" en 1969 y las diarias operaciones guerrilleras de los Últimos tiempos-: 
6 . Al reconocernos en la tradición nacional de las montoneras federales 

del siglo XIX y del Irigoyenismo intransigente, prolongada luego en las jornadas 

obreras de octubre de 1945, los gobternos de Perón y las luchas posteriores a 

1955, lo hacemos hoy enarbolando las banderas del socialismo nacional, que e 
merg1endo naturalmente de dtcho proceso históricc. constituye su superación y 
cuya expresión política concreta son los sectores revolucionario~; del Movimien 

to Peronista. Al hacerlo, y en tanto militantes de dichos sectores, ratificamos 

la legitimidad de la polltica del General Perón quien consecuentemente ha pre 
servado, a través de su liderazgo indiscutido, la unidad del movimtento nac!2 

nal, postbLhtando con ello el acceso a niveles superiores de conctencia· revol~ 
cionarta de los trabajadores en lucha contra el sistema colonial capitalista y 

su agente. la dictadura militar. 
7. Si nuestra condición semicolonial encuentra uno de sus fundamentos 

en el proceso de desvertebración de América Latina, promovido por eJ. imper~ 
lismo anglo-yanqui desde hace ciento cincuenta anos, nunca como hoy se ev1de!! 

cia la necesidad de restablecer sobre bases socialistas revoluctonarias la uni 

dad latinoamericana, ya que solamente la conjunción de los pueblos de nuestro 
continente podrá derrotar la opresión del imperialismo y las clases dominantes 

nativas, garantizando con ello una independencia defimtiva en el triunfo final del 

socialismo. "El ano 2000 nos encontrará unidos o dominados." Juan Perón . -
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